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Chapter one







Capítulo 1 - Dalila


Beckett Preston piensa: es tan preciosa, de una belleza que hace que  los calzoncillos se me derritan. No es justo. Alguien con ese tipo de belleza, esos rizos que parecen de satén, indomables pidiendo a gritos un buen despeinado. Hace un par de meses lo tenía demasiado largo y se lo cortó. Le quedaba bien. Pero, joder,  tiene muy buen aspecto. Seguro que no tiene ninguna foto que aparezca fea, escondida en  el desván de su madre. 
Le ha vuelto a crecer el pelo y está más guapa que antes. Se me enredan los dedos porque los tengo al alcance de la mano. Creo que es probablemente el pelo más perfecto de toda la tierra. No por casualidad, los más recientes de mis pensamientos lujuriosos están relacionados  con ella y por lo tanto no es una molestia. 
Es todo un hombre, está arrodillado con la cabeza entre mis piernas y su lengua haciendo magia con mi clítoris hinchado y necesitado. Las olas del orgasmo están llegando y siento que no estoy preparada.
"¿Estás progresando en la lista de Billy? No lo pregunto por celos. Aunque puede o no haber un cosquilleo en mi vientre. Levanta la cabeza y arquea una ceja, preguntándome en silencio: “¿En serio?”. Pero sonríe y deja que su lengua se deslice por su labio inferior. "Estoy trabajando en ello".
Estoy luchando para retrasar el orgasmo, no quiero correrme todavía.
De todas las cosas que odio en mi vida, la lista de Billy Bellingham ocupa el primer lugar. Es una lista de mujeres para que los amigos más cercanos de Billy salgan con ellas, para elegir una esposa y poder mantener a Bellingham Holdings Inc. en la familia.
La lista, en mi opinión, es una mierda. Pero mi opinión no importa. Lo que importa es que Beckett es el último. El último de los amigos de Billy en tener una oportunidad con la compañía  antes de que invoque el mecanismo de seguridad. Ellos no lo saben. Mejor así.
"¿Puedo volver a comerte o de verdad quieres que pare para que podamos charlar?. Esboza esa sonrisa de niño pequeño y mi corazón resbala, salta, no por las palabras. Las estoy añadiendo a mi lista de cosas que odio. Está probando las mujeres que Billy pensaba que serían buenas parejas para sus amigos como si fueran un  buffet. 
No ha habido ni un solo día desde que todo esto empezó, en el que no me haya preguntado en qué demonios estaba pensando Billy cuando se le ocurrió esta idea de mierda. Se supone que son sus amigos, los hombres que más le importaron en su vida. Y los ha apuntado a The Bachelor sin una ceremonia de las rosas ni un presentador zalamero que se lo explique todo.
Entiendo el final del juego. Ayudé a construir las reglas. También creé el mecanismo de seguridad porque podía ver la necesidad potencial de uno. Pero Billy estaba convencido de la idea antes de que yo aportara mi granito de arena.
"¿Dee?". Su deliciosa lengua sale y lame la parte interior de mi muslo.
Pone una de mis rodillas sobre su hombro y luego la otra. Es magistral. Es el  tipo de hombre  increíble que derrite bragas y rompe corazones. Y no olvido que para llegar a la primera parte tengo que estar dispuesta a sufrir la segunda. Pero un orgasmo diario ante la lengua de este tipo no tiene nada que ver con mi corazón previamente roto.
"Me encanta que hayas dejado de llevar bragas". Levanta la vista y sonríe, deja que sus dedos tomen el control por un segundo.
Yo sonrío. "Por supuesto que llevo bragas. De hecho, las llevaba puestas". Soy una madre deportista. Las madres deportistas mantenemos el negocio de Victoria 's Secret. Y nunca vamos sin ropa interior. "Me las quité cuando llegaste. Están en el cajón de abajo, junto al whisky".
"Puede que me esté enamorando de ti, Dalila." Se me aprieta el corazón y la sobreactuación es adorable. Este hombre es adorable. Aunque también es el tipo de hombre que lo sabe y no tiene miedo de usar todo su encanto y esa buena apariencia para conseguir lo que quiere.
"Me quiere lo suficiente". Y no es más que un montón de palabras que encadena para conseguir su objetivo, para ganar dinero como quien lo imprime y para derretir corazones. Pero el mío es de piedra y no me la va a jugar el mayor jugador que he conocido. Por otro lado... "Una buena follada nunca viene mal".
Vuelve a sonreír, y puede que sea yo la que esté en peligro de caer. "Podría si te gusta. Unos azotes aquí y allá mejoran el juego".
Dios mío. "¿Me estás pidiendo que te azote el trasero, Beck?". Podría estar detrás de una idea como esa.
"Joder, no pensé que fueras a pedírmelo". Sonríe, vuelve a bajar la cabeza, lame una vez y pasa la lengua. Gimo desde lo más profundo de mi alma. Si se casa con una de esas mujeres de la lista, mi sequía sexual va a ser incomparable, y él definitivamente se va a casar con una de ellas. Así que voy a disfrutar de esto mientras dure. Sea lo que sea.
Desliza un dedo dentro de mí y mi cabeza cae hacia atrás. No puedo aguantar más. Voy a correrme y luego le devolveré el favor.
Grito. La sensación es poderosa y deliciosa y no puedo parar de retorcerme, de sujetarle la cabeza, de gemir. Incluso cuando la pasión disminuye y los temblores se acaban  y vuelven a la normalidad, sigo jadeando y gimiendo y tanteando su cinturón. Nunca tanteo. Nunca me pongo nerviosa. Ni en el tribunal. Ni en la vida. No cuando tengo las piernas abiertas delante de la polla más dura que he visto nunca. Pero  estoy tanteando.
Y las lágrimas son ridículas. Te aseguro que no lloro después de un orgasmo. "Hola, Dee. ¿Qué pasa?".
No puedo decírselo. Y si me dice que todo va a ir bien, probablemente me voy a poner más agresiva de lo que puedo convencerme a mí misma.
"Shhh." Le quito el cinturón, abro los botones y bajo la cremallera. "Te deseo, Beckett".
Rara vez lo llamo de otra forma que no sea amante o Becky 2.0, que surgió de una conversación en la que me dijo que se estaba reinventando a sí mismo, Beckett 2.0, y yo hice una pequeña modificación. De vez en cuando le llamo Beck, pero no recuerdo la última vez que lo llamé por su nombre.
Me estrecha las manos entre las suyas. "No puedo hacer esto con alguien que parece que preferiría saltar de un edificio".
"¿De repente tienes reparos?". Es muy mezquino decirlo. Pero soy una chica mala. En esta oficina, al menos.
"¿Y tú de repente no?". Suelto las manos porque tiene razón. Beckett y yo no tenemos sexo. Me tiene sobre mi escritorio o clavada contra una pared o retorciéndome en un sofá. Siempre en mi despacho y siempre sólo sobre mí. Él sigue afirmando ser un  renacido por lo que sé de las cosas.
"Dalila". No es severo cuando lo dice, pero es serio y para Beckett, eso es una rareza en sí mismo.
Me deslizo por el escritorio delante de él, le agarro la polla, o lo que puedo agarrar con la mano, y le doy un apretón. "Si no quieres follar, Becky, vete a casa. Tengo trabajo que hacer".
Se ríe y niega con la cabeza. "¿Quién ha dicho que no quiera follar?".
Mi mano sigue en la zona de peligro y mis bragas siguen en el cajón del escritorio.
Su pausa es lo suficientemente larga para un rápido intento de beso que aterriza en mi mejilla. "He dicho que no quiero follar con alguien que parece que preferiría saltar de un edificio".
"No puedo evitar lo que hace mi cara cuando no estoy concentrada". Sueno petulante, pero no me importa. Puede quitarse los pantalones o irse. Y yo tomo la decisión por él.  Me acerco, no tanto, pero ya hay un rayo de luz entre nosotros y deslizo las manos por su pecho. "Vete a casa, Becky. Hay un vibrador en el cajón con las bragas. Puedo encargarme yo sola".
Cierra los ojos y respira entrecortadamente. Me coge la mano y se la pone sobre el corazón. "¿Sientes eso?". Luego la baja hasta la zona de la cremallera de sus pantalones. "¿Y eso? Joder, mujer. ¿De verdad estás intentando matarme?".
"También hay una 44 en el cajón". Sonrió y aparto la mano porque estoy a veinticinco segundos de suplicar. "Si quisiera matarte...".
"Joder, Del. ¿Quieres casarte conmigo?".
Lo alejo de un empujón. Son palabras prohibidas. "Vete a casa, Becky".
Pero en lugar de ponerse inmediatamente el cinturón y marcharse, o incluso de dejar el cinturón y largarse, vuelve a cogerme. "Vamos, cariño. Deja que te aleje de todo esto. Podemos volar a Barbados, llenarnos de arena".
"Oh Dios", finjo gemir. "¿Quién quiere arena en todas sus grietas?".
Su sonrisa es brillante y adorable es algo que no suelo pensar de las sonrisas de los hombres. Tiene que ser producto de la confusión post-orgásmica. "No se trata de tener arena en una grieta,. Se trata de cómo llega ahí".
Pinta un cuadro bonito, es una buena idea pero no tengo tiempo para meter arena en ningún sitio y, sobre todo, no tengo tiempo para sacarla. Tristemente. "No tengo tiempo para ir a Barbados". Tengo deberes de cuarto de primaria con los que lidiar. Un ex marido que lucha para que le aumenten la pensión alimenticia. Un padre que es un jefe tan exigente como cualquiera en la historia de la fuerza laboral. 
Estas sesiones con Beckett son el único capricho que me doy, y sólo durante las horas de trabajo, cuando sé que mi padre está fuera de la ciudad. Barbados es una quimera.
"Vuelve al escritorio, Del. Voy a lamerte hasta que digas que sí". Ojalá.  
"No tenemos tanto tiempo". Pero el pensamiento es lo suficientemente embriagador como para considerarlo. Papá está fuera de la ciudad, así que no habrá nadie que irrumpa en mi oficina y exija saber qué estoy haciendo. Mi secretaria salió a almorzar. Y Beckett está con los labios pegados a mi garganta. Este es un hombre que sabe cómo trabajar.
"¿Qué tal un fin de semana en Connecticut? He oído que las hojas de los árboles están cambiando". Mueve sus grandes ojos azules, y por mucho que haya querido decir que sí, quiero decirlo.
"No puedo, Beckett".
"¿Y si uso mi cuerpo para convencerte?". Da un empujón de cadera a lo Magic Mike, un grind a lo Channing Tatum, luego me mira desde debajo de esas pestañas de anuncio de rímel y desearía poder permitirme el lujo de dejarle intentarlo.
"Lo siento, Becky. Tengo que trabajar. Tengo clientes. Tengo obligaciones". Soy adulta y no debería tener que recordarme este tipo de cosas tan a menudo.
Y entonces vuelve a sonreír y me lo planteo. "Dalila, ¿alguna vez te han lamido el coño a treinta mil pies de altura?".
"Sólo en tus sueños, Becky".
"Oh, sí. Sueño con ello". Me da el adorable, encantador, labio entre los dientes, mirándome desde las pestañas bajas. "Sueño con todo tipo de cosas contigo".
Todo mi cuerpo se ruboriza de calor. "¿No se supone que tienes que salir con alguien? ¿No tienes que encontrar esposa? A veces digo estas cosas para recordarme a mí misma que no entré en la lista de Billy de mujeres adecuadas para casarse con sus amigos. Es hiriente, pero un gran cartel que me mantiene en mi sitio.
"No si dices que te casarás conmigo".
Señalo la puerta porque pensamientos como ese no pertenecen a ningún lugar cerca de mi espacio mental. "Lárgate".
"Lo sé. Solo soy tu deleite vespertino, pero dame una cama, un par de esposas y un plumero y verás que también puedo hacer que tus noches sean rocambolescas".
Me río. "¿Las vírgenes renacidas usan esposas?".
Se mete en mi espacio personal, se agolpa, le quita el aire a la habitación. "Cariño, si lo dices, soy un muñeco renacido a tu entera y exclusiva disposición". Me pasa el dedo por la línea de la mandíbula hasta la barbilla.
Podría desmayarme. Es digno de un buen desmayo, pero también sé que es todo líneas suaves y malas decisiones. Suspiro alto y un poco más largo de lo necesario. "Si los deseos fueran caballos, Becky".
"¿Y si digo que estoy colgada como un caballo?". Ladea la cabeza y sé que estoy en un lío porque hasta su mirada de reojo hace que mi motor se ponga en marcha.
"Sé muy bien cómo estás colgada". Lo he visto, lo he tocado, lo probaría con gusto y lo llevaría de paseo, pero en este momento, sus ideales de renacido no le permiten más que una paja ocasional después de haberme tratado como a una piruleta o un cucurucho de helado, pero en cuanto intento subirme, tira del freno. Pero puedo dar fe del parecido con un caballo. Aunque tengo mucha menos experiencia montando a caballo que con hombres. Todo lo que sé con certeza es que su polla es definitivamente digna de admiración. Definitivamente es un hombre de mente agradecidamente sucia.  
Y si alguna vez tuviera que arriesgarme con alguien y él estuviera dispuesto, lo elegiría a él. Pero tiene una lista que revisar y una empresa que controlar.
Mi trabajo es casarlo con la candidata más adecuada y luego volver a mi vida real. Es hora de volver a ella.




Chapter two







Capítulo 2 - Beckett 


Sahara Markham no es Delilah Remington. Es una princesa de Long Island con un buen apellido, un verdadero acento neoyorquino y un dedo del pie desnudo deslizándose por la pantorrilla bajo la pernera de mi pantalón. Lo que no tiene es una gloriosa melena de sedoso pelo negro, ni unos ojos tan oscuros que puedo ver en ellos mil largas y bochornosas noches, ni unas piernas tersas y suaves como el satén cuando me rodea el cuello con ellas. Sahara no es descarada, tiene un cuerpo ardiente, pero no quiero que me roce, probablemente no tenga esa adorable cicatriz en el pubis, la cicatriz por la que siempre quiero preguntar, pero no lo he hecho. 
En resumen, no quiero pasarme el resto de mi vida comparando a Sahara con Dalila y encontrando a Sahara inferior  por comparación. Probablemente sea el ideal de alguien. Simplemente no es la mía.
Y no es la primera vez que me siento en una mesa frente a una mujer hermosa y me pregunto por qué me molesto. No necesito el dinero de Bellingham Holdings. Ya tengo bastante dinero. Empresas en once países. Mi parte del pastel americano. Lo que no tengo es a Dalila  Remington y no sé si la quiero porque no puedo tenerla. Sólo sé que la quiero más de lo que he querido en mi vida.
También sé que ninguna otra mujer va a estar a la altura de Dalila.
Probablemente debería mandar  a la mierda la lista y seguir adelante. Si Billy estuviera aquí, podría patearle el culo, viejo o no. Eso no es del todo cierto. No le patearía el culo, pero escondería esa maldita estilográfica que tanto le gustaba. Y probablemente desenroscaría todas las bombillas de su casa para que parpadearan cuando hubiera un cambio en la atmósfera. Definitivamente le explicaría todas las miles de razones por las que esta idea suya está llena de estupidez. Sí. Tendríamos esa maldita charla.
Además, le preguntaría cómo demonios deja a Dalila Remington fuera de la lista.
"¿Me has oído?". Olvidé mencionar la voz. Es aguda y fina y no tiene nada de sensual. Más bien suena como el canto de un pato al que le han dado forma de palabras.
"Lo siento." No puedo decirle que estaba distraído pensando en otra mujer. Sería grosero. Y no lo soy. "¿Podrías repetirlo?".
"Dije que me preguntaba" y sonríe lo que creo que se supone que es una sonrisa sexy y coqueta, "cómo te gustan los huevos por la mañana". Cuando no contesto, ella sonríe más y parece que está haciendo una audición para un papel de villana de superhéroe. "Voy a mandarle un mensaje al chef para avisarle". Y me guiña un ojo,   nunca me di cuenta de lo rastreros que parecen los guiños. O tal vez es sólo cuando ella lo hace, pero nunca voy a guiñar el ojo a  nadie. "Para mañana".
Me río entre dientes. Pensaba que solo los hombres se comportan de forma tan... descarada. O quizá se supone que es confianza, pero resulta desesperado y exagerado. Me da igual. "No como huevos". Suavizo el golpe con una sonrisa.
"Podríamos subir en este momento. Y tú podrías comerme a mí". Estamos en el Palm Court, dentro del Hotel Plaza. Cuando me pidió que nos viéramos aquí supe que era una mala idea. "Tengo una habitación para esta noche".
Asiento y ella sonríe, y entonces me doy cuenta de que cree que le estoy diciendo que sí. Pero sólo hay una mujer con la que quiero darme un festín esta noche y no es Sahara Markham. Borro la sonrisa, arrugo el ceño, frunzo el ceño como si lo que voy a decir me hiciera infeliz en lugar de bailar por dentro de gratitud. "Voy a tener que pasar". Lo digo como Oh, maldita sea, porque no quiero herir sus sentimientos. "Mañana tengo que madrugar". En realidad, no tengo nada que hacer. Pero esa es la información que ella no necesita saber.
"Bueno." Pone su mano sobre la mía en la mesa. "Tengo la habitación para toda la noche, pero eso no significa que tengamos que quedarnos toda la noche". Si no fuera por su voz, y no por el pensamiento de Dalila, podría considerar lo que sé que está a punto de decir. "Podríamos subir en este momento. Que nos traigan la comida a la habitación". Hace un movimiento de hombros que hace temblar sus pechos amplios y comprados en la tienda.
"De verdad que no puedo, Sahara. He jurado no tener sexo hasta el matrimonio". La virginidad renacida no existe. No de la forma que lo estoy haciendo. Eso ya lo sé. Pero como Dalila y yo hemos estado tonteando y ni siquiera recuerdo cómo empezó,  no quería que se sintiera obligada o como si esperara que... correspondiera de alguna forma, así que se me ocurrió lo de la virginidad renacida. Fue una genialidad en su momento, pero  ella cree que lo digo en serio, y parece que sí, porque hace más de un mes que no tengo relaciones sexuales con otra cosa que no sea mi mano.
Pero tampoco quiero hacer nada con nadie más.  
Sahara se queda con la boca abierta y suelta un "¡No puede ser!",  lo bastante alto como para que se giren las cabezas.
Me río un poco y miro el tenedor, considero la posibilidad de sacarme el ojo izquierdo y decido que tal vez debería dejarlo por hoy. Ella baja la voz y se inclina. "No tenemos que acostarnos. Hay otras cosas que podríamos hacer". Y tira de su labio inferior entre los dientes, haciéndolo desaparecer. Y luego desliza la lengua por la circunferencia de su boca. "Otras cosas". Sus pestañas se agitan. Es atractiva de una forma que no es justo comparar con Dalila. Pero lo hago. Estoy comparando el pelo rubio y la cara que probablemente no necesita tanto maquillaje y el vestido que probablemente llevaba porque corre el rumor de que soy conocedor de pechos. Y aunque es cierto que me gustan las tetas, todas, grandes y pequeñas, turgentes o no, reales y operadas, no he vuelto a mirar un pecho desnudo que no perteneciera a Dalila desde la primera vez que le desabroché el sujetador y estuve a punto de correrme en los pantalones.
"Tal vez podríamos llegar a conocernos. Ser amigos".
Levanta la mirada y vuelve a meter el movimiento de hombros en su bolsa de trucos. Entrecierra los ojos e inclina la cabeza. "O tal vez podría arrastrarme bajo la mesa y chupártela aquí mismo". Y como si fuera una imagen que cualquier hombre deseara, junta las mandíbulas y sus dientes hacen un movimiento de mordisco con un sonoro chasquido.  
Sacudo la cabeza. "No lo creo".
He sido agente de talentos durante mucho tiempo, así es como gané mi dinero y, con la ayuda de Billy, lo convertí en una gran fortuna, conozco los peligros del sexo en público, especialmente para las personas cuyos nombres aparecen regularmente en los artículos de los tabloides. No es que no me haya arriesgado antes, pero nunca me la han chupado en un restaurante abarrotado como Palm Court y no voy a empezar en este momento.
Pone los ojos en blanco y suelta un suspiro. "Sabes, todos conocemos tu pequeña lista". Ella entrecierra los ojos, sacude la cabeza, y lo que venga va a ser un poco doloroso, creo.
"¿Mi pequeña lista?". Un mal presentimiento se instala en la boca de mi estómago.
"No te hagas el tonto. Es impropio e indigno de ti". Y si su voz era aguda antes, en este momento es como el filo de una navaja. "Sabemos que los fab five han estado saliendo para encontrar esposa y que Billy Bellingham les ha retado a ello. Aunque cómo un hombre muerto podría controlar a cinco zorras ricas como tú y tus amigas, no podemos averiguarlo. Pero yo hice la lista. Me gustaría, de hecho", ella ladeó una ceja, "exijo una consideración honesta". Se sienta de nuevo en su silla. "Mi abogado dice que tendré un caso tanto si me eliges como si no".
"¿Un caso?". No tengo ni idea de cómo manejar esto.
"Un caso lucrativo de siete cifras". No puedo creer esto, no puedo creer que haya consultado a un abogado antes de que hayamos tenido nuestra primera cita. Billy siempre decía que había que pagar un precio por el lujo de tener dinero, pero esto parece un poco exagerado.
Pero lo más importante: "¿Cómo sabes lo de la lista?".
"Todas lo sabemos. Y todas estamos dispuestas a demandarte". Su sonrisa es un poco más malvada de lo que pensaba.
Creo que podría tener problemas. "¿Cómo podéis demandarme? ¿Sólo puedo casarme con una de vosotras?".
"Seremos hermanas esposas con una parte igual del pastel". Es demasiado engreída. Sacude la cabeza. “Estaba dispuesta a hacerlo a la antigua. Follar contigo. Casarme contigo. Dejar a las demás en un charco de su propia miseria”. Se encoge de hombros y frunce el labio. "Sólo cogeré el dinero".
Mierda. Tengo que llamar a Dalila. Eso también podría complicar las cosas. "Yo... Entonces, ¿tengo que follarte o me demandas?". Estoy siendo crudo al respecto porque es tan ridículo como salir con alguien porque un amigo lo puso en una lista.
"No. Tienes que casarte conmigo o te demando. Follar conmigo es sólo tu bono nocturno". Las tetas vuelven a salir y a contonearse.
“Lo dudo”. Honestamente, probablemente no debería haberlo dicho en voz alta. Pero quise decir que una vez que los papeles estuvieran firmados y ella tuviera mi apellido, la cogida sería mucho menos que nocturna.  
Dudo que haya un precedente legal, pero no quiero tentar a la suerte hasta que haya hablado con mi abogado. O  con Dalila. Preferiblemente, Dalila.
"Entonces seguiré haciéndolo con el chico de la piscina de papá, y cuando termine con él, puedes quedártelo". Ladea una ceja insinuante y sonríe.
"No soy gay". Aparte de un ligero enamoramiento de Brad Pitt, es tan guay y relajado y de mi romance con Jace, soy bastante hetero. No es que importe para la conversación. "Pero tienes razón. La lista está... mal". Nunca debí meterme en eso. "¿Puedo tener un día o así para pensar en ello?".
"Necesito una respuesta para el viernes al mediodía".
Asiento con la cabeza. "Sí". Al mediodía de dentro de dos días era tiempo de sobra para salir volando del país y no volver jamás. Me levanto y dejo la servilleta sobre la mesa. "Me disculparás si no me quedo a cenar. La amenaza de ser demandado a menudo me quita el apetito".
Ella sonríe. "No me extraña que estés en tan buena forma".
Tiro algo de dinero sobre la mesa y me voy porque no puedo creer el descaro de algunas personas. He trabajado por lo que tengo. Y puede que este trato de Billy esté mal, y nunca debí aceptarlo, pero demandarme está... probablemente en su derecho.
Y porque no lo sé, estoy violando la regla de después de las siete. Hay una regla que Dalila tiene para cualquiera de nosotros que la llame después de las siete de la tarde. O bien tenemos que estar arrestados, en nuestro lecho de muerte y listos para hacer una declaración mortuoria para dejarle todas nuestras posesiones mundanas, o en una situación tan grave que ella consideraría salir de casa en pijama porque las siete de la tarde en la casa Remington es la hora de las zapatillas peludas y el pijama a cuadros. Y está mal y lo sé, pero me la estoy imaginando en lencería de cuadros con tacones de gatito adornados con piel mientras marco y sí, mi polla está lo bastante dura como para romper hormigón.
"Becky, ¿has hecho que te arresten?". Por lo visto, Dalila tampoco se anda con sutilezas como saludar después de la hora de desconexión.
Me río entre dientes. "No".
"¿Te estás muriendo o se está muriendo alguien obscenamente rico cerca de ti?". ¿Ves? 
"No". Pero observo que ha ampliado sus requisitos para incluir la muerte de otra persona rica.
"Bueno, más vale que alguien se esté muriendo. Son casi las nueve y media".
No sé si tener una cita que amenaza con demandarme cuenta, pero definitivamente le estoy dando una oportunidad. "Salí con Sahara Markham esta noche. Y quiere demandarme".
"¿Te rozaste con ella y la llamaste por el nombre de otra persona? ¿Le ofreciste golpear su cabeza contra tu cabecera hasta que vea a Dios y tenga que ir a urgencias? ¿La tocaste en el baño y luego le dijiste que podía encontrar el camino a casa?" Espero que estas no sean las cosas que ella piensa que he hecho en el pasado. O que haría en este momento.
"No. En realidad es por lo que has hecho por lo que me va a demandar." Pero volveremos a esta lista más tarde. "Las mujeres de la lista saben de la lista. Y amenaza con hacerla pública y costosa a menos que me case con ella".    
Dalila suspira. "¿Cómo es esto un problema, Becky? Se supone que debes casarte con ella. Es el objetivo del juego".
"No. No." Y a la mierda. "No". Ella no puede verlo pero hay un montón de vehementes sacudidas de cabeza, fuera en la acera. "Déjame pasar y lo hablamos".
"No. Estoy en pijama".
Vuelvo a gemir imaginándome un pijama sin entrepierna. "Cuéntame más, cariño".
"Guárdalo, amorcito. ¿No tienes ya bastantes problemas?". Puedo oír la sonrisa en su voz. Puede que actúe como si no le gustara y todo el flirteo, pero creo que todos sabemos que es una actuación. Y no muy convincente.
"El único problema que tengo  es que pensar en ti con tu lencería a cuadros me hace sudar la polla". De vez en cuando, le gusta un poco de charla sucia. Aunque normalmente, es ella la que habla.
"Ven mañana a la oficina. Con gusto te haré sudar la polla". Y es ella la que se queda sin aliento.
"¿Dos días seguidos? Es una especie de récord". Nunca debí decirlo.
"Olvídalo".
"No. Estaré allí". Debería colgar antes de que me diga otra vez que me quede en casa.
"Buenas noches, Becky". Y está a punto de colgar.
"Espera". No puedo caminar erguido, así que mejor charlo por teléfono unos minutos. Pero mi cerebro y mi polla no están en comunicación formal y mi polla ha tomado el mando de mi boca. "¿Ya te vas a la cama?".
"Sí." Y puedo oír cada respiración acelerada que hace.
"¿Vas a tocarte?". Esto es pura agonía para mí. No hay razón para torturarme. Pero lo hago. Porque no hay nada más sexy en el mundo que el sonido de Dalila Remington en pleno orgasmo. E incluso sólo escucharlo  lo haría por mí.
"Sí".
Dios mío. Necesito ir a casa. O a su casa. Pero como ninguna de las dos cosas va a suceder, bajo la voz para que suene ronca; en realidad, no tengo mucho control sobre ella en este momento; es lo que es. "Quédate al teléfono conmigo". Sí. Un teléfono con capacidades de vídeo. Aunque daría todo el dinero de mi cuenta por una pantalla más grande en mi teléfono. "Facetime conmigo".
Y lo hace. Oh Dios. Me voy a correr en mis pantalones. Necesito llegar al coche.
Mi chófer se detiene porque el aparcacoches le ha llamado. Gracias a Dios. Este chico va a recibir  un bono de Navidad como nunca ha habido antes. Al menos, no de mi parte.
Me subo al asiento de atrás y comparto la pantalla de mi teléfono con el iPad que uso para trabajar mientras viajo. Y entonces subo la ventanilla que me permite intimidad o permite a Paul, el conductor de esta noche, no descubrir que su jefe es un cachondo.
Dulce y jodida comida para el alma, tiene un aspecto increíble. Su pijama es un simple pantalón y una camisa con botones del tamaño de medio dólar, pero ha dejado el teléfono sobre un mueble y está de pie frente a él, desabrochando la parte de arriba.
Cuando deja caer la camisa al suelo, me abro los pantalones de un tirón y enrosco la mano alrededor de mi pene. "Voy a tumbarme en la cama".
"No. Quédate de pie. Quiero ver cómo te corres". Hacer que se corra tiene ese efecto. "Moja tus pezones y juega con ellos." No sé si le gusta especialmente que le digan lo que tiene que hacer, pero voy a esperar hasta que ella haga lo que tiene que hacer.
La miro mientras me acaricio la polla con lentas y largas sacudidas. No voy a  correrme  antes de que ella termine.
"¿Así?". Se lame las yemas de los dedos de cada mano y luego empieza a tirar y tirar de sus pezones y no puedo dejar de mirar lo suficiente como para hacer algo más.
"Otra vez. Tengo que dejar de tocarme durante unos segundos porque estoy demasiado cerca. La he observado antes, una vez, de hecho la pillé en su despacho cuando irrumpí. Creo que así empezaron las cosas entre nosotros. Ya  no me acuerdo. "Quítate los pantalones, Dalila, y retrocede un par de pasos para que pueda verte entera". No quiero perderme ni un detalle.
Y entonces ella está desnuda delante de mí. Es jodidamente glorioso. Esto es caliente.
"¿Quieres que me toque el coño?".
Oh Dios. "Sí". Mi voz es un susurro de un siseo. Y entonces recuerdo el juego. Esta noche mando yo. "Y no te corras hasta que yo te lo diga".
En lugar de eso, gime, se lame los dedos de nuevo y los desliza por el vientre hasta el clítoris. Rodea el clítoris un par de veces y luego lo mueve de un lado a otro con la punta del dedo. Luego baja la mano y desliza un dedo, lo saca, mete otro, lo vuelve a sacar y vuelve a jugar con el clítoris, rodeándolo, frotándolo, pellizcándolo. Y no puedo respirar. La deseo. Quiero hundir mi polla tanto dentro de ella que la sienta en el alma.
Y entonces usa la otra mano para abrirse y que yo pueda verlo todo mientras retrocede hacia un banco al final de la cama, se sienta y abre las piernas. El porno profesional no es tan bueno.
Antes de que pueda decirle qué hacer, se está masturbando con las dos manos, la cabeza echada hacia atrás, las caderas moviéndose contra sus manos. Veo cómo se relaja. Y oigo los gemidos de "me voy a correr" que siempre la preceden al orgasmo. "No te corras, Dalila."
"No puedo evitarlo. No puedo evitarlo. Su voz está tensa por la necesidad y me arrastra más cerca del borde en el que estoy a punto de caer.
Pero no quiero dejar de mirar. "No te corras". Y sé lo que la hará caer conmigo. "Si te corres, mañana me presentaré en tu oficina y te azotaré el culo para que cada vez que te sientes pienses en mí viéndote jugar con tu coño".
"Oh sí,. Azótame el culo". Y entonces se le escapa un gemido bajo y gutural y empieza a empujar y a botar, cabalgando sobre su mano, gritando. Y con la misma rapidez con la que empezó, termina, sus ojos se abren de par en par y se tira al suelo, a un lado de la cama. Ya no la veo, pero me grita: "Un momento. Me estoy preparando para meterme en la ducha".
"Yo también me siento un poco sucio".
Cuando se levanta, no puedo ver el lado de la cama desde este ángulo, lleva una toalla y el ceño fruncido. Y entonces se abalanza sobre el teléfono y mi pantalla se queda en negro con una línea de texto y el contorno de cinco estrellas.
Sí, claro. Esta es definitivamente una de esas llamadas de cinco estrellas.
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Capítulo 3 - Dalila


El problema de vivir con un niño de nueve años es que no respeta los límites, ni la intimidad, ni el hecho de que su madre estuviera en medio de algo chabacano y decadente cuando, de repente, "recordó" que hoy tenía un examen de Ciencias Sociales sobre los estados y las capitales. Así que llevamos despiertos desde las seis estudiando. 
Esto también significa que no he podido volver a depilarme las piernas, casi siempre afeitadas. No he podido untarme el cuerpo con las cremas y emolientes corporales que uso tan a menudo como puedo para que Beckett no note que tengo las puntas abiertas y que no tengo tiempo de cortarlas y necesito desesperadamente una pedicura que no tengo tiempo de hacerme. Está acostumbrado a las mujeres que pagan miles de dólares para que les cierren los poros con vapor y a los vajacials, que son exactamente lo que parecen, un tratamiento facial diseñado para la vagina con ácidos hialurónicos y exfoliantes enzimáticos y a que les inserten cápsulas de perfume de liberación prolongada en un lugar donde no sé si deben estar las cápsulas de perfume. No tengo tiempo para esas cosas porque tengo un hijo.
El niño, Jesse, rubio y de ojos azules como su padre, amable y dulce, nada que ver con su padre, me mira fijamente. "A lo mejor es que soy tonto".
"No eres tonto, amigo. Montpelier es un nombre difícil de pronunciar. Y más difícil de recordar". Tengo una memoria que a veces es una bendición, a veces una maldición. Fabulosa para estudiar. Para recordar cumpleaños y números de teléfono y nombres de personas. A qué se dedican, dónde viven. Tener este tipo de memoria hizo que la facultad de Derecho fuera pan comido.
También hacía difícil mantener un novio, confiar en que los errores honestos no eran mentiras. Bueno, hizo que fuera super difícil conservar a un marido al que le resultaba muy fácil "olvidar" el voto de no tomar a nadie antes que a mí. Y con eso quiero decir que me resultaba difícil perdonar las aventuras cuando podía recordar tan fácilmente la promesa de mi marido de no tener ninguna, luego su segunda promesa y su tercera y su quincuagésima de no tener ninguna más.
Está bien. Estamos divorciados y él es el problema de otra persona. De todos modos, me quedé con la mejor parte de él. Miro esa mejor parte y sonrío. "Jess...". Suspiro. "Quiero que te vaya bien en la escuela, y lo haces porque te esfuerzas. Y aprecio el esfuerzo".
"¿Incluso si el esfuerzo me hace sacar un aprobado?".
Asiento con la cabeza, porque últimamente es más frágil y quiero que sepa que me encanta quién es, tanto como cada una de sus habilidades y talentos. "Sí".
"Papá se enfadará".
No le digo que su padre fue un estudiante mediocre en un buen semestre con clases fáciles. Pero se lo recordaré a su padre la próxima vez que le eche la bronca a Jesse por una mala nota. "Hazlo lo mejor que puedas y yo me encargaré de papá por ti".
"El tío Sebastian dijo que papá era un imbécil en la escuela".
El tío Sebastian va a recibir una severa charla. "No digas imbécil, y sobre todo no lo digas de tu padre".
Se ríe y el sonido es pura alegría para mí. "¿Puedo decirlo del tío Sebastian?".
"No". Pero lo diré. En cuanto Jesse se vaya al colegio. "Venga. Tenemos que irnos. Vas a llegar tarde".
Vivimos en el centro de la ciudad, no lejos de la Academia Wetherington, la escuela a la que mi padre paga para enviar a Jesse. Es avanzada, así que, para su edad, va muy por delante de los demás. Además, tienen los mejores programas extraescolares del estado de Nueva York. Así que no tengo que depender del poco fiable padre de nuestro hijo para que lo recoja a tiempo. No es que siempre sea culpa suya. Es un tipo muy, muy ocupado, que está fuera de la ciudad más de lo que está en ella, y además tiene muchos asuntos entre manos y un montón de mujeres que le acompañan, así que no tiene mucho tiempo libre para nuestro hijo. Nos adaptamos.
Mete los libros en la mochila y la lleva al vestíbulo, donde le paso un peine por el pelo mientras salimos corriendo por la puerta. Tengo un maletín en una mano y sus dedos en la otra.
"Mamá, Jackson y Bentley tienen iPhones. ¿Me regalas uno por mi cumpleaños?".
Un iPhone es mucha libertad. Ha crecido tanto en los últimos nueve años que no sé si podré darle ese tipo de independencia. "¿Puedo tener un día más o menos para pensármelo?". Su cumpleaños es justo antes de Acción de Gracias, dentro de un mes.
Asiente con la cabeza. "¿Vas a tener que preguntarle a papá? Porque me ha dicho que le parece una buena idea poder llamarme sin tener que hablar contigo, pero que te lo tengo que preguntar a ti porque tú tienes todo el poder".
Me alegro de que Jensen se haya dado cuenta por fin de que nuestra dinámica de poder ha cambiado, pero me gustaría que no se lo dijera a Jesse. Y si tiene que decirlo delante de nuestro hijo, ojalá no lo hiciera sonar como algo malo.
"Lo llamaré y lo discutiremos".
"¿Tendré su respuesta el viernes?". En algunas cosas, Jesse se parece más a mí. Ésta es una de ellas.
"Sí". Aún faltan dos días para el viernes. Tengo un minuto para pensármelo antes de tener que lidiar con Jensen.
Caminamos las cinco manzanas que nos separan de su colegio y me detiene en la puerta. "Hoy nada de besos, mamá". Me mira. "Jackson dice que parezco un bebé".
Aún no conozco bien a Jackson, pero me gustaría darle un puñetazo, no creo que eso le gustara a su madre. "De acuerdo. ¿Un apretón de manos entonces?". Otro trocito de mi corazón se ha roto.
Asiente y, muy solemnemente, me coge la mano enguantada con la suya. "Que tengas un buen día, mamá". Y justo cuando creo que voy a estallar en mil lágrimas desconsoladas, me abraza las piernas y levanta la vista. "No se lo digas a nadie".
"Me lo llevaré a la tumba". Sonríe, y me he ganado muchos puntos como mamá. 
"No le grites demasiado al tío Sebastian. No lo dice en serio".
Me río y niego con la cabeza, observando hasta que está en la escalera de entrada y espero el pequeño giro, el saludo, la sonrisa. Cuando llegan, me siento feliz de empezar el día. Más feliz aún cuando he caminado las diez manzanas que separan Wetherington de las oficinas de papá en Park Avenue, donde, desde que Billy murió, tengo mi despacho.
Entro en el ascensor como si no me importara nada, pero estoy contenta porque sé que Beckett vendrá hoy. La promesa de lo que sea que estemos haciendo es como un bálsamo para mi alma. Ser tan deseada, no por el dinero que tengo o los recursos a los que tengo acceso, si no por nada más que un poco de trabajo es embriagador. Y adictivo. Beckett Preston es mi adicción y no quiero ayuda para dejarla.
Paso por delante de la mesa de mi secretaria, nunca llega a tiempo, pero es diligente y se queda hasta tarde para compensarlo, y entro en mi despacho. Beckett está sentado en el pequeño sofá que hay a un lado de mi despacho, con una revista de entretenimiento abierta delante de él. Se levanta cuando paso a su lado y me sigue hasta mi escritorio. Dejo el maletín en el suelo, me quito los guantes y dejo que me ayude con la chaqueta.
Probablemente esté mal, pero me gusta que me abra las puertas y me ayude con la chaqueta, que haga las cosas pasadas de moda que se supone que las mujeres feministas odian y a mí me encantan. "Gracias".
Coge el abrigo y lo cuelga en el perchero que hay junto a la puerta del baño. Cuando se vuelve, la sonrisa es potente, digna de un suspiro. "Creo que le debo unos azotes, señorita Remington".
"Es un poco pronto para eso, ¿no crees?".
"Entonces, ¿prefieres unos azotes por la tarde?".
Y la verdad me hará libre. Además, le pondrá la polla dura, lo que espero que nos beneficie a los dos en los próximos minutos. "Prefiero ambas cosas, Beck, pero esta tarde tengo una reunión". Me hace salir de mi zona de confort. Desde luego, no practico sexo en vídeo con hombres y no me desabrocho los pantalones y los dejo caer, ni me inclino sobre mi escritorio y meneo el culo cuando en cualquier momento, cualquiera podría entrar en mi despacho abierto. "Vamos. Dame unos azotes. Haz que me acuerde cada vez que me siento". No se acerca. En lugar de eso, me mira fijamente. Vuelvo a sacudirme. "¿No es eso lo que prometiste?".
Tiene las manos metidas en los bolsillos, inmóvil. "¿Quieres que te dé unos azotes? Su voz es más fina, más aguda. Nunca había visto a Beckett Preston sin su fanfarronería.
"Sí, nena". No sabía cuánto me gustaba la idea hasta que lo dijo. Pero concentrarme en los estados y las capitales cuando existía la promesa de un buen par de azotes era casi imposible. Deberían recompensarme por mi concentración.
"Dios mío, Del". Respira con dificultad mientras se acerca.
Lo deseo como nunca he deseado a nadie. "Ojalá pudiera chuparte la polla mientras me azotas".
"Joder, Dalila". Pero está detrás de mí. "Deberías ver la vista desde aquí detrás".
"Dame unos azotes, Beckett". El primer azote es suave. Y quiero más. "Más fuerte". El segundo es un poco más firme, pero aun así, quiero sentirlo. "Beckett". Y entonces bajo la voz. "Por favor". No tenía ni idea de lo mucho que me excitaría esto.
No han pasado ni cinco minutos cuando suena mi interfono. "¿Señorita Remington?".
"Estoy con un cliente. Lo sabrías si llegaras a tiempo". Y apago el botón.
"Eres descarada cuando estás inclinada sobre tu escritorio". Me da otro azote.
Y gimo porque me ha metido el dedo entre golpe y golpe y necesito sentirlo dentro de mí. "Beckett, ¿quieres follarme, por favor?
Le gusta que le suplique, y a mí me gusta que me azoten el culo. Puedo hacer que esto funcione.
"No. Aquí no". Y vuelve a azotarme. Me escuece el culo.
Me había tirado un farol con lo del vibrador. Pero Dios, ojalá estuviera en el cajón.
Da un paso atrás. "Súbete los pantalones". Es firme y mandón y eso me pone a mil. Más caliente.
Pero soy desafiante y es mi despacho. Si quiero pasearme desnuda por aquí, puedo hacerlo. "No". Me vuelve a dar un azote y yo alargo la mano para jugar con mi clítoris, hasta que me aparta la mano, y luego la otra cuando intento usarla en su lugar. "Tampoco vas a hacer eso".   
"Beckett... por favor". Necesito correrme.
"No".
Sé que nuestro tiempo juntos tiene fecha de caducidad. Y Dios mío, ojalá lo hubiéramos hecho antes, pero no quiero desperdiciar el tiempo que nos queda juntos y no follármelo. "Quiero sentirte dentro de mí, Beckett. Por favor". Nunca había pronunciado tanto su nombre. Tampoco había suplicado nunca sexo. No se mueve. "De acuerdo. Esperaré a que te vayas y luego me tumbaré en el sofá para excitarme".
"Si lo haces, se acabó". Me empuja los brazos hacia el cuerpo y me levanta del escritorio, me gira para que quede frente a él y tengo las piernas cruzadas delante de mí, lo que ejerce una deliciosa presión sobre mi clítoris. "Queda conmigo esta noche y haremos lo que quieras".
Maldita sea. "No puedo escaparme esta noche".
"De acuerdo". Pero se echa hacia atrás y se encoge de hombros. Si tuviera una pizca de sentido, le mandaría a la mierda, pero le deseo demasiado,
"Quiero decir que lo intentaré". Quizá Seb y Everleigh puedan cuidar de Jesse o quizá incluso Jensen quiera quedarselo. Pero no puedo decir que sí hasta estar segura.
"Tú decides". Sonríe satisfecho. "Estoy ocupado el resto de la semana. Sólo me queda un poco de tiempo para los juegos de citas. Así que esta noche es realmente la única que tengo libre".
Oh, Dios. Lo deseo. Nunca he deseado nada, pero la logística de una cita de última hora es... difícil en el mejor de los casos y probablemente más cercana a lo imposible.
Aún tengo los pantalones por los tobillos cuando se acerca a la puerta. "Tu secretaria tiene mi dirección". Cierra la puerta tras de sí y me subo los pantalones de un tirón y me estremezco cuando me rozan el culo escocido.
Ah, sí. Iba a estar pensando en él todo el día. Sobre todo porque iba a tener que encontrar una niñera.
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Capítulo 4 - Beckett


Salgo de su despacho con piernas temblorosas y espero a estar en el ascensor para derrumbarme. Nunca había sido tan compatible sexualmente con una mujer. Nunca había deseado tanto a una mujer. ¿Y cómo coño voy a concentrarme en el trabajo si sólo puedo pensar en cómo llevarla a mi cama y follarla? Hoy no voy a conseguir hacer nada. 
¿Cómo coño no está en la lista de Billy? No lo entiendo. Esta mujer es una triple amenaza. Belleza, cerebro, un apellido irreprochable. Es el paquete completo.
El ascensor es lento y estoy solo en él, lo cual es una rareza en sí mismo. Normalmente, hay abogados, contables y secretarias apiñados en estas cabinas como sardinas. Quizá sea una señal de que venir hoy aquí era lo correcto. Invitarla a salir era lo correcto.
Joder. Con ella nunca sé qué es lo mejor y qué no. Es complicada. Y cambiante. Me la follaría con gusto en su despacho, con su secretaria a tres metros escuchándonos gemir. Pero no quiere verme en ningún otro sitio. Ya lo sé. Lo he intentado.
Con suerte, la huella de mi mano en su culo le recordará lo excitada que estaba y que quiere más.  
Antes de llegar al vestíbulo, mi teléfono vibra.
Dalila: No hemos hablado de tu demanda.
Le contesto: Podemos hablarlo esta noche. Y espero una respuesta. Pasan tres pisos más.
Dalila: Entonces tendrías que pagarme por esta noche. No soy esa clase de chica.
Soy de lo más patético, porque espero que aparezca esta noche. Esperando poder convencerla de que pase la noche. Esperando. Esperando. Esperanzado.
Quizá toda esa esperanza cegadora es la razón por la que cuando salgo a la calle, al principio no los veo. No me fijo en las insignias de los cinturones ni en las caras que he visto más de lo que me gustaría.
"¿Sr. Preston?".
Me giro y la veo. Es la detective Sarah Hanes y camina junto a su compañero Joel no sé qué. Podrían ser dos personas cualquiera en la acera de Nueva York, pero no lo son. Son los policías que han malgastado los diez meses transcurridos desde la muerte de Billy investigandonos a nosotros, Wyatt, Keaton, Xander, Jace y yo, por un asesinato que ninguno habría soñado cometer. Mientras tanto, el verdadero asesino, sigo pensando que es Jensen Coulier, un tipo que desea el negocio de Billy lo suficiente como para matar por él, garantizado, anda suelto.
"¿Qué puedo hacer por usted, detective?". Es una mujer que podría ser fácilmente una modelo. Lleva el pelo largo recogido en una especie de moño sobre la cabeza. Casi parece la parte superior de un cucurucho de helado rubio, y es delgada, no demasiado alta. Pero su compañero es un armatoste. Probablemente podría levantarme en peso sin llamar a todos los músculos a la acción, pero tiene pinta de que no le importan muchas cosas. Tiene el pelo castaño sin peinar, o quizá ese sea su estilo, qué coño sé yo, y su ropa parece que se la puso ayer y anteayer. No lo juzgo, pero parece que le vendría bien pasar la ropa por la lavadora.
El detective Hanes sonríe. "Nos preguntamos si te importaría venir a la comisaría y aclararnos algunas cosas".
¿Me importaría? La respuesta que quieren a esa pregunta es, por supuesto que no me importa, pero la que tengo que dar, porque es la única respuesta razonable y medianamente inteligente, es: "Deja que llame a mi abogado y podemos vernos allí".
Su comisaría está cerca porque estamos en las inmediaciones de la oficina de Billy, donde lo encontraron muerto.  
Y no digo ninguna de las dos respuestas. Asiento y le envío otro mensaje a Dalila.
La policía quiere que vaya a comisaría para aclarar algunas cosas. ¿Crees que debería pedir consejo?
Eso la pondrá en movimiento. Es el tipo de abogada que cree firmemente en el ejercicio del derecho a guardar silencio y en la presencia de un letrado cuando hay que romper el silencio. Utilizo su bufete para mis necesidades empresariales, pero nunca antes había necesitado un abogado penalista.
Dalila: No digas nada, estoy detrás de ti.
Sonrío y escribo otro mensaje. Prefiero estar justo detrás de ti.
Y de ninguna manera es tan tonta como para necesitar el siguiente mensaje que le envíe, pero se lo envío de todos modos. Desnuda.
Me la imagino negando con la cabeza, aunque no me envía ningún otro mensaje, ni siquiera un "vete a la mierda", así que no sé cómo se lo tomará. Cuando va al grano, no se anda con tonterías. No tolera las bromas ni las sonrisas ni los comentarios de listillo. Imagino que soy una pesadilla de cliente para ella.
La idea me hace sonreír. Necesita ser un poco más inquieta. Un poco más desenfrenada.
Me inclino hacia delante en el coche patrulla. "¿Podemos encender la sirena?".
"No". Contestan al mismo tiempo.
"Sois un asco". Vuelvo a sentarme y envío un mensaje al chat de grupo que tengo con los otros chicos. Me dirijo a la comisaría. 5-0 quieren charlar. Y... puede que nos demanden por la lista. Aún no tengo noticias oficiales. Os lo haré saber más tarde.
Responden los sospechosos habituales.
Keaton: ¿WTF? No sé a qué parte se refiere, así que no contesto.
Jace: Los chivatos reciben puntos, lol. Es el mensaje que le envié una vez a Jace cuando lo detuvieron para interrogarlo. A la poli le va a encantar enseñar nuestros mensajes de chat en el juicio si alguna vez arrestan a alguno de nosotros. Supongo que lo harán, porque están haciendo todo lo posible por ignorar a cualquier sospechoso razonable.
Xander: Joder, confiesa ya. Es nuestro chiste de siempre.
Wyatt: Echando un polvo. Manténme informado.
Dalila: Sacad la cabeza del culo y dejad de bromear con esta mierda. Esto es una prueba.
Ella también va en serio. Y como voy en coche, esperando a llegar a mi destino, sonrío a mi teléfono.
Parece que uno de los dos necesita tiempo muerto. Ese es el código para cuando se supone que se está preparando para que yo aparezca.
Y no sé exactamente cómo quiere que me lo tome cuando vuelva:
Dalila: Eres un coñazo.
Pero sé cómo me lo tomo y le devuelvo el emoji del guiño.
Desgraciadamente, paramos delante de la comisaría y tengo que esperar a que cómo se llame me deje salir del coche. Me deslizo hacia la puerta y salgo, y luego camino delante de ellos, conduciéndolos a su propia oficina. Es atrevido. Una declaración. Una intrepidez. Pero maldita sea, este lugar apesta. Es como humo de puro viejo y orina. Me siento sucio cada vez que me arrastran hasta aquí y más sucio cuando me voy.
Desde detrás de mí, Hanes dice: "Tercera habitación a la izquierda". Hemos pasado junto a un montón de mesas y por un pasillo con puertas a ambos lados.
Cuando estoy dentro, esta habitación también apesta. "Chicos, deberíais comprar algún ambientador. Quizá alguno de esos difusores de aceite perfumado. Este sitio apesta".
Hanes pone los ojos en blanco. "Se lo digo siempre". Sacude la cabeza. "En fin". No sé de dónde ha sacado el expediente que deja sobre la mesa, pero lo abre de un tirón.
Levanto las manos y las agito. "Esperad. Sé que os morís de ganas de oír las cosas tan importantes que tengo que deciros, pero mi abogada aún no ha llegado. Y le parece muy mal que interroguen a sus clientes sin que ella esté delante".
"¿Esa sería Dalila Remington?". Cómo se llame parece interesado y  voy a ser yo quien le observe. Asegurándome de que no mira demasiado tiempo o con demasiado deseo a Dalila.
Pero me encojo de hombros y cierro los labios sonriente.
“Me han hablado de ti”. Hanes niega con la cabeza. "Nadie ha dicho que no puedas hablar". Sonríe. "Eres Beckett Preston. Eras un importante agente de talentos de Nueva York. Muy joven para estar jubilado tan ricamente". Me encojo de hombros. Estoy acostumbrado a ese tipo de conversación. "Conocí a Billy en un negocio de terrenos. Acabamos siendo socios. Hicimos un montón de dinero". Claro que sí. Billy era el mismísimo Midas. O al menos un descendiente directo.
Hago un ruido de no compromiso. Puede seguir hablando. Por mí puede hablar todo el día. Sé cómo utilizar mi derecho a guardar silencio.
"Billy te enseñó sobre inversiones. Vio potencial en ti". Ella asiente y pasa un par de páginas. "Pero también oímos que perdiste un par de millones de dólares en un negocio de tierras en Jersey".
"Bueno, Jersey era un mercado impredecible. Conocía el riesgo que corría". Siempre hay un riesgo cuando se pone dinero por adelantado en un trato. "No quiero presumir, pero obviamente tienes mis finanzas de todos modos, así que un par de millones de dólares no es tanto cuando tienes mil veces más en el banco".
"Sí". Ella asiente.  
Miro a Joel y me encojo de hombros. Y entonces pienso que probablemente no debería hablarles en absoluto. Dalila va a querer darme unos azotes. La idea me provoca un sofoco. Y necesito todas mis fuerzas para no estremecerme.
"Pasas mucho tiempo en el despacho de la Sra. Remington. ¿Dos citas en los dos últimos días? ¿Diseñando tu estrategia para el juicio?". Hanes me mira, petulante, como si supiera algo que yo ignoro.
"Es buena compañía". Y eso es todo lo que digo al respecto.
Hanes recibe una llamada en el móvil, mira la pantalla y me fulmina con la mirada. "¿Sí?". Y entonces cierra su carpeta y se levanta. Un segundo después, sin decir nada más, cuelga. "Ha llegado tu abogadilla". Sacude la cabeza, probablemente disgustada de que tuviera el valor de ponerme en contacto con mi abogado cuando estaban tan cerca de sacudirme para obtener respuestas.
Me acomodo en la silla. Mi día ha mejorado un poco.
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Capítulo 5 - Dalila


No soy abogada penalista. Estoy especializada en testamentos y contratos, derecho mercantil. Ese es mi terreno de juego, pero mentiría si dijera que no hay una pequeña parte de mí que se emociona cuando entro en una comisaría. Hay una emoción en el derecho penal que no me produce escribir contratos. 
Pero no soy lo bastante descarada ni arrogante como para entrar sin un coasesor de Beckett que sí esté especializado en la justicia penal. Brian Hudson es el especialista en asuntos penales de mi padre. Dio la vuelta a tres veredictos de culpabilidad perdidos anteriormente por Remington y Asociados, y se hizo socio en un año. A mí me llevó tres.
Pero está a mi lado, ante el escritorio de un sargento. "Quiero ver al comandante Lawrence". El comandante Lawrence es conocido por su capacidad para cortar por lo sano. Y estoy harta de tratar con sus detectives, que siguen trayendo a los amigos más íntimos de Billy para "aclarar algunas cosas".
Y todos sabemos que "aclarar las cosas" significa intentar tenderles una trampa o utilizar sus palabras en su contra. Los estudiantes de primer año de Derecho lo saben.
Y de ninguna manera voy a dejar que Beckett Preston vaya a la cárcel por un asesinato que no cometió. No tiene el tipo de asesino. Ni siquiera es de los que se enfadan. Es más del tipo bromista. El jugador. El tipo que no se toma la vida en serio. Pero nunca podría matar. Y menos a Billy Bellingham.
Suspiro. En realidad no han compartido mucho conmigo sobre quién creen que mató a Billy, pero sé que él y los demás han estado husmeando, leyendo archivos secretos de la policía, haciendo sus propias investigaciones, comparando notas. Sospecho de quién sospechan, pero no puedo ser yo quien tenga algo que decir al respecto. No puedo ser yo.
En lugar de eso, espero a que me lleven al despacho de Lawrence. A mi lado, Hudson está enviando mensajes de texto y contestando correos electrónicos. Su carga de trabajo es tremenda comparada con la mía, pero la mía se lleva la palma. Su departamento suele acabar costando al bufete. Lo cual está bien. A papá le preocupa el dinero del bufete. A mí me preocupan los clientes, y Beckett Preston es uno de los más importantes.
Probablemente otra razón por la que no debería tener una relación romántica con él, aunque no sé si lo que hacemos puede llamarse romanticismo. No hay flores ni caramelos de por medio. Me dice que estoy guapa, que huelo bien, pero suele hacerlo mientras me desnuda. No me llama a menos que sea por el caso de Billy o por algún acuerdo de tierras o contrato o a qué hora quiero que me folle con la lengua. O si me gusta o no cuando habla así. Spoiler: Me gusta. De verdad que me gusta.
Pero esto, en sí mismo, es el problema. Estoy sentada junto a Hudson en la comisaría donde están interrogando a mi importantísimo cliente, que ha pedido ayuda, y estoy pensando en conversaciones subidas de tono, además de en lo corto que es avisar a mi hermano de que voy a dejar a mi hijo para ir a echar un polvo.
"¿Señorita Remington?". Un agente que no tiene edad suficiente para ser agente mantiene abierta la puerta de seguridad que es más puerta y menos seguridad para que yo la atraviese. Miro a Hudson, que sigue absorto en su teléfono. "El jefe te recibirá".
Sonrío con mi sonrisa más congraciadora y le sigo con una segunda mirada a Hudson. "Ahora vuelvo".
En lugar de responder, asiente y me hace un gesto con la mano para que me vaya, como si fuera yo quien le molestara.
No es la primera vez que vengo a esta comisaría. Tuve que recoger aquí a uno de los clientes de papá y también hablé entonces con el jefe. Espero que se acuerde de mí.
Cuando entro, el lugar está tan sucio como lo recordaba. Me siento con cautela en la silla porque el vinilo está rasgado y afilado, y mis medias probablemente cuestan más que su ordenador.
Además, no me mira. Es una estratagema que utiliza. Finge estar ocupado, que su tiempo es demasiado valioso para malgastarlo en nimiedades. Sin embargo, Beckett Preston es cualquier cosa menos trivial.
Le dedica unos segundos más y luego levanta la vista. "Srta. Remington, nos volvemos a encontrar".
Me río entre dientes porque necesito su importante buena voluntad. "Jefe Delaney, y menos mal que hay placas con su nombre, me alegro de volver a verle". Me pongo en pie y le tiendo la mano porque es lo apropiado. "Estoy aquí para hablar de...".
Antes de que pueda terminar, levanta la mano. "Beckett Preston. Sí. Lo sé". Su condescendencia es a la vez insultante e intrigante. Espero, le doy el momento que querría que me diera para regodearme en mi superioridad. "Es un asesino".
Sacudo la cabeza. "No tenía motivos para asesinar a Billy Bellingham. Ésa es la pura verdad". Sinceramente, no puedo ni imaginarme este tipo de agresividad por parte de un tipo como Beckett.
"Tenemos pruebas". Enarcó una ceja que era más gruesa en el centro y sólo un par de pelos en el extremo. Su bigote, sin embargo, hacía que el bigote de Magnum de Tom Selleck pareciese de principiante. "Seguimos las pistas y éstas conducen a Beckett Preston". No quería echar por tierra su teoría, pero fruncí el ceño y él soltó una risita. "De acuerdo. Estuvo en el despacho de Bellingham a deshoras el día que mataron a Bellingham. Sus huellas dactilares están en la botella decantadora que tenía el pelo y la sangre de Billy. Estaba implicado en un negocio que se fue y  se ha ido al garete". Suspira.
"Probablemente mis huellas están en esa botella". El número de copas que Billy y yo nos hemos tomado en ese despacho y que yo he servido es ridículo. "Y a Billy le dispararon, no le golpearon con una botella de decantador. Billy no deja que el personal de limpieza haga más que pasar la aspiradora en su despacho". Hay tantos agujeros en su historia que podría alquilar una flota de camiones para atravesarlos. "Y no hubo ningún trato comercial entre Billy y Beckett. Yo lo habría sabido".
Se muestra escéptico. "El tipo que contrata a un tipo que mata recibe la misma pena  que el tipo que contrató".
"¿Entonces Beckett es el asesino o el conspirador?". Tiene que aclarar su historia. Tiene razón. En el juicio no importará, pero en ese instante sí, y si tiene pruebas de algo, o algún tipo de evidencia que pueda tergiversar, necesito saberlo.  
"De nuevo, no importa". Pero le lanzo una mirada con la que mi abuela nos hacía retorcernos a Sebastian y a mí cuando decíamos cualquier verdad que intentábamos ocultar con una mentira. "Por lo que sé, podría ser cualquiera de ellos. Aunque tenemos más pruebas contra tu chico".
Me aclaro la garganta porque oírle referirse a Beckett como mi chico me desconcierta. "Todos son mis hombres desde el punto de vista legal". Cierto. "Beckett es un buen hombre, jefe. Es amable y dulce". Por el amor de Dios. Ni siquiera sé lo que estoy diciendo. Sueno ridícula, empapada de amor y embelesada. Y eso tiene que acabar. "He venido a ver a Beckett".
Asiente con la cabeza y vuelve la sonrisa de suficiencia. "Estamos charlando con él".
Asiento con la cabeza porque los dos sabemos que es mentira. "Ya lo sé. No tienes pruebas suficientes para hacer más que eso".
Echa la cabeza hacia atrás como si yo fuera Robin Williams. "Voy a averiguar quién lo hizo. Y si es alguno de tus amiguitos, me lo llevaré... o a ellos", se encoge de hombros y vuelve la sonrisa de suficiencia, "entonces haré lo que tenga que hacer".
Me río. "No esperaba menos".
Se levanta, rodea su mesa y me hace un gesto para que le acompañe. "¿De verdad? Me ha parecido que esperabas que me lo tomara con calma con tus chicos". Sacudió la cabeza y fingió perplejidad con los labios fruncidos y un ojo entrecerrado. "¿Seguro que es abogada, señorita Remington?".
Me río porque él sabe muy bien que lo soy. "Estoy segura, jefe". Me deslizo el bolso sobre el brazo. "No te preocupes. Estoy segura de que un día de estos nos veremos en el juzgado. Y entonces no tendrás la menor duda de que soy abogada".
Y me sonríe. "Creía que eras abogada de contratos".
"Lo soy. Pero todos tomamos las mismas clases". Vuelve a fruncir el ceño mientras me mira. Ya he visto esa mirada antes. Está midiendo mis respuestas. Me dice que no quería decir tanto como ha dicho. Quiere saber qué voy a hacer con todo esto. "Nunca se sabe cuándo voy a querer estirar las piernas en derecho penal".
Asiente y desaparece cualquier rastro de sonrisa. "Bueno, entonces será mejor que me asegure de que todas mis pruebas están en orden".
Asiento con la cabeza, pero no hablo, porque hemos llegado a la puerta tras la que más vale que Beckett esté sentado tranquilamente. Si no lo está, voy a contratar personalmente a alguien para que me enseñe a coserle los labios y luego voy a cometer el acto.
El jefe me rodea para girar el pomo y empuja la puerta para abrirla. Ya lo creo. Ahí está Beckett. Sonríe cuando se vuelve para mirarme. "Dalila, ¿puedes creer que estos tipos intentan que confiese que asesiné a Billy?".
"Bueno, menos mal que no lo hiciste tú, ¿eh?". Sonrío a los detectives. Ya nos conocemos y no soy más fan en este momento que antes. "Detectives. Si no vais a detenerle...". Inclino la cabeza. "Entonces vamos a despedirnos cariñosamente".
El tipo, Joel, sonríe y cruza los brazos sobre el pecho. "Sólo tenemos unas cuantas preguntas más".
Puedo jugar a todos los juegos que quieran. Conseguí a mi cliente sin tener que llamar al abogado criminalista que traje conmigo. Me adentro en la sala. Todos hemos tomado las mismas clases. Puedo hacerlo. "De acuerdo".
Y no quiero parecer una novata pidiéndoles que vayan a por Hudson.
De todos modos.
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Capítulo 6 - Beckett  


Los policías no tienen nada porque no hay nada que tener aunque, Joel sonríe. Confiado.Se guarda algo en la manga o se ha fijado en la expresión de la cara de Dalila, en la que yo también me estoy fijando. Un momento de lo más inoportuno. 
"Tenemos las huellas de tu cliente en una botella".
Ella asiente. Éste es su juego. Hace hablar a la gente. Y juega para ganar. Lo sé. Ese silencio puede durar horas si ella quiere. Echo un vistazo a la pequeña habitación. Hay dos sillas en su lado de la mesa y dos en el mío, una ventana a la izquierda que parece un espejo, pero he visto suficiente CSI y Ley y Orden como para saber que es un cristal unidireccional, especializado en impedirme ver quién está al otro lado observándome. Le hago un gesto con la mano , como si tuviera unos ojos super especiales en la nuca, y si son tan buenos como los que tiene delante, estoy jodido, me manda bajar la mano con el gesto.
Joel vuelve a sentarse en su silla verde forrada de vinilo, y  es el turno de Sarah. "Y los negocios que salen mal son...". Menea la cabeza y chasquea los dientes dos veces. Tiene su propio juego. "Además, tenemos un testigo". Lo dice con una sonrisa de suficiencia y moviendo las cejas. Como si fuera una gran sorpresa. Y lo es, pero llevo puesta mi cara de pegarle a Keaton mientras ni siquiera tengo un par de dedos de farol.
Dalila sigue sin hablar, pero ha vuelto la mirada hacia Sarah, que lleva la misma mirada confiada que Dalila. Aunque, llámame parcial, pero Dalila la lleva mejor.
Y si yo fuera un tipo que se retuerce, lo estaría. En esta sala hay mujeres poderosas.
"Nuestro testigo te oyó decir que harías cualquier cosa por un trozo de BHI. No importaba a quién tuvieras que matar". Enarca una ceja y me mira.  
Resoplo porque, de hecho, dije eso mientras bebía en un bar  público y en un momento en el que no sabía que toda esta mierda iba a ocurrir. Pero era una broma. Una broma. Algo que un imbécil como yo dice cuando debería saber que no debe abrir la puta boca. Además, Billy estaba sentado allí, fue a quien se lo dije y se rió. Le contaré esa parte a Dalila más tarde.
En este momento, me lanza una mirada, la mirada de cierra la puta boca antes de que te mate,  y yo me siento en la silla y, de hecho, cierro la puta boca. Dalila se da la vuelta y ya no puedo ver su mirada porque  la ha dirigido a otra persona. Y estoy jodido, porque incluso su mirada dirigida a mí en un lugar como éste hace que mi polla se levante y se fije en ella. O quizá no sea la mirada. Quizá sea el ligero aroma de su perfume lo que puedo oler. Tal vez sea el calor que desprende su cuerpo, o el hecho de que no puedo dejar de pensar en ella inclinada sobre su escritorio. Podría ser cualquiera de esas cosas. Y, de nuevo, es un momento inoportuno para una erección, pero así es mi día.
"Las yemas de mis dedos han tocado muchas cosas en ese despacho". Sonrío, porque la insinuación está ahí, pero ahora Dalila está muy seria, con los orificios nasales abiertos y una mueca de desprecio. Lleva el cabreo escrito por todas partes, como si alguien hubiera cogido uno de esos Sharpies de trazo grueso y hubiera garabateado "cabreo" en su impoluto traje blanco.  
"¿Eso incluiría una pistola, tal vez?". La sonrisa de Sarah es una de esas arrogantes que dicen que ya sabe la respuesta y quiere saber si miento.
"Una vez". Y si Dalila pudiera matarme en este momento, lo haría. "Billy compró una pistola a un vendedor por Internet que casualmente llegó cuando yo estaba sentado en su despacho". Sacudo la cabeza porque tienen los bolígrafos preparados y están esperando que me incrimine, que haga alguna gran confesión. Se van a decepcionar. Tristemente. "Era una pistola de pólvora del siglo XVIII. De la Guerra de la Independencia, creo". Me encojo de hombros, pero todos sabemos que los detalles que vienen son importantes. "Tenía bolitas de acero como munición". No añado el tipo que merece la historia. No creo que la cabeza de Dalila pueda soportarlo y uno de los dos no se recuperará de ello. "Y pólvora, claro, que había que echar". Me encojo de hombros como si no importara, pero sospecho que sí. Y, como predije anteriormente, están, de hecho, decepcionados por la falta de yo lo hice en mi historia. "Billy no tenía pólvora. Resulta que no hay muchos vendedores ambulantes vendiendo pólvora".
"¿Y dónde está  esa pistola de la Guerra de la Independencia?".
Deslizo una mirada de reojo hacia Joel, que sigue salivando como si el arma antigua fuera la pistola que sospechan que mató a Billy. "No lo sé. No la he visto desde el día en que Billy la compró". Pero eso no es cierto y me doy cuenta en cuanto lo he dicho. "En realidad, está en un marco sobre su escritorio, en la pared saliente". Hay un saliente porque a Billy le gustaba la idea de tener su lugar de trabajo en un hueco de su despacho de la esquina. Así que mandó construir uno.
"No encontramos un arma de la Guerra de la Independencia. Ni ninguna otra arma en su despacho".
Asiento con la cabeza. "Probablemente porque el asesino se la llevó. ¿Quizá para no dejar huellas? Es valiosa. Billy pagó una cantidad ridícula de dinero". Me encojo de hombros. "Yo miraría en Ebay". Intento hacer un poco de comedia, pero Sarah está sentada frente a mí y veo que ha escrito "Ebay" en su bloc de notas amarillo brillante.
"¿Crees que el ladrón robó la pistola para ponerla a la venta en una subasta online?".
Me encojo de hombros. "Ahí es donde la compró Billy". Si resulta que es la pistola que lo mató... la ironía podría destrozarme.
Joel vuelve a sentarse en su silla. "¿Tiene una cuenta en Ebay, Sr. Preston?".
Me río. "Tú eres el detective. Investiga". Ensancho los ojos con la última parte. Probablemente Dalila me los arrancará de la cara en cuanto estemos fuera del campo visual de los detectives, así que debería sacarles todo el partido que pueda.
A nadie en esta sala le divierte tanto como a mí. Probablemente debería bajar el tono. Sé cuándo me he pasado de la raya. Y  lo he hecho. Una de Dalila, lo cual nunca es bueno. Y no puedo evitarlo. Me inclino hacia ella. "Puedes azotarme más tarde. Lo intentaremos esta vez".
El rugido de su pecho es en parte gruñido y en parte amenaza. Lo ignoro.
En lugar de eso, me vuelvo hacia los detectives y borro mi sonrisa. "Mirad, yo no maté a Billy. He pasado horas y días, largas noches trabajando en esa oficina. Serví mil o más bebidas de esas botellas, así que mis huellas están por todas partes. Me sorprendería más que no las encontraras en alguna superficie". Sacudo la cabeza. He pasado buenos y no tan buenos ratos en ese despacho. Es una habitación. Que Billy estuviera en ella es lo que la convirtió en la habitación que era. "Deberías comprobar las grabaciones de seguridad. Ver quién vino detrás de mí. Porque cuando me fui, Billy estaba en su escritorio con un whisky en uno de sus vasos de cristal, que serví para que mis huellas también estuvieran en él. Ten en cuenta que no es el arma del crimen". Otra línea cruzada, otro suspiro exasperado y una rápida patadita en la espinilla de Dalila. "Cuando me fui, se estaba riendo de un vídeo que estaba viendo en su portátil". A Billy le encantaban sus vídeos de gatos de YouTube, probablemente más de lo que tenía sentido.
Joel levanta la vista. "Convenientemente, no hay imágenes de vídeo después de que te fueras la primera vez".
"A mí, la verdad, no me parece ni un poco conveniente". Sobre todo porque estoy sentado en una sala de interrogatorios y creen que maté a mi muy buen amigo. "Sólo estuve allí hasta que me fui. Una vez. Me quedé hasta las ocho, las nueve, luego me despedí de él, bajé en el ascensor del medio hasta el vestíbulo y me fui. Me fui a casa. Solo". Suspiro. "Lo sé. A mí también me habría gustado tener una cita, pero el hecho es que cuando me fui Billy estaba bien". Les echo una mirada, luego a Dalila. Me encojo de hombros. "Deberías ir a ver a Jensen Coulier".
A mi lado, Dalila se eriza. Pero no puedo detenerme en ese momento. Puede taparme la boca con cinta después, aunque quizá preferiría... que no. Tengo que concentrarme.
Miro a Joel, que aún no ha tomado nota. "Coulier lleva intentando que Billy le venda una parte de su empresa desde que apareció en escena. Más recientemente, ha intentado orquestar una adquisición hostil de una de las empresas de Billy".
Dalila lo sabe porque Billy ya había traspasado la empresa a su hermano, Sebastian, y la policía también lo sabe porque ya ha interrogado y exculpado a Seb.
"Señorita Remington, ¿escribió usted el testamento de Bellingham?".
Se aclara la garganta y me mira. "Sí, lo hice".
"¿Le dejó Bellingham algo en ese testamento?".
Ella ladea la cabeza y no soy el único que necesita ejercer el derecho a guardar silencio. "El testamento está sellado por el tribunal. El testamento de un hombre muerto". Está siendo irónica y me gusta. No suelo ver este desafío en ella. Es jodidamente sexy. "Suelen estar muertos cuando los leemos y pedimos al tribunal que selle la información". Y oh Dios, tengo que hacer algunos ajustes en la zona inferior del cinturón. Y en ese momento, me encanta su sonrisa de suficiencia más que ninguna otra.
"¿Le ha dejado algo Bellingham a tu hijo?".
¿Hijo? Es la primera vez que lo oigo.
Dalila suspira alto y largo como si estuviera harta. Probablemente sí. "Si no vais a acusar a mi cliente, y seamos sinceros, niños", suena gracioso porque ella es obviamente más joven que ellos", no tenéis pruebas, entonces nos vamos de aquí".
Se levanta y me clava las uñas en los bíceps mientras me levanta con ella. Sonrío a Joel mientras me saca de la habitación. Debería ser tan afortunado como para que su piel fuera atravesada por los dedos de las mujeres más calientes que he conocido. Que jamás he visto. Y tengo televisión por cable. También por satélite. Y conozco a un puñado de animadoras de fútbol profesional de un viaje a Arlington este año. Dalila hace que todas parezcan sosas y ordinarias.
No puedo evitarlo. Vuelvo a desearla. Quiero ver su cuerpo y tocarlo, saborear todos esos trozos deliciosos de ella. Y quiero pasar una noche dentro de ella.
Pero antes quiero charlar. El deseo, por fuerte que sea, me resulta extraño. Más extraño aún es que mi cerebro haya dominado mi libido lo suficiente como para apagarla. Normalmente, mi polla gana las grandes batallas entre el cerebro y el cuerpo.
Hoy no. Hay algo mucho más importante que discutir. "Eres una gran mentirosa. Tienes un hijo secreto. ¿Te da vergüenza? ¿Es feo?".
"¿Qué? Uf". Se va dando pisotones delante de mí y, para llevar tacones de diez centímetros, es rápida.
La cojo del brazo y ella se detiene, luego lo aparta de un tirón y lo cruza con el otro. "Dalila. ¿Cómo demonios te las has arreglado para mantener un hijo en secreto todo este tiempo? ¿Es un niño o una niña?".
"Porque mi vida fuera de la oficina no es de tu  incumbencia. Y esta noche estoy ocupada. Sal con alguien de la lista". Y se da la vuelta para pisar fuerte y da unos pasos mientras la miro. Incluso pisando como un elefante con zapatos muy altos, es elegante. Y yo estoy tan jodido que no tengo ni idea de cómo voy a arreglármelas para recuperarme.




Chapter seven







Capítulo 7 - Dalila


Tengo que alejarme. Jesse es una parte de mi vida que está fuera del alcance de Beckett. No porque crea que le haría daño a Jesse. Sería un gran amigo y compañero de juegos para mi hijo; probablemente conozca todos los códigos de trucos para pasar Mario World o GTA o cualquier otro juego con el que mi hijo está obsesionado esta semana. 
Y cómo se las arregló para llegar antes que yo a mi oficina en la hora punta del centro de la ciudad, que es un oxímoron que significa avanzar a una velocidad, que se superaría andando, si las aceras no estuvieran tan abarrotadas de gente, es un misterio que no puede descifrar una mente tan ágil  y desbordada como la mía.
"¿Qué haces aquí? ¿Y cómo demonios has entrado aquí?".
"Tu secretaria está colada. Y estoy aquí porque yo también lo estoy". Sonríe. "Y creo que, después de esa actuación en comisaría, me merezco unos azotes". Se levanta, se gira, apoya las manos en las rodillas y menea su culo perfecto. Es jodidamente adorable y eso me enfurece.
"Con lo rápido que pareces estar hoy, no tengo tiempo para otra... vuelta contigo". Sacudo la cabeza y me fijo en el reloj. "Ya me he perdido una reunión con mi padre. Estoy a punto de perderme la segunda. Tienes que irte".
Intento ser severa, pero me agarra de la mano cuando voy hacia la puerta para indicarle la salida. Me gira hacia su cuerpo, me rodea la cintura con los dos brazos y me da un beso, el calor casi me derrite las bragas. "llevas un vestido muy bonito y limpio".
Sacudo la cabeza porque ambos sabemos lo que se avecina. "No, Beckett".
"Deja que te ensucie".
Si pudiera leer mis pensamientos, se estaría dando golpes en el pecho, atribuyéndose el mérito con orgullo porque ya lo tengo desnudo, con la falda subida, las bragas bajadas y su larga y gruesa polla dentro de mí en mi mente. "Creo que ya lo has hecho". Es jadeante y travieso. Más perturbador de lo que me gustaría comentar.
Pero no puedo evitarlo. Es glorioso y sus besos nunca han sido igualados en la historia de mi experiencia besando. Y no han sido muchos, pero sí los suficientes para saber que es un maestro en ese arte.
Y eso me hace pensar en su lengua y en los otros lugares que besa con tanta pericia. Gimo. Es vergonzoso. Esta vez me arde la piel de vergüenza. Pero está ahí, y sus ojos brillan de deseo, así que merece la pena. Inspira y exhala. "Dalila".
"Beckett". También es una palabra tan traviesa como mi ronca voz sexual puede hacerla.
"Dalila". Y él también tiene una voz sexual traviesa.
"Beckett". Y entonces nuestros labios están juntos otra vez fundiéndose en un caluroso beso. Su cuerpo gira para apretarme contra la pared junto a la puerta y, de algún modo, sin mi conocimiento ni mi permiso, mi pantorrilla descansa sobre la curva superior de su culo y su mano está dentro de mi chaqueta,  entre mi pezón y la tela de encaje de mi sujetador.
Cuando aparta la boca, para deslizar su lengua besándome por un lado de mi cuello, inhalo y jadeo. "Joder, qué dulce".
Levanta la cabeza y tira del labio inferior entre los dientes, asiente. "Sí, lo eres".
"Eso ha sido cursi", pero sonrío como si nunca fuera a dejar de hacerlo.
"Te encanta". Y su sonrisa lo es todo. Pero tiene razón y odio que me encante.
En lugar de decírselo, asiento con la cabeza porque mentir sería una pérdida de tiempo. Los dos sabemos que estoy a su merced. Una actividad  vergonzosa que no puedo evitar.
"Tengo una reunión". Niego con la cabeza, porque me ha desabrochado la chaqueta y  tiene la boca en mi pezón, con la lengua en remolino y los dientes jugueteando.
Levanta la cabeza un segundo y sustituye la boca por la mano. "Estamos en una reunión".
"Oh, Dios". Por más que intento contenerme, resbala. Y no consigo que me importe. Es tan jodidamente increíble que no perder un poco la cabeza por un tipo como él sería un crimen. Y yo no soy una criminal.
"Quédate aquí conmigo". Su aliento es caliente lo siento en mi piel, y lo único que deseo es acurrucarme con él, dejar que use su cuerpo para dar placer al mío. Pero tengo responsabilidades y gente que cuenta conmigo.
"No puedo, Beckett. Pero sigo apretada contra él y, antes de que termine de pronunciar las palabras, está besándome de nuevo, sujetándome contra la pared con las caderas.
"Claro que puedes. Soy un buen cliente". Es bueno, sin duda.
"Beckett...". Estoy temblando. Las manos, las piernas, la voz. Probablemente, para ser más exactos, podría decirse que tiemblo. Medible en la escala de Richter.
Él sonríe y apoya su frente en la mía. "Necesito un minuto, Dalila". Su pecho se agita. Mi pecho se agita. Ninguno de los dos queda indiferente.
Cuando volvemos a estar cerca de la normalidad y él ha dado un paso atrás y mi pie está plantado en el suelo junto al otro, sonríe. "¿Cómo es que nunca me has dicho que tienes un hijo, Dalila?".
No quiero hablar de Jesse ni de Jensen ni de nada personal. "No suelo compartir muchos detalles de mi vida personal con desconocidos". Y sé cómo suena eso, ya que es el mismo tío al que dejo que me haga cosas jodidamente personales.
Y él también se da cuenta. Abre mucho los ojos. "¿Desconocidos?". Ladea la cabeza y no me pierdo el destello de dolor que cruza su rostro.
"No mucho más extraños que lo que hemos estado haciendo en este despacho". Y cuando le sonrío, me devuelve la sonrisa, pero el aire ha cambiado. Me pongo seria. "Beckett, mantengo separados mi trabajo y mi vida familiar. Tan separada como puedo trabajando para mi padre".
"¿Qué edad tiene...?".
“ ¿Y no deberías estar yendo a la cita de esta noche con la afortunada de la lista?”. Me doy la vuelta y vuelvo a mi escritorio como si no siguiera doliéndome por él. La única forma de seguir haciéndolo y voy a seguir haciéndolo,  es si encuentro la manera de transmitirle que lo único que me interesa es un buen polvo y que para ello tengo que seguir tratándolo como a un juguete.
Y me odio por ello.
No puedo mirarle a los ojos porque soy una cobarde. No quiero hablarle de Jesse ni de Jensen porque la forma en que me está mirando  cambiará y lo sé. Ya me ha pasado antes. No tanto por Jesse, Beckett no es el tipo de persona que me echaría en cara a mi hijo, pero en cuanto salga a relucir el nombre de Jensen, me verá bajo una luz más oscura.
Se encoge de hombros como si no fuera para tanto. "Yo sí".
"Ya que no vamos a salir esta noche, ¿quién es la soltera que te toca?". En realidad no me importa, solo es  un nombre. Alguien nuevo a quien odiar.
"Madisyn Rivera". No me mira. Sé que herí sus sentimientos cuando le dije que esta noche no podía, aunque quería.
"Buena chica". Le sonrío y revuelvo algunos papeles en mi escritorio, porque soy lo bastante importante como para tener papeles que revolver. "¿Vas a elegir a una para darle tu rosa?".
Frunce los labios y suspira. "Preferiría...".
Y  levanto la vista, inocente, sin esperanzas, aunque no estoy dispuesta a hablar de ello.
En lugar de responder, sonríe. "Que tengas un buen resto del día, Dalila". Se da la vuelta y se marcha, y menos mal, porque en lo que respecta a Beckett Preston, no estoy decidida. Al menos, no para deshacerme de él. Habría cedido y le habría pedido que se quedara.
Hago todo lo que puedo para pasar el resto del día, pero la concentración se me escapa. Y es culpa de Beckett. El hombre está en todas partes. Al menos en mi cabeza. Puedo sentir su tacto y oír su voz, oler su colonia. El hombre es más potente que el whisky o la cocaína. Y sus recuerdos son...
Hacia las cinco, me rindo por hoy. No hay nada lo bastante emocionante que me impida soñar despierta y así no consigo trabajar, así que no tiene mucho sentido estar aquí. Cerrar por hoy e irme a casa con mi hijo tiene sentido.
Cierro el despacho, le doy a mi secretaria un par de archivos que he estado estudiando y me voy. Una parte de mí está cansada, la otra aún no ha superado la excitación de tener la boca de Beckett en mi cuerpo.
Pero  estoy impaciente por llegar a casa. Cuando por fin llego al vestíbulo, he tenido que esperar a que unas veinte personas subieran al ascensor, que descendía y se detenía en todas las plantas entre la mía y el vestíbulo, no estoy de humor para Jensen, pero ahí está, de pie en el puesto del guardia, justo detrás de la puerta principal.
No es feo y además puede ser encantador, pero es una actuación. Un juego. Y me avergüenzo de haber caído en su trampa. Y si está aquí a las cinco en punto de un viernes, su viernes con Jesse, significa que está aquí porque no se va a llevar a Jesse. Significa que está inventando una excusa.
Otra vez.
Y no debería sorprenderme, pero cada semana espero que aparezca y sorprenda a Jesse. Mientras camino hacia él, se pone más erguido y sonríe, y por un segundo, tengo esperanza. Quizá vaya a recoger a Jesse después de todo. Pero entonces ladea la cabeza y me mira con ojos marrones de cachorro. Necesita perdón. Se lo daré, pero no le odiaré menos que antes.
"Hola, nena". La forma en que lo dice hace que me duela el estómago. No suena ni de lejos tan sexy como cuando lo dice Beckett.
"No me llames así".
"¿Entonces te llamo cariño?".
"Si quieres, pero si lo haces, probablemente te dé un puñetazo en la garganta". Lo digo con una sonrisa porque estamos delante de testigos. "¿Por qué no te lo llevas este fin de semana?".
"Voy a reunirme con unos inversores en Jersey".
"¿Inversores en qué?". Hace tiempo que Jensen no tiene una idea ganadora ni una empresa de éxito. Tiene un negocio, el que puso en marcha su padre y dirige su hermano,  que sigue funcionando y casi siempre está en números rojos, pero Jensen tiene muchas ideas y muy poco seguimiento. Aunque nunca le han faltado personas dispuestas a invertir en él. Habla mucho.
"Una idea". Sonríe. "De todos modos, dile al amiguito que no voy a poder ir".
Suspiro. "J, nunca le digo cuándo crees que vas a poder venir. Le gusta que le sorprendan". Es el golpe más suave que puedo darle, pero quiero que sepa que más de una vez nos ha parecido poco fiable. Y no nos hace gracia.
"Lo envenenas contra mí". Su voz baja hasta convertirse en un susurro venenoso.
"No tengo porqué hacerlo. Lo haces muy bien tú solo". Es una verdad que sé que le duele, porque a los tipos como Jensen, que viven de la mentira, les duele la verdad. "Sabes J, yo no tengo que estar cerca para que veas a Jesse".
Sonríe y se inclina. "Pero entonces no podría hacer esto". Se acerca y desliza la mano a mi alrededor para agarrarme el culo. En el vestíbulo. Delante de todos los que salen. Y hay mucha gente pululando por ahí, incluido el guardia de seguridad de la puerta principal de Hank-tonight.
"¿Qué intentas demostrar?". Le sacudo la cabeza. "Imbécil".
"Sabes que uno de estos días podría cogerlo y olvidarme de traerlo de vuelta. ¿Con qué me vas a amenazar entonces, Dalila?". Su sonrisa se ha desvanecido y tras ella hay un ceño profundo y furioso.
Y aunque es uno de mis mayores temores, levanto la mano cuando Hank se abre paso alrededor del escritorio. "Si lo intentas, te perseguiré y te mataré. Haré desaparecer tu cuerpo y a nadie le importará una mierda". Mi voz no tiene que ser aguda ni estridente. Ni siquiera tiene que ser más alta que un susurro. Y él retrocede porque soy Dalila Remington y no hago amenazas en vano.
Hay miles de mujeres en el lado equivocado de tipos como Jensen, pero yo no seré una de ellas. No acabaré buscando infructuosamente a mi hijo porque mi ex se haya fugado con él. Antes mataré a Jensen. Y él lo sabe.
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Capítulo 8 - Beckett


He tenido citas con Madisyn, Sahara Markham, Crystal Lincoln, Juliet Delaney y Melanie Hendel, y tengo que preguntarme cómo llegó Billy a conocer a las más insípidas de las solteras ricas de Nueva York. Y por qué, en nombre de Dios, decidió echárnoslas a nosotros, sus amigos. Al menos, yo creía que éramos sus amigos antes de empezar a conocer a las mujeres de la lista. 
Si el viejo Webster tuviera un diccionario de imágenes, las fotos de estas mujeres definirían la palabra cazafortunas. Se preocupan por el dinero, por los metros cuadrados adecuados de la casa de  Hampton, por la cantidad de dinero que estoy dispuesto a pagar a una madre de alquiler para que geste  mi bebé, para que la esposa que elija no joda su figura, y por la cantidad de asignación o acceso a mis cuentas que tendrán. Nunca me habían interrogado así en una primera cita. Hacen que me replantee salir con alguien. Jamás.
Hace una semana que Dalila no responde a una llamada ni me ve en persona, así que estoy sentado en un bar con Jace Denton y Wyatt Saint James, tíos que tienen mujeres en casa que les quieren y a las que quieren, y bebo como si me importara una mierda. Pero me importa un carajo.
"Si Billy estuviera aquí...". Ésta es una conversación que todos hemos tenido alguna vez. Ésta también será una variación del tema habitual. "Le preguntaría  cómo coño el nombre de Dalila no ha entrado en esa puta lista". Miro a Wyatt y él asiente. "O Elle o Penélope". Penélope está con Xander y Elle con Wyatt. Jace se casó con Magnolia hace poco y Wyatt y Elle también son felices para siempre, con niños y perro. Y estoy celoso.
"Tenía algo en la cabeza, eso seguro". Wyatt brinda al aire, un homenaje a Billy, al que todos hemos querido pegar una o dos veces por esta lista y el porcentaje de BHI que tenemos que casarnos para conseguirlo.
Pienso en nuestro amigo. Probablemente fue el mejor hombre que he conocido. No sé cómo pasó tantos años solo. Cómo sobrevivió. "Me pregunto cómo evitó Billy la soledad". Para ellos probablemente sea un pensamiento aleatorio.
"Actrices y modelos cuarentonas". Jace asiente. Una vez, en un pasado no tan lejano, nos sentamos en el mismo bar a beber por su soledad. "Una vez le vi salir con dos mujeres distintas en la misma noche". Todos conocemos las proezas de Billy con las mujeres jóvenes. Creo que aunque fuera un pobre diablo, tenía el encanto y el carisma necesarios para rodearse de belleza y sensualidad. Tenía un don.
Wyatt vuelve a brindar al aire y puede que sea el momento de conseguirle un taxi. Últimamente no es muy bebedor. El amor de una buena mujer le ha sentado bien. "Billy tenía mujeres. Tantas mujeres".
Sé que solía salir, que nunca buscó compañía, pero también que ninguna de esas mujeres con las que salía le conocía. Eso es la soledad. No la soledad real. Y si alguien conoce el significado, soy yo. "Sí, ¿pero con quién pasó las Navidades?". Las vacaciones están a punto de llegar y estoy contemplando estar otra vez solo.
"Con nosotros. ¿Cuántos años estuvimos sentados en su despacho, viendo el desfile, bebiendo su whisky escocés de cuarenta años y ponche de huevo mientras quienquiera que hiciera el catering preparaba un festín en su casa para que cenáramos?". Wyatt me sacude la cabeza. "Billy nunca estuvo solo. Tampoco estuvo nunca, unas navidades realmente solo".
Suspiro. 
"Mira, colega, si te preocupa estar solo en vacaciones, puedes venir conmigo y con Mags. No siempre es una gran cocinera, pero sabe montar una fiesta".
Asiento con la cabeza. "Gracias, pero es vuestra primera Navidad juntos. Estaré bien". De una forma u otra. Pero mientras lo pienso, mi mente cambia y sé que voy a despertarme la mañana de Navidad sin un árbol, ni una razón para poner uno. Y eso me da pena. Triste. Frunzo el ceño al mirarme en el espejo detrás de la barra. Y me pregunto qué cretino pensó, que dejar que la gente vea lo lamentables que son cuando beben era una buena idea.
Es la hora de cerrar cuando consigo salir a trompicones del bar y meterme en el coche que he alquilado para que me lleve a casa. No ha habido ninguna epifanía, ningún momento, ninguna señal de Dios o de los dioses que me diga qué camino debo seguir.
Así que, cuando me despierto con resaca y con la ropa de ayer, despatarrado en la cama, sólo puedo ver una cara en mi mente, tiene sentido.
Y debería llamar a alguien. Probablemente a ella. Pero no importa lo que parezca, no soy un tipo de mirar antes de saltar. Nunca planifico. No soy metódico. Inteligente. El ser playboy es una treta para asegurarme de que la gente me subestime. Y funciona. Me ha hecho ganar mucho dinero. Espero que también mejore mi vida amorosa.
No necesito la compañía de Billy. Cuando la prensa sensacionalista decía que tengo más dinero que Dios, era verdad. Aún es más cierto. Así que una participación del veinte por ciento en BHI no cambiaría mucho las cosas. Sólo la quería para evitar que Coulier tuviera una oportunidad.
En un aspecto, Billy tenía razón. Necesito una familia, una mujer que se alegrará de verme cuando entre por la puerta por la noche. Y en mi mente, sólo puedo ver a una persona que desempeñe ese papel para mí. Sólo hay una mujer que haya conocido, a la que pueda ver en mi futuro.
Pensar en ella, incluso con resaca y algo mareado, me pone la polla dura. Es guapa. Sexy. Inteligente. Le encantan unos buenos azotes.
Mi mano, por voluntad propia, se desliza hacia mi polla mientras mi mente evoca imágenes de Dalila, su mano, su boca, su cuerpo. Mientras deslizo la mano del tronco a la punta y viceversa, pienso en ella, en los sonidos que hace cuando estoy dentro de ella. Mis dedos se tensan y gimo al imaginármela de rodillas. Las maravillas de la boca de esa mujer bastan para debilitar a un hombre. Probablemente su lengua debería estar en un museo.
Estoy totalmente excitado. Me masturbo y pienso en su mano sobre la mía. Gimo su nombre, cierro los ojos e imagino. Quiero besarla, abrazarla, hundir mi polla dentro de ella, sacarla hasta que sólo la punta esté dentro de ella. El pensamiento es potente y poderoso y exploto con su imagen en mi mente.
Tardo un momento en dejar de estremecerme y mi respiración vuelve a la normalidad, pero la imagen de ella en mi mente nunca se desvanece. Me pregunto si sabe lo que me hace, si le importa.
Tras una ducha rápida, que no hace más que limpiarme pero que no afecta a la intensidad de mi resaca, miro fijamente mi teléfono durante un segundo. Podría llamarla. Intentar una vez más convencerla de que arriesgarse conmigo es algo bueno. Y tal vez llegar a conocerla.
Sigo sin llevar más que una toalla y pensar en comer me revuelve el estómago, pero llamar a Dalila es lo único que se me ocurre hacer.
Ella contesta al cuarto timbrazo, justo antes de que su buzón de voz esté a punto de saltar. Y casi me sorprende oír su voz en lugar de la divagación electrónica que me indica que espere a que suene la señal.
"¿Beckett?". Ha saludado dos veces antes de recurrir a mi nombre ¿Qué necesitas?
La respuesta a esa pregunta es tan complicada y tan simple que me sorprende. "Hace tiempo que no hablo contigo".
Suspira. "He estado ocupada". Su tono es seco pero suave.
Debería preguntar y acabar de una vez. "Ya me lo imaginaba". Y  sueno como si tuviera un palo en el culo. "Dalila, te he llamado para preguntarte si quieres cenar conmigo". Y como ella no contesta y mis nervios me exigen que llene el silencio de sonido, añado: "Esta noche. En algún sitio. Donde tú quieras". Incluso a mí me suena trágico.
El silencio se alarga cuando por fin me doy cuenta de lo ridículo que soy  y consigo cerrar la boca de golpe.
"No puedo, Beckett".
"¿Mañana? ¿Al día siguiente? Soy flexible". Sonrío. "No es que seas flexible, pero los detalles no me importan tanto". Empiezo a sentirme un poco mejor, más yo mismo.
Ella suspira, largo y fuerte al teléfono. "Beckett, eres mi cliente. No puedo verte... y tengo que colgar...".
"No". Lo digo rápido porque sé lo que está intentando hacer.
"Me temo que sí. Ya no puedo verte. Haré que transfieran los archivos de tu caso a mi padre". Y cuelga antes de que pueda decirle que prefiero nuestro acuerdo. Y antes de que pueda averiguar si tiene alguna razón para pasarme a su padre y para rechazar mi oferta de una cita.
Al fin y al cabo, Jace, Wyatt, Keaton y Xander tienen a alguien con quien volver a casa. Yo no. Y la mujer que quiero no está en la lista ni en ninguna lista, que yo sepa. Pero la elección entre ella y BHI es fácil. La quiero en mi futuro.
Puede que Dalila Remington crea que se ha librado de mí, pero se equivoca. Lo único que ha conseguido es que esté más decidido a derribar cualquier muro que intente levantar entre nosotros y hacerla mía. He decidido que no me importan ni la lista de Billy ni mi parte del BHI, estoy listo y dispuesto y bastante capacitado para poner todo lo que tengo en conseguir a Dalila y hacer que necesite estar conmigo tanto como yo necesito estar con ella.
Y no hay nada que me guste más que un buen reto.
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Capítulo 9 - Dalila


Cuando cuelgo el teléfono, lo mantengo en la mano un segundo, con la mirada fija, deseando que vuelva a sonar para poder cambiar de opinión y aceptar la invitación a cenar. Quiero verle fuera del trabajo. Aunque verlo dentro de la oficina estos días ha sido increíble. El mejor sexo que he tenido nunca. Dispuesta a todo. 
Casi inconscientemente, mi mano se desliza hasta el punto de mi culo que tan bien me había azotado. Estar sentada había sido un recuerdo constante de aquel día. Una y otra vez, me azoto el culo porque yo lo exigía. Y me ponía  caliente.
Mi cuerpo cobra vida. Los pezones duros. Bragas mojadas.
El calor de mis pensamientos me invade y aspiro, jadeo, inhalo lentamente mientras deslizo la mano dentro de las bragas, a través de los pliegues húmedos y vuelvo a sacarla para tocarme el clítoris, hacer girar los dedos alrededor del nódulo de placer mientras con la otra mano jugueteo con el pezón a través de la camiseta larga y fina que aún no me he quitado.
Pensar en él, en Beckett, con su pelo rebelde y esos ojos en los que podría caer una mujer, hace que mi cuerpo se contraiga. Tiene unas manos bendecidas con magia pura, una lengua magistral, un cuerpo que debería esculpir un verdadero escultor. Me encanta lamer su cuerpo. Me encanta explorar los valles y las llanuras, las ondulaciones de los músculos con mi boca.
Mis manos amasan y se arremolinan, se burlan y juegan mientras le imagino, tumbado a mi lado, sus manos sobre mi cuerpo, su aliento sobre mi piel mientras me toca y las sensaciones me recorren.
Cada célula de mi cuerpo se retuerce y estoy a punto de romperme en fragmentos de lo que soy. Mis respiraciones son cortas y agudas, y palpito, preparada.
El placer se filtra a través de mí mientras mis músculos se tensan y comienzan las oleadas. "¡Beckett!". Grito mientras mi cuerpo estalla y una capa de sudor cubre mi cuerpo. "Oh Dios, Beckett". El segundo es un susurro, pero feroz e intenso.
Sonrío porque si supiera que he pasado muchas mañanas dándome placer pensando en él, nunca me dejaría olvidarlo. Es mi secreto. Aunque cuando imagino la sonrisa en su cara si alguna vez lo descubre, mi cuerpo vuelve a reaccionar y mi ritmo cardíaco se acelera. Pero no tengo tiempo para una segunda vuelta. Tengo que preparar el desayuno a un niño de nueve años siempre hambriento. Los sábados tiene tiempo extra de televisión y le gusta verla por las mañanas y pasar las tardes con el vecino, Cameron.
Sonrío y me levanto de la cama. Una ducha rápida, salgo a la cocina y saco los huevos de la nevera. Le gustan revueltos con trocitos de jamón y pimientos. He tenido que rechazar una cita con un hombre perfectamente guapo porque mi ex marido ha decidido que me quiere de vuelta y que, si salgo con alguien más, va a tener que "replantearse" su postura sobre mi custodia total de Jesse.
No es que crea que pueda ganar, es que me preocupa lo que hará si no lo hace. Más de una vez ha amenazado con no traer a Jesse a casa. Y dos veces he tenido que cazarlo cuando ha llegado tarde y se ha enfadado conmigo por cualquier motivo.
No puedo arriesgarme con él. Su padre es juez, tiene la vista puesta en un puesto en el Senado y luego más alto dentro de unos años. Tener un hijo con una reputación marcada no le servirá a Paulson Coulier. Incluso intentó pagarme para que no me divorciara de Jensen.
Jesse entra en la cocina y sonríe. "Hola, mamá".
Me río y niego con la cabeza. "¿Yo? ¿Haces de pirata o de Stallone?". Al niño le encantan las películas antiguas. Rocky, Rocky II, III y IV. El año pasado iba por ahí pegando puñetazos a la gente, "como práctica", para cuando fuera mayor. Y este año, es fan de Johnny Depp. Hoy quiere ser pirata. Probablemente boxeador pirata si le pregunto, pero no le pregunto. Él disfruta de sus sueños.
"Stallone". Sonríe y se desliza hasta el taburete que hay al otro lado de la isla de la cocina, donde he empezado a cortar los pimientos y el jamón. "No hay desayuno para mí. El abuelo Paul viene a llevarme al partido de hockey. Primero vamos a recoger a papá. Me ha dicho que esté listo a las nueve. Volamos a Filadelfia para ver a los Rangers".
Ésa era la otra cosa del abuelo Paulson Coulier. Le gustaba hacer planes sin consultarme. Como si fuera mi responsabilidad mantener a Jesse disponible para todas sus peticiones. Era imposible que Paul no lo trajera a casa. Lo suyo son las apariencias. Y ésta debía ser una.  
"¿Me traes gofres tostados?". Cuando no contesto, se pone un poco más fuerte. "¿Mamá?".
Asiento con la cabeza. "Claro".
Como hoy no tengo planes para nosotros, no voy a armar jaleo porque Paul me haya ninguneado para hacer planes con Jesse. Podría mencionar que llevar a Jesse a otro estado sin que yo lo sepa va en contra de mi acuerdo con Jensen, pero como Jesse me lo ha contado, lo permitiré.  
Sin embargo, sigo haciéndome huevos y sonrío a Jesse mientras "cocinamos" juntos. 
"¿Puedo remover?".
El hornillo es un poco alto para él todavía, pero acerca el viejo taburete de mi madre a la parte delantera. "Sí, pero ten cuidado. Está caliente". Al niño le encanta remover cualquier cosa. Salsas y fideos, huevos y avena.
"De mayor quiero salir en la tele. Como ese tío del pelo blanco que va a los comedores. ¡O el Bam! Guy". Me mira y yo asiento con la cabeza.
"¿Has estado viendo el canal de cocina?". No es una forma horrible de pasar el tiempo frente a la pantalla.
"Oh, sí. Me encanta ese canal". Al menos no ve porno ni dibujos animados violentos.
"Quizá podríamos encontrar una clase de cocina a la que pudiéramos ir juntos". Y si los deseos fueran caballos... He hablado mil veces con mi padre de reducir el trabajo para tener más tiempo con Jesse, pero él sigue acumulando trabajo. Por cada expediente que intento dejar, me dan dos más.
"Tal vez. Podemos pedirle a papá que venga también". Parece tan esperanzado, y no quiero echar por tierra esa esperanza, destruir la inocencia de querer a su padre.
"Claro, tal vez".
Sonrío, mete los gofres en la tostadora, echo la masa en la sartén y le doy una cuchara. "Guay". Y ahí se acaba nuestra conversación, así que sigo cortando en rodajas y dados, y luego añado las verduras a la mezcla.  
Lleva fuera unos diez minutos cuando llega el primer jarrón de flores: rosas y muchas más de las que nadie me había regalado nunca. El segundo no llega ni veinte minutos después, y luego llegan más a intervalos de cinco minutos hasta que mi casa parece una funeraria.
No hace falta ser un genio para saber que son de Beckett. Tecleo su número en el teclado de marcación del móvil, puede que me lo sepa de memoria y espero, dando golpecitos con el pie, mirando a mi alrededor el centenar de ramos que hay en mi casa. Tenía margaritas, rosas, lirios, violetas, narcisos, nomeolvides, bocas de dragón, guisantes de olor. Si la flor crece en la naturaleza o puede cultivarse en un invernadero, tengo una muestra en un jarrón en mi apartamento.
"¿Demasiado?". Ni siquiera saluda y sabe muy bien que es demasiado. Demasiado.
"Para, por favor". No tengo más jarrones.
"Si sales conmigo, pararé". Tiene el tipo de sonrisa que puedo oír en su voz a través del teléfono y quiero oír más. Pero no puedo arriesgarme a que Jensen se entere. Ya no tengo a Billy como amortiguador.
"No voy a salir contigo". Punto. Fin de la discusión.
"Entonces me temo que el florista tiene sus instrucciones". Y como si lo hubiera preparado, volvió a sonar el timbre de mi puerta.
"Cambia las instrucciones". Tenía que hacerlo todo tan condenadamente dramático. "Haz una llamada, Beckett".
"No puedo hasta que digas que saldrás conmigo".
"Quiero hacerlo. De verdad que sí, pero hay demasiadas piezas móviles complicadas en mi vida". Lo menos que podía darle era la admisión. Y quizá decirlo en voz alta y que él lo oyera aliviaría la pérdida que siento cuando pienso en que ya no estaré con él.
"Abre la puerta, Dalila". Lo dice con su voz de decirme lo que tengo que hacer en la cama y yo soy como uno de los perros de Pavlov. Dice que lo haga y lo hago.
Me dirijo a la puerta principal y la abro de un tirón. Y ahí está: una camiseta estirada sobre su pecho ancho y musculoso, unos pantalones que abrazan sus partes buenas, unas piernas largas y delgadas. Cuelgo el móvil. "¿Qué haces aquí?”.
No es que me disguste verle. Debería estarlo. Una mujer más inteligente lo estaría. Pero no lo estoy. Me alegro de que esté aquí. No puedo decirle que la razón por la que no puedo salir con él es Jensen. Ya hay sospechas y mala sangre entre ellos.
"He venido a verte. He intentado pillarte en el trabajo, pero por lo visto ya no soy tu cliente. Aunque tu viejo te ha extendido la alfombra roja, no le ha gustado que me ofreciera a darle unos azotes". Se encoge de hombros. "Fue una conversación incómoda".
No puedo evitarlo. Me río. Por un par de razones. Primero, porque me imagino a Beckett preguntándole a mi padre si necesita unos azotes. Y segundo, porque si alguien necesita uno, es mi padre. Y por último, porque la mención de unos azotes me hace desear que se repitan y estoy intentando convencerme de que no lo haga.
"¿Quieres decir que no le gustaba?". Sigo sonriendo y sacudiendo la cabeza.
"No. Se los debe dar tu madre". Mueve las cejas. "Si las cosas no salen bien esta noche, estoy pensando en llamarla".
"Aléjate de mi madre", pero me río.
Se encoge de hombros. "Ya veremos". Sigue de pie fuera y no sé si invitarle o no a entrar. Ni siquiera me he terminado el café, no llevo ni una gota de maquillaje y mi pijama es antiguo como los que llevan  las viejas: pantalones de tela y camisa negra de manga larga. Finalmente, retrocedo y él pasa rozándome. Casi me pasa. En lugar de eso, se detiene delante de mí e inclina la cabeza para darme un beso rápido.
Cuando se retira, miro hacia fuera en ambas direcciones como si esperara que Jensen estuviera fuera observando, pero no parece que a nadie le importe lo que ocurre en mi casa.
Cierro la puerta y me giro. Beckett está lo bastante cerca como para sentir el calor de su cuerpo cerca del mío. Lo deseo. Y es algo más que la memoria muscular lo que me hace anhelarlo. Es él.
Sonríe y me señala con el dedo. “Ven aquí”.
"Beckett...". Me acerco porque a mi cuerpo le importa una mierda lo que quiera Jensen. A mi cuerpo le importa Beckett y que esté en mi casa, al alcance de la mano.
"Dalila". Su voz es ronca y profunda, me rodea la cintura con un brazo y tira de mí. “¿Estás bien?”.
Debería decir que no, al menos decirle que tengo obligaciones, pero en lugar de eso, asiento con la cabeza y mis párpados se cierran cuando se inclina para besarme. Su boca es suave. Dulce. Y cuando se retira, sonríe y apoya la frente en la mía.  
"Quizá haya una forma... de que podamos...".
"¿Salir juntos?". Y sonríe. "Cuéntame más".
"Sería un compromiso. Yo tengo obligaciones y un hijo y tú tienes un trato del que preocuparte, así que no podríamos decírselo a nadie, pero entonces quizá podríamos... seguir haciendo lo que hemos estado haciendo: no salir. Definitivamente, no salir". Mi voz es aguda, las palabras demasiado rápidas.
El destello de dolor que recorre su rostro desaparece casi tan rápido como apareció y, por un segundo, puedo convencerme de que me lo he imaginado. Pero se le ha olvidado decir a su voz que le parece bien mi idea. "De acuerdo".
Sonrío y le beso. Sólo necesito sacármelo de encima sin que Jensen se entere.
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Capítulo 10 - Beckett


Dalila es una mujer con sustancia. Es guapa e inteligente y no va a caer en ninguno de mis trucos habituales. Estar con ella va a requerir delicadeza, reflexión y algo más impresionante que un viaje al Oak Room. Y tiene un hijo, así que no puedo llevármela a Europa por capricho. 
Así que, durante toda la semana, he estudiado las opciones y las he reducido a un crucero privado al atardecer en el Harbor Line por Manhattan, con una banda de jazz y una cena con servicio de catering. Envié un coche para recogerla hace más de una hora, incluso con el tráfico, ya debería estar aquí.
Le conté el plan, lo aclaré con ella, incluso me aseguré de que las opciones para la cena fueran de su agrado. Con suerte, ya estará en el coche.
Llamo, sonriendo torpemente al capitán, que está de pie en la puerta del camarote inferior hablando en voz casi baja con uno de sus tripulantes.
El teléfono suena cuatro o cinco veces y luego salta el buzón de voz. No puedo rastrear su ubicación porque no soy un acosador al nivel de Xander; él tampoco lo es, pero tiene el software gracias a su trabajo y yo no.
Espero otros cuarenta minutos, intentando no establecer contacto con el camarero ni con el capitán ni con ningún miembro de la tripulación, y luego vuelvo a llamarla. Cuando esta vez contesta el buzón de voz, suspiro. "Hola, Dalila. Habría pensado que si no ibas a aparecer, harías una llamada, o al menos la cogerías, para que no desperdiciara toda la noche quedando como un tonto". No menciono que he seguido sus normas, he alquilado un barco entero por la noche para que nadie nos viera juntos. Le he enviado un coche en vez de hacerla conducir o recogerla yo mismo.
Y he bebido tanto whisky que probablemente sea bueno que ella no esté aquí en este momento. Dejo que todos se vayan a casa por esta noche y cojo un taxi en el puerto.
Cuando entro en el edificio, el portero, es nuevo y en este momento no me importa no saber su nombre, me saluda con la cabeza. Pero en realidad no le estoy mirando. La miro a ella. A Dalila Remington, de pie en el vestíbulo, cerca de mi ascensor privado. No quiero desearla. No quiero ser el sucio secreto que guarda a escondidas, pero tampoco puedo echarla. El hecho es que, la aceptaré como sea. Y si eso significa que tengo que tolerar unas cuantas horas de inseguridad y dolor, unos cuantos miles de dólares de tiempo perdido, entonces soy lo bastante patético como para hacerle señas para que se acerque, para deslizar mi brazo alrededor de su cintura y guiarla hacia el ascensor.
Me mira fijamente durante un segundo. No lo sé porque la esté mirando, sino porque puedo sentir su mirada clavada en mí. "¿Vas a llevarme arriba y matarme?". Es una broma y ella sonríe.
"No". Y broma o no, es la verdad. No quiero matarla. Quiero amarla. Me gustaría mucho amarla. Cuando estamos en el ascensor, le sonrío. "¿Qué haces aquí?".
Ella niega con la cabeza. "No lo sé. Sólo sé que aquí es donde quiero estar, así que estoy".
"¿Y Dalila siempre consigue lo que quiere?". Me gusta la idea de ser quien ella quiere. Y quiero oírla decirlo. "¿Qué quieres hacer aquí?".
No es una pregunta capciosa. Necesito una respuesta sincera.
Se muerde el labio inferior. "Tú". Y como si no entendiera del todo la respuesta, se gira, empuja su cuerpo contra el mío y me hace retroceder contra la pared y se aprieta contra mí. Su beso es ardiente y exigente y su cuerpo se mueve en lentos giros y sus manos suben por mi pecho hasta mis hombros, recorren los lados de mi garganta y se adentran en mi pelo. Cada roce, cada mirada, cada respiración es sensual, sugerente.
La rodeo con un brazo y apoyo la otra mano en su cadera. Huele a flores y, cada vez que se mueve, me llega otra bocanada de gardenia, lavanda o pétalos de rosa. No me gustan mucho los aromas florales, pero podría inhalarlos y sería mucho mejor.
Enrosca y desenrosca los dedos contra mi cuero cabelludo y estoy viviendo un momento que no quiero que acabe nunca. Quiero seguir mirándola a los ojos, seguir sintiendo su cuerpo, hacer que este viaje dure todo lo que pueda.
Las puertas se abren y ninguno de los dos se mueve. Ella sonríe. "Hazme el recorrido".
No ha estado aquí antes. Nunca ha visto el piso. Cuando jugamos, es en su despacho. Una vez en un baño de la oficina de Billy, cuando ambos habíamos salido del edificio. Pero nunca aquí.
La conduzco hasta las escaleras. "Esto es abajo". Estamos en el tercer escalón cuando señalo una puerta. "La cocina está por ahí. La guarida está en el lado opuesto. La biblioteca está en el lado norte". No sé y no me importa si ella distingue el norte de arriba o el este de la izquierda. Al final de la escalera, giramos a la izquierda y pasamos dos puertas. "Habitación de invitados uno y dos. Cuarto de baño". Podría esprintar hasta la habitación que hay al final del pasillo y aun así no sería lo bastante rápido. Me apresuro y señalo las puertas a medida que avanzamos.
Me hace retroceder y detenerme delante de ella. "Este sitio es bonito".
Asiento con la cabeza porque lo es. Debería serlo. Con la cantidad de dinero que tengo, sería ridículo que viviera en la miseria. Pero no puedo decir nada de eso porque me ha tirado hacia abajo para darme un beso abrasador.
Cuando por fin nos separamos, tengo la polla dura y sonrío. "Gracias".
"Si me das las gracias por cada beso que pienso darte, esto va a durar mucho tiempo". Y su sonrisa lo es todo. Hermosa. Descarada. Sexy.
"Te estaba dando las gracias por el cumplido". Le devuelvo la sonrisa. "Mi madre eligió este lugar y vivió conmigo aquí después de que papá muriera y no pudo soportar la idea de separarse de él, así que vivo aquí". Me da un poco de vergüenza decirle a la mujer a la que estoy a punto de llevar a mi dormitorio y follarme que viví con mi madre, pero ya no me importa. Dalila ha preguntado. Y lo que Delilah quiera saber, se lo diré yo.
Tiene las manos enredadas en mi pelo y vuelve a tirar de mí hacia abajo. Espero mi agradecimiento, pero en lugar de eso, dice: "Me gusta que hayas vivido con tu madre y que la llames mamá".
Eso suscitó un par de preguntas, pero me quedé con la más desconcertante. "¿Qué otra cosa podría llamarla?
Se rió entre dientes. "Buena observación".
"Tengo un buen argumento para ti, nena". Sonrío como el gato de aquella película sobre sombreros y tazas de té y empujo mis caderas contra las suyas. No tiene sentido esconder al pequeño Beckett cuando pienso dejarlo salir a jugar.
Se ríe y nos quedamos de pie en el pasillo, aún fuera de mi habitación. "Eso ha sido cursi, Beck".
Asiento con la cabeza. "Sí. ¿Funciona?".
"Estoy en tu casa y en mi mente ya estás medio desnuda. No necesitas frases cursis". Me desliza las manos por el pecho hasta los botones de la camisa. Cuando me aparta la camisa, me mira desde debajo de esas largas pestañas y me tira del labio entre los dientes. Es lo que yo llamo su movimiento de inocencia pura. "Y  ya no está sólo en mi mente".
Miro hacia abajo. "Aún llevas mucha ropa". Pero le desabrocho la cremallera que empieza en el cuello y llega hasta justo por encima de la curva de su culo. Se la quito de los hombros y queda casi gloriosamente desnuda, salvo por los trozos de ropa interior que son más trozos que prendas. Su piel es como el satén y sus ojos como joyas.
Joder. Me estoy volviendo loco. Convirtiéndome en un tipo que piensa en los destellos de los ojos y la piel suave. No es que no me fije en esas cosas, es que no me pongo poético con ellas. Nunca.
"¿Qué? ¿Qué ha pasado?". Hay una nota de alarma que eleva el tono de su voz. "Te has quedado quieta. Dejaste de moverte".
"¿Un infarto?". No. Nada relacionado con el corazón. "Pedo cerebral".
Ella sacude la cabeza y se ríe. "Tienes una cuenta bancaria con más ceros de los que el noventa por ciento de la población puede siquiera imaginar. ¿Y sigues diciendo "pedo cerebral"?
Sonrío. "Encantador, ¿verdad?". Y como no quiero oír la respuesta, la beso. Y éste es uno de esos besos en serio, porque mi polla parece controlar todas las demás funciones de mi cuerpo en este momento y ha decidido que ella necesita saber que la quieren.
La puerta de mi dormitorio chirría, de lo contrario no me habría dado cuenta de que la he abierto  y la estoy empujando hacia mi cama. Y ella va de buena gana.
La visión de esta mujer en bragas, medias hasta los muslos y un sujetador tan transparente que puedo ver a través de él,  es suficiente para que mi polla palpite de desesperación.
Abajo, chico. Tengo que ocuparme de algunas cosas antes de que te unas al juego.
Literalmente, estoy perdiendo los papeles y hablándole a mi polla en mi cabeza, pero Dalila es el tipo de mujer que podría llevar a un hombre exactamente a ese tipo de locura. Ella es líneas suaves y curvas redondeadas. Y me encanta cada una de ellas.
Cuando está cerca de la cama, la levanto con un brazo alrededor de la cintura y la tumbo en el colchón con las piernas colgando por un lado. Iba a quitarle los zapatos y las medias y a bajarle las bragas, pero eso puede esperar. Tengo que saborearla, tengo que deslizar la lengua por su clítoris, hacerla girar en su coño caliente y húmedo.
Separo sus piernas y la miro un segundo. Está abierta e incitante. Está apoyada en los codos. "Quiero mirarte", susurra, pero en esta habitación se oye fuerte.
Desde el primer lametón, tiene los dedos en mi pelo, apretados contra mi cuero cabelludo, y sus caderas se mueven y giran. Para cuando añado un par de dedos, se retuerce, me sujeta la cabeza contra su coño mientras gira y empuja, utilizando los talones contra mi espalda para hacer palanca. Y los gemidos son como una sinfonía. Mejor que un concierto de rock o la melodía de una orquesta.
Joder. La deseo. Mi polla está tensa en mis pantalones y probablemente gotee  en mis calzoncillos. Pero no me detendré hasta que tenga un orgasmo que sacuda su mundo.
Su cuerpo es líquido, flexible durante un minuto, y luego se tensa, cada músculo, sus piernas, sus dedos en mi pelo, y grita mi nombre. Es jodidamente increíble. Es jodidamente increíble.
"Jesús, Beckett. Eres increíble". Sonríe y me señala con un dedo. "Te quiero dentro de mí".
Oh, sí.
Su voz es sensual y ronca y va a ser responsable de muchas erecciones en mis momentos de tranquilidad cuando piense en ella.
Pero en ese momento, me bajo los pantalones y me los quito mientras ella vuelve a la cama. No me importaría pararme para tenerla. Lo haría con gusto.
"Ahora, Beckett". No del todo ven aquí. Mucho mejor. Me gusta el dominio de su tono.
Me subo encima de ella y me deslizo dentro. Es lo más parecido al paraíso que voy a encontrar a este lado de la muerte.
Sus piernas se enroscan alrededor de mi culo y ella se sacude dos veces, una tercera, y un gemido sale directamente de mi alma burbujea hacia arriba y hacia fuera. "Joder".
Y entonces empujo una y otra vez, con sus caderas encontrándose cada vez con las mías. Me empuja hacia abajo para darme un beso y luego me agarra el culo, empujándome más profundo, más rápido, más fuerte. Y cuando voy más despacio, casi me retiro porque necesito ir más despacio, ella vuelve a gritar. E intenta utilizar sus piernas, sus manos y su cuerpo para obligarme a volver a penetrarla, pero yo sonrío.
"Maldita sea, Beckett. Por favor".
No lo hago para que me ruegue, pero me gusta que lo haga. Eso me convierte en un cerdo y un gilipollas, pero no me importa. Me gusta oírla pedirme más.
Por favor, Beckett. Por favor. Esta vez está más desesperada y empujo hasta que estoy enterrado dentro de ella. Y entonces vuelvo a sacarla. Y entonces utiliza todo su peso, su fuerza, su determinación, para girarnos de modo que ella quede encima y yo debajo, con una vista que es pura perfección. Sus pezones están tensos tras la tela transparente y ella ha cambiado el ángulo, se ha inclinado hacia atrás para cambiar el ángulo, y yo llevo dos bombeos dentro y estoy a punto de explotar.
Mis manos están en sus caderas, guiándola mientras rebota, aunque no es que necesite mi ayuda. Puede que sólo esté aguantando.
Se inclina hacia delante, me pasa las manos por el pecho, arquea la espalda y grita mi nombre. Es el sonido más perfecto que he oído nunca, tan perfecto que me lleva al límite.
Me derramo dentro de ella y yace tumbada sobre mi pecho, con su cuerpo caliente y resbaladizo contra el mío. Hay mil cosas que quiero hacer  con ella, y mil formas distintas de hacerlas, pero ella se aparta de mí.
"No tienes porqué preocuparte, Beckett. Tomo la píldora".
Me giro para mirarla porque está a mi lado. "¿Algo sobre mi respiración agitada y mi polla a punto de empalmarse de nuevo te ha hecho hablar para preocuparte?". Me río suavemente y, como no contesta, le toco la cara y la giro hacia mí. "No estoy preocupado, Dalila".
"Deberías estarlo. Sería fácil que una mujer se aprovechara de ti si no tienes cuidado".
"Qué cínica eres". Le sonrío. "Tan tristemente cínica".
Ella asiente. Imagino que en su trabajo hay muchas razones para ser cínica. Pero yo no soy uno de sus clientes y éste no es uno de esos momentos. "Oh, Beckett, si supieras". Ella sonríe suavemente y sacude la cabeza, vuelve a mirar al techo.
"¿Saber qué?". Quiero saberlo todo. Quiero saber todo lo que hay que saber sobre ella.
Pero sus ojos se oscurecen y no está dispuesta a contarlo. Y no pasa nada. "Nada". Me pone la mano en el pecho. "Dime algo sobre ti. Algo que no sepa. ¿Tienes hermanos o hermanas?
Sacudo la cabeza y me pongo de lado para mirarla mientras ella se vuelve hacia mí y se pasa el brazo por debajo de la cara.
"No tengo. Ya no tengo a nadie, papá murió y, unos meses después, mamá murió con el corazón roto". Suena mucho más romántico que decir que se rindió. Que no luchó contra la tristeza. Pero no me atrevo a decir la otra palabra. Así que no lo hago. Y mi forma de decirlo no es menos cierta. "¿Tienes a tu padre y a Sebastian?".
Ella asiente. "A mamá también. Y a Jesse". Vuelve a mirar al techo. "No sé qué haría sin ellos".
"¿Jesse está muy unido a su padre?". No quiero odiar al chico sólo por estar con Dalila, pero  no puedo evitarlo.
"Quiere estarlo". Y eso es toda una respuesta en sí misma. "Pero qué niño no quiere tener a su padre cerca todo el tiempo, ¿verdad?". Se ríe nerviosa y nunca he visto a Dalila Remington otra cosa que serena y tranquila. Esto es casi refrescante. Además, sigue desnuda, lo cual es una ventaja.
Asiento con la cabeza, porque lo entiendo. Alarga la mano para apartar un rizo muy rebelde que ha conseguido escapar a mi producto capilar.
"¿Estabas muy unido a tus padres? Y antes de que pueda responder, levanta la mano que acaba de tocarme la cara. "No importa. A tu madre la llamas mamá".
Y oculto el hecho de que mi madre quería tanto a mi padre que no podía afrontar la vida sin él diciendo que murió con el corazón roto. "Sí, estábamos muy unidos. Los echo de menos a los dos".
Ella asiente. "Lo habría pasado mucho peor con Jesse si no hubiera sido por mis padres. Pero no me gusta cuando empiezan a ser autoritarios y a meterse demasiado en mis asuntos". Hay un lado más suave en Dalila que nunca había visto y puede que me esté enamorando de ella. Más de lo que quiero admitir. Y eso me da mucho miedo. 
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Capítulo 11 - Dalila 


Una chica inteligente huiría lejos, como Usain Bolt, de todos los sentimientos que siento. En lugar de eso, estoy en su casa, en su habitación, en su cama confesándome como si fuera un cura. Hay cosas que nadie tiene por qué saber de mí. 
Pero se trata de Beckett. Y me está mirando como si fuera lo mejor desde la mañana de Navidad y no me lo merezco, desde luego, y tengo tanto miedo de apartar la mirada porque sé que cuando vuelva a mirar, esa mirada cambiará, puede que ya ni siquiera esté ahí. Se dará cuenta, verá que soy mayor, cansada, tan jodidamente cansada. Dejará de mirarme a través de sus gafas de color de rosa y verá las arrugas alrededor de mis ojos, el pelo siempre recogido hacia atrás porque no tengo diez minutos por la mañana para enrollarlo en un rizador o pasarlo por la plancha.
"No quería casarme con él". Y ahí va otra. Otra confesión. "Sabía que algún día acabaría divorciándome de él".
Sacude la cabeza y coge mi mano para llevársela a la boca y darle un suave beso. "No sé qué tonto  te dejaría escapar, pero de verdad...". Una lenta sonrisa se dibuja en su rostro y, por mucho que quiera oír lo que realmente... es, podría pasarme toda la vida mirando esa sonrisa. "Me alegro mucho de que lo hayas hecho".
Es cuando se inclina y me besa con tanta ternura que sé que estoy jodida. He intentado mantener el corazón al margen de estas cosas, pero él es perfecto en algunos aspectos en los que mi corazón no es suficientemente duro. No sé cómo protegerme. Y una parte de eso es reconfortante, otra parte no. Y me da mucho miedo.
Pero le devuelvo el beso porque lo es todo.
Y es el peor momento del mundo para mí cuando pienso en Jensen, él era al menos una parte de la vida de Jesse los fines de semana, eso se ha reducido mucho y Jesse lo sabe. He visto su cara triste. He visto cómo le tiemblan los labios cuando Jensen le decepciona.
No tengo más remedio que tener éxito, mantenerme firme y centrarme en el objetivo final. Tengo que conseguir que Jesse llegue a la edad adulta de una pieza. Tengo que prepararle para la vida, hacer de él un buen hombre a pesar del defecto genético que su padre le ha transmitido en ese ámbito concreto.
No puedo compartirlo con él. El sexo puedo hacerlo, pero toda esta emoción posterior, este asunto de la relación, no puedo.
Abro la boca para decírselo, pero él niega con la cabeza. "Shh. Túmbate a mi lado. Vamos a estar aquí tranquilos. Es suficiente".
He visto todas las caras de Beckett. O eso creía. Conozco al Beckett divertido y sexy, al Beckett dulce y reflexivo, al Beckett temerario y salvaje. Pero nunca lo había visto así. Tranquilo. Sereno. No sabía que podía serlo.
Y no puedo enamorarme de él. No puedo dejarme llevar "Ámalos y déjalos" Preston. No puede ser. Jesse no puede sufrir otra pérdida. Y yo tampoco puedo.
Me incorporo porque estar tan cerca de él, mirándole tan profundamente a los ojos, es un peligro. Uno tan traicionero como cualquier otra cosa a la que me haya enfrentado. "Debería ponerme en marcha. Sebastian y Everleigh tienen a Jess y yo sólo...". Sacudo la cabeza. A Sebastian no le importaría que dejara a Jesse allí un mes. Y su nueva mujer quiere a Jesse casi tanto como yo. "Debería ponerme en marcha".
"¿Estás huyendo de mí, Dalila?". Dios no  lo quiera. Me está dando la salida.Haciéndose el listillo, puedo responderle con descaro y mandarle a la mierda.
Pero prefiero la sinceridad porque estoy sobrecargada de Beckett. El tiene muy buen aspecto tumbado en la cama,lo miro por encima del hombro. Demasiado guapo. Tiene buen aspecto Beckett y eso es mucho más de lo que cualquier chica quisiera tener  . "Sí, huyo de ti".
"No hago muchas preguntas". Se levanta y se acerca a donde me estoy deslizando dentro del vestido y me giro para que me suba la cremallera. En lugar de eso, lo desliza por un hombro y me da un beso y luego otro en la piel. "Si  fuera por ti, atravesaría el país como Forrest Gump". Mueve su boca hasta un lado de mi garganta.
Tengo que irme porque estoy a punto de ponerme muy necesitada, muy pegajosa y muy ridícula por un hombre, y juré que después de lo de Jensen no volvería a hacerlo. Y Jensen no me gustaba ni la mitad de lo que me gusta Beckett. Esto es muy peligroso.
Al menos mi determinación es firme, aunque mi ejecución sea patética. Mis zapatos están a la vista y mis bragas ya están en el bolsillo de mi vestido. Pero sólo tarda un segundo y mi vestido vuelve a estar en el suelo. "Dalila...". Su aliento es caliente contra mi piel cuando me gira hacia él. "Eres jodidamente hermosa, Dalila, te adoro".
En realidad no lo hace. Sólo es un tipo que dice cosas así cuando quiere echar un polvo. Ya lo he oído antes. No es que me queje. Me gusta cuando se pone dulce y encantador y cuando utiliza palabras  exquisitas, y hermosas, cuando habla de adorar y venerar. Es pura perfección. Me gustaría tanto poder quedarme.
"No me obligues a darte unos azotes por intentar marcharte, Dalila". Eso también me gusta demasiado y  lo pienso.
Pero no puedo. Es demasiado potente.
"No me tientes para que me quede, Beckett". Parece que hace un millón de años que le llamaba Becky. Que no tenía tanta confianza como para burlarme de él por lo poco implicada que estaba. Pero no lo echo de menos. Me gusta esta cercanía, esta intimidad. "Tengo que irme".
"¿Jesse?".
Asiento con la cabeza. "Sí. Tenemos una rutina. Nos gusta. Funciona". Además, Sebastián no piensa en cosas como las tareas escolares, las caries y la hora de acostarse. Esas cosas son cosa mía. Sebastian es el tío divertido, y yo soy la mala madre. Todos hacemos nuestro papel en este juego.
Beckett sonríe, luego borra la sonrisa y se encoge de hombros. "Tengo PlayStation y Xbox. Podrías traerlo. Déjame ver cómo eres como madre". Y vuelve a sonreír cuando me coge de la mano y tira de ella. "Vuelve a la cama. Tengo una nueva fantasía".
"Muy freudiano por tu parte, Beck". Iba a añadir la Y al final, pero ya no me parecía correcto. Y eso me asustó. "Tengo que irme".
Vuelvo a subirme el vestido y me vuelvo de espaldas a él, con el pelo recogido hacia un lado.
Él suspira. "Vale. Pero es culpa tuya si estoy de morros todo el día".
Oh, este hombre. Me vendría muy bien un día de Beckett mohíno. O de Beckett feliz. Probablemente incluso de un Beckett enfadado, aunque no estoy segura de que tenga esa faceta en su naturaleza. Si la tiene, nunca la he visto.
"Pásate mañana por la oficina. Te lo compensaré". Ya no sé qué día de la semana es. Me tomo un minuto para pensarlo. "Quiero decir el lunes".
"O... vas a buscar a Jesse, pasamos el rato, vemos una película, tengo un cine en casa cojonudo, ya sabes  y luego, cuando se duerma, como me han dicho que suelen hacer los niños, podemos reanudar", señala la cama, "la  hora feliz de Beckett".
Hace que todo parezca muy fácil. "Beck, eres un gran tipo, pero ése es mi hijo".
"¿A tu hijo no le gustan los videojuegos ni salir con un tío genial que tiene más juguetes que Mattel?". Se encoge de hombros. "También tengo películas, instrumentos musicales, si le gustan esas cosas".
Dios. Hace que los límites sean tan difíciles. "¿Tienes instrumentos musicales?". Nunca he visto a este tío con algo tan grande como un kazoo.
"Sí. Tengo Guitar Hero y Rock Band. Y si quiere una batería de verdad, podemos llamarlo regalo de Navidad". Me mueve esas adorables cejas y casi me convence lo suficiente como para considerarlo.
"Cómprale a mi hijo una batería y te meteré las baquetas hasta el fondo...".
"Vale, de acuerdo. Nada de batería". Es adorable hasta en la rendición.
Y  sí que tengo que irme. Antes de soltar algo ridículo. Falso. Algo que haría saltar por los aires esto que tenemos entre manos.
Estoy vestida, me he puesto los zapatos y sólo tengo que encontrar el bolso para irme antes de que la desnudez, casi desnudez,  de Beckett, que se ha puesto los calzoncillos, me convenza para volver a la cama.  
"Dalila...". Y cuando me giro, está justo ahí, tan cerca de mí que puedo sentir su aliento en mi cara. Y entonces, como si fuera el héroe de una película romántica, me enreda los dedos en el pelo y me besa como nunca me habían besado. Es suave y tierno y al mismo tiempo me hace sentir como si estuviera volando. Sus dedos me masajean el cuero cabelludo mientras me sujeta a él, de modo que tendría que tirar con fuerza para romper el beso y no tengo tanta energía como para querer intentarlo.  
Cuando se retira, me quedo sin aliento de tanto desearlo. "Maldita sea, Beckett".
"Esa no es la respuesta que buscaba".
Entonces, le beso. Mi intención es dejarle con ganas, irme sabiendo que me llamará para pedirme más, pero, de algún modo, soy yo la que tira de él hacia la cama, la que está inclinada hacia un lado, con el vestido subido, la camiseta bajada y empujada hacia abajo.
Empuja hacia mí y entonces el sexo es frenético, rápido... delirantemente delicioso. Enrosca los dedos en una cadera y me empuja hacia atrás para que responda a cada embestida, mientras con la otra mano me rodea el clítoris, me acaricia y se burla de mí. Es jodidamente increíble, divino, y no tarda mucho en hacerme jadear, gritar, gemir, suplicar.
Y entonces, me separo, sacudiéndome y rebotando sobre su polla, y cuando he terminado, me da la vuelta. "Quiero mirarte". Las palabras son poco más que un áspero susurro, pero él se inclina hacia delante, penetrándome con fuerza, con nuestras miradas fijas, mientras respira entrecortadamente. "No estés con nadie más".
No puedo hablar. No sé si sentirme insultada por el hecho de que piense que yo haría eso o sentirme un poco más atraída por él, por aterrador que sea.
"Dilo, Dalila. Di que no quieres estar con nadie más".
"No quiero". Puedo decirlo porque es verdad y no me cuesta nada.
Sus caderas son  frenéticas y su mirada busca la mía. "Dilo otra vez. Di que sólo me deseas a mí". Suena desesperado y mi cuerpo vuelve a enroscarse. A punto de estallar.
"Sólo te deseo a ti". Y cuando lo atraigo hacia mí para besarlo, su cuerpo se tensa y su polla palpita dentro de mí. Aguanto porque estoy a su lado. Y esta vez, el orgasmo es tan intenso que me estremezco y tiemblo con réplicas durante unos largos segundos después de que termine.
Sé que es peligroso e incorrecto desearle tanto, desear las cosas que deseo con él. Tengo un hijo en quien pensar. Tiene a la policía husmeando a su alrededor por culpa mía, de mi silencio, de mi estupidez. Podría ir a la cárcel y sería culpa mía. Pero no puedo impedirlo. No puedo dejarlo ir porque egoístamente lo deseo.Lo razono porque nunca acepto las cosas que quiero. Yo me merezco algo de felicidad después de todo lo que he pasado. Cuando me rompa, y probablemente lo haré, los pedazos no serán fáciles de recoger. Pero él es mi criptonita. Me debilita y no puedo hacer nada para evitarlo.
En cuanto estoy fuera, en la acera, saco el móvil y marco. Tengo información y pruebas que deben conocer.
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Capítulo 12 - Beckett


Estar en el despacho de Dalila, completamente vestidos con otros cuatro tíos bebiendo su whisky y esperando a que hable es muy distinto de lo que estábamos haciendo en su despacho veinte minutos antes de que llegaran todos. 
Y es tan malvada que no tiene ni idea de que hace poco más de una hora me cabalgó hasta que mis rodillas estaban demasiado débiles para sostenerme cuando intenté ponerme en pie. Para Dalila, es la emoción de hacerlo, estoy seguro. Le gusta el peligro de hacerlo aquí. Hace casi una semana que estuvimos en mi casa y no importa cuántas veces se lo pida, no quiere volver. Tampoco me deja conocer a su hijo. No la entiendo, me está maltratando.
Me gustaba tenerla en el espacio donde estoy más cómodo, entre mis cosas, verla en mi cama.
"No sé los demás, pero yo echo de menos los viejos tiempos". Jace me mira y luego mira a Dalila. "Ya sabes, cuando nos divertíamos con vuestras ingeniosas idas y venidas, el uno al cuello del otro, pero divertidas". No tiene ni idea.
Asiento con la cabeza. "Los cambios ocurren".
"Por desgracia". Sacude la cabeza, baja la mirada un segundo y vuelve a mirarme. "¿Qué os ha pasado?".
"Hemos madurado". Es la única explicación que tengo sin lanzarme a besar y contar, algo por lo que probablemente Dalila me castigaría.
"Bueno, entonces todos pensábamos que íbamos a ser los dueños de BHI juntos". Keaton mira a Jace.
"Y la poli no andaba husmeando por ahí sospechando que alguno de nosotros hubiera matado a Billy", dice Xander y se pasa la mano por el pelo.
A mí me parece que están lloriqueando. "¿Lamentáis estar casados y ser felices? Porque desde mi punto de vista, vuestras vidas parecen jodidamente buenas". Sueno amargado. Puedo oírlo. Y si yo puedo, ellos también. Pero, sorprendentemente, no me avergüenzo. Se comportan como bebés.
Esta semana, todos los chicos han sido absueltos menos yo. Y mi cara aparece salpicada en la portada de periódicos, tabloides, blogs y especiales de televisión sobre el asesinato de mi buen amigo. Y todos dan a entender que estoy a unos minutos de ser detenido. Un par incluso han salido a decir que una fuente dentro del departamento de policía ha calificado mi detención de inminente y mi condena de garantía.
No sé por qué la policía se niega a exculparme, lo cual, supongo, es la razón por la que los periodistas me han perseguido, han escarbado en mi vida y han salpicado detalles personales en sus portadas, la razón por la que no puedo mear sin que se informe de ello. Supongo que también es la razón por la que Dalila no ha vuelto a mi casa, porque tampoco necesita que el mundo se entere de sus asuntos. No puedo culparla. Este tipo de disección microscópica de una vida bien vivida no ha arrojado una luz  sobre mi vida.
He pasado gran parte de mi pasado reciente intentando que la gente me viera como alguien respetable, y los periodistas lo han mandado todo a la mierda. Y en un tiempo récord, además.
Echo un vistazo a cada uno de los tipos. Casarse, sentar la cabeza, les sienta bien a cada uno de ellos, incluso a los imbéciles que renunciaron a sus acciones de BHI por una prueba de amor a una mujer. No los critico. Sus elecciones no me afectan.
Miro a Dalila. No me ha mirado ni una sola vez en toda la reunión. A estas alturas, ni siquiera sé para qué estamos aquí. Desde luego, no es para que nos invite a la cena de Acción de Gracias, que ya es la semana que viene. Joder, el tiempo ha pasado volando.
La reunión no es mucho más que una oportunidad para hablar y pronto se acaba. Salgo con Wyatt y nos dirigimos a comer porque quiero hablar con él.
"¿Qué tal te trata la vida de casado?". Es la viva imagen de la felicidad y, aunque siempre ha sido relajado, está casi reclinado.
Su sonrisa lo dice todo. "Bastante bien. Hicimos las cosas un poco al revés. Tuvimos primero al bebé. No hemos tenido mucho tiempo a solas".
Quiero eso. Todo eso. Y lo quiero ya. Me he pasado años haciendo el playboy. Teniendo citas por ahí. Pero cuando le pedí a Dalila que sólo me deseara a mí, fue porque sólo la deseo a ella. Sólo la he deseado a ella.
Pensarlo me preocupa porque no estamos en ese punto. Y no quiero pensar en el lugar en el que estamos. Quiero algo más que polvos  rápidos en su despacho. Y ella sólo quiere más rapiditos en su despacho.
Y no puedo pensar en ello. Necesito pensar en limpiar mi nombre por completo. "¿Has recibido los extractos bancarios de los que hablamos?".
Asiente con la cabeza. "Se los di a Dalila. Primero por correo electrónico y luego en papel".
Mi amigo el gurú informático ha conseguido copias de los extractos bancarios de Jensen Coulier. Desconozco la legalidad del asunto. Tampoco me importa una mierda. Sé que demuestran que Coulier retiró dinero de su cuenta, una cantidad considerable que le dejó casi  a cero,  el día de la muerte de Billy. Podría ser incriminatorio o podría no ser nada. Pero Dalila acaba de reunirse con todos nosotros. Una reunión privada. Obviamente, sabe que conocemos los extractos bancarios y nunca los mencionó.
Suspira. "Como no contestó, se los entregué a la policía y les mostré el rastro del dinero".
"No sabía que había un rastro".
Él asiente y da un sorbo a un refresco. Desde que tuvieron a su hijo, ya no bebe durante el día. "Sí. La policía lo tiene y lo relaciona con un antiguo delincuente. Hablamos de ello la semana pasada". Se encoge de hombros. "Quizá no estabas allí".
O quizá sí y estaba tan colocado de endorfinas post-sexo que no le di importancia. En cualquier caso, da igual. Es la primera vez que la información se tiene en cuenta. Y la primera vez que se me ocurre que Dalila me ha dejado nadar cuesta arriba en un río de mierda. "¿Dijo algo sobre las declaraciones?".
Me miró, luego a otro lado. "Escucha, no sé por qué. Sólo sé que me pidió que lo mantuviera en secreto todo el tiempo que pudiera, pero cuando vi que tu nombre era el principal sospechoso, fui a la policía. Me preguntaron cómo había conseguido la información y les dije que formaba parte de un dossier que le había dado a Dalila, también cierto,  con el fin de comprar BHI".
No me lo podía creer. Estaba protegiendo a Jensen Coulier. Nunca había dudado de Dalila ni un minuto. Ni de su lealtad a Billy, ni de encontrar a quien lo mató.
Para cuando termina el almuerzo y Wyatt y yo nos separamos, me he convencido de que Dalila es una mentirosa y una sucia mujer de negocios. Y no sucia en el sentido de caliente, inclinada sobre un escritorio. Más bien en el sentido de que tiene que dar muchas explicaciones.   
Y después de verla, iré directamente a la policía.
Tardo unos diez minutos en volver a su edificio, y subo en el ascensor con el pie dando golpecitos y mala actitud. ¿Cómo ha podido hacerme esto? ¿Acaso no significo nada para ella?
Me cruzo con su secretaria, que se levanta e intenta detenerme. "Sr. Preston...".
No me detengo porque  estamos jugando con mi vida. Es mi vida y mi libertad, y la mujer con la que me acuesto defiende a  Jensen Coulier. Quiero saber por qué.
La puerta se abre fácilmente y pienso que si no me quiere aquí, cerraría la puerta. Pero me detengo en seco porque ella no está en su despacho, pero hay alguien aquí. Un niño. Por el parecido, estoy segura de que es su hijo.
Levanta la vista de su aparato de juegos y sonríe. "Hola". La sonrisa es suya.
Asiento con la cabeza. "Hola. Tú debes de ser Jesse".
"Sí, señor". Se levanta y camina hacia mí, con la mano extendida. "¿Eres uno de los clientes de mi madre?". Su forma de hablar es muy formal para un chico tan joven.
"Lo soy. También soy amigo suyo". Teniendo en cuenta por qué estoy aquí, amigo es una elección interesante de palabras, y probablemente mucho menos acertada de lo que habría pensado hace un par de horas, pero la eligió mi boca, no mi cerebro.
Me mira de arriba abajo como un hombre adulto y luego vuelve a su sitio. Aparentemente no soy una amenaza. Ojalá el chico fuera uno de los policías que me investigan.
Mientras estoy de pie esperando a que Dalila vuelva a su despacho, mi teléfono emite una alerta de noticias. Ignoro el tono y me giro porque Dalila acaba de entrar por la puerta. Normalmente, cuando dos personas emparentadas acaban juntas en la misma habitación, las diferencias entre ellas resaltan más. Pero no en este caso. Dalila y su hijo tienen el mismo pelo oscuro aterciopelado, los mismos ojos. Él es la versión masculina más joven de ella. Probablemente el aspecto que tenía Sebastian cuando eran niños, si tuviera que adivinarlo.
Dalila pasa junto a mí murmurando, y yo sonrío y la sigo hasta su escritorio. "¿Has dicho algo?".
Probablemente algo que no quiere repetir delante de su hijo. Me fulmina con la mirada y luego sonríe. "He dicho que voy a buscarme un ayudante al que no puedas engatusar".
Le sacudo la cabeza. "Mi encanto no entiende de sexos, Dalila. Deberías saberlo tan bien como cualquiera".
Entrecierra los ojos y me mira como si estuviera muerta, y luego señala la puerta. “¿Puedo hablar contigo un momento?”.
No estoy aquí para ser su amigo, pero teniendo en cuenta que pienso utilizar una o dos palabrotas, quizá el pasillo sea una buena idea. "Por supuesto. Y eso es todo lo que haremos de aquí en adelante".
Menea la cabeza. "Eso no es una palabra".
"Me importa un...". Hago una pausa y miro al chico. Sigue ignorándonos, pero maldecir delante de él no es algo que ella vaya a poder echarme en cara. "Hoot. Y ya sabes lo que quiero decir".
"Lo sé. Asiente una vez y me abre la puerta. Casi espero que la cierre detrás de mí y que no me siga, pero está justo detrás de mí y, cuando me detengo en seco, corre hacia mí. "Eres tan condenadamente inmadura".
"¿Por qué proteges a Coulier?".
"No lo hago". Pero sus ojos parpadean y es toda la prueba que necesito para saber que es una mentirosa.
"Sí, lo eres. Wyatt te dio esos extractos bancarios la semana pasada". Las palabras salen disparadas de mi boca y  sus párpados se cierran por un segundo y vuelve a enfadarse. "¿Es una especie de privilegio abogado-cliente porque está intentando comprarnos BHI?".
“No”.
"¿Entonces qué es? ¿Por qué coño no acudiste a la policía con lo que sabías de Coulier?". Estoy enfadado con ella, conmigo mismo, con Billy, y toda esa rabia aumenta mi volumen.
Y entonces se abre la puerta de su despacho y el niño está allí de pie, mirándome como si yo fuera el lobo feroz y la capa roja de su madre estuviera retorcida entre mis garras. "¿Mamá?".
Me doy la vuelta porque estoy enfadado y no puedo ocultarlo. Pero no quiero que el niño tenga miedo de que le haga daño a su madre.
"No pasa nada, colega. Espérame dentro". Y cierra la puerta. "Joder, Beckett. ¿De verdad?".
Sacudo la cabeza y me vuelvo hacia ella. "Dime qué coño está pasando, Dalila".
Su padre se dirige por el pasillo. Me saluda con la cabeza. "Sr. Preston".
"Señor". Le sonrío. Probablemente la secretaria que había intentado impedirme entrar llamó al Sr. Remington desde su despacho para que se ocupara de mí. Estoy apropiadamente arrepentido.
En lugar de detenerse ante mí para echarme la bronca, mira a Dalila. Habla en voz baja. "¿Está Jesse?". Cuando ella asiente, él me mira. "Han detenido a Jensen por el asesinato de Billy Bellingham".




Chapter thirteen







Capítulo 13 - Dalila


Echo un vistazo a Beckett y me observa. No quiero mostrar alivio ni tampoco arrepentimiento. Aunque no sé cuál de las dos cosas siento. Pero no puedo dejar aquí a este gran tipo pensando que he hecho algo malo. "Deberíamos hablar". 
Él asiente. "Sí".
"¿Podemos quedar esta noche después de que acueste a Jesse? Puedo hacer que Seb venga y se quede con él". Si quisiera, podría llevarlo a casa de Seb y que pasara allí la noche, pero esta noche va a ser dura para Jesse porque no hay forma de protegerlo de esto. Una detención en el caso de Billy va a ser una gran noticia. Y mi hijo se va a enterar sin duda, porque no hay forma de protegerle de lo que va a ser noticia nacional. Si no se entera por mí, se enterará por otra persona. Tiene nueve años, no es tonto.
"Ven. Estaré en casa". Su sonrisa es suave, pero percibo algo subyacente.
Mi padre vibra de rabia. "¿Tú has hecho esto, Dalila?".
Sacudo la cabeza. "No, papá, ha sido Jensen".
No es una respuesta que vaya a satisfacer a mi padre, y hacer frente a su ira es más urgente que suavizar las cosas con Beckett. Mi padre sabe todo lo que yo sé, todo sobre el caso de Billy. No sabe nada de mi relación con Beckett porque Beckett es un cliente, y mi padre me mataría.
"En mi despacho", dice mi padre con su voz severa y firme, y se da la vuelta para marcharse.
Miro a Beckett. "Tengo que irme".
Él asiente. “Lo sé”.
"Te veré esta noche". No hay mucho que no daría por poder besarle, o dejar que me abrazara para apoyarme en su fuerza, aunque sólo fuera un minuto, antes de ir a hablar con mi padre.
"De acuerdo". Y se da la vuelta para alejarse sin tocarme ni esbozar esa sonrisa que tanto me gusta.
Asomo la cabeza en el despacho, para ver cómo está Jesse, que sin duda ha oído al menos una parte de mi conversación con Beckett. "Tengo que ir a hablar con el abuelo. ¿Estás bien aquí hasta que vuelva?". Me hace un gesto con la mano porque está demasiado ocupado jugando al Super Mario para levantar la vista.
Cierro la puerta y sonrío. Es un chico duro, pero enterarse de que su padre está en la cárcel y acusado de asesinato puede ser un poco difícil de asimilar. Probablemente esta noche no sea la mejor para ir a hablar con Beckett. Tendré que decidirlo después de hablar con Jesse. Pero en este momento, tengo que ocuparme de mi padre.
Su despacho está toda una planta por encima del mío y subo las escaleras de nuestro vestíbulo para llegar al pasillo que conduce a su despacho de dos esquinas. Tiene todo el lado sur del edificio.
Paso por alto a su secretaria y entro en el despacho. Mi padre está de espaldas a la puerta y contempla la ciudad desde su ventana. Mi padre es un hombre robusto, de espalda recta y pelo rubio. Tenemos los mismos ojos, y Jesse le quiere mucho.
Sin volverse, habla. "He llamado a Delaney a la comisaría. Me ha dicho que van a acusar a Jensen de conspiración, delito de asesinato y manipulación de pruebas". Mi padre niega con la cabeza. Nunca le había gustado Jensen, pero lo toleraba, incluso lo ayudaba por el bien de Jesse. Hizo una mueca, ciertamente disgustado por aquello. "¿Se lo has dicho al chico?".
Cuando me habla de Jesse, le llama el chico, pero cuando habla con Jesse le llama hijo, mi chico, Jess o chiquillo. El afecto está ahí, aunque  no lo parezca.
"Todavía no". Si te soy sincera, me alegro de tener tiempo para encontrar la forma de decirle a mi hijo que su padre está acusado de haber hecho matar a un buen hombre y que he visto las pruebas que dicen que lo hizo y me lo creo.
Es mucho para un niño pequeño, pero si no se lo digo yo, se lo dirá otro. Me desplomo en una silla porque a veces incluso yo necesito un momento para ser menos que un pilar de fortaleza. "¿Qué se supone que le debo decir, papá?".
Se vuelve de la ventana y me mira. "Tienes que decírselo, Dee. No quiero que se entere por un listillo del colegio". Asiento con la cabeza porque tiene razón. Los niños no siempre son amables y no suelen necesitar un motivo para ser crueles, pero cuando lo tienen, es diez veces peor.
Mi dolor de cabeza es mucho mayor de lo que creo que una aspirina va a poder aliviarme y me sujeto la frente sólo un segundo porque mi padre no permite la debilidad. Pero esta vez, se sienta a mi lado y me pone la mano en el hombro.
"Es un niño fuerte e inteligente. Sabe que Jensen no es un héroe. Probablemente sabe mucho más que eso". Mi padre es un buen hombre, uno de los mejores que conozco, y es astuto, conocedor de la gente.
Odio no haber apreciado siempre su opinión, como cuando me dijo que dejara a Jensen tras nuestra primera cita. Incluso entonces, papá sabía que no debía hacerlo. También odio no haber estado a la altura de sus expectativas. Como cuando me dijo que podía y debía hacerlo mejor que Jensen.
Aunque papá le odie lo suficiente por los dos, no puedo odiar a Jensen, porque sin él no tendría a Jesse, pero estoy segura de que no le quiero. No sé si alguna vez lo hice. Lo que sí sé es que no le echaré de menos cuando esté en la cárcel. 
"¿Qué le vas a decir a Jesse?".
No tengo ni idea, así que me tomo unos segundos para pensarlo, porque mi padre no es el tipo de hombre que aprecia las respuestas vagas. "Que a veces la gente hace cosas malas y eso no cambia lo que su padre siente por él", no me extenderé en esa parte porque ya es un tema delicado, "y que tenemos que confiar en el sistema judicial para averiguar lo que pasó realmente".
Papá asiente. "Bien. Bien. Y creo que después de que hables con él, puede quedarse conmigo y con tu madre esta noche. Quiero que vea que estamos ahí para él. Ya sabe que lo estáis. Sois su espacio seguro, pero quiero que sepa que nosotros también estamos ahí".
Es una gran oferta y probablemente la necesito, ya que he accedido a ver a Beckett para hablar de esto. Tengo que hablarle de Jensen. Y debería hablarle a mi padre de él, pero esto no es realmente una relación. Y, francamente, mi padre no necesita saber que me acuesto con uno de sus clientes más ricos. Aunque, si se entera por otra persona, no sé la magnitud de su explosión, pero será grande.
Se me hace un nudo en el estómago. Pero tengo que encontrar un orden para afrontar las cosas y no volverme loca. Y en este momento, papá está delante de mí, así que él va primero. "Vale. De todas formas, tengo que ver a Beckett esta noche".
"¿Beckett Preston? ¿Para qué?". Es más que curioso. Exigente es probablemente la palabra más adecuada, con algo de suspicacia incluida.
Probablemente preferiría cualquier conversación del mundo a ésta. Pero  estoy en ella y es demasiado tarde para retirarme con elegancia. O incluso para huir mientras me protejo la cabeza de las consecuencias.
"He estado saliendo con él". No añado que ocurre sobre todo en el trabajo y en mi despacho. "Somos... amigos".
Mi padre, el hombre al que más he admirado en toda mi vida, se aparta de mí porque no soporta mirarme. Un segundo después, se vuelve. Y vuelve a apartarse. Se frota la cara de arriba abajo con las manos y, cuando vuelve a girarse para mirarme, las tiene apretadas a los lados. "Sé que no eres estúpida, Dalila. He visto tus notas en todos los años que estuviste en la escuela. No eres en absoluto una simplona ni alguien que no sepa gestionar su propia vida. Pero tengo que saber qué coño estás pensando".
Supongo que no quiere oír hablar del atractivo de Beckett, ni de sus habilidades y destrezas en este ámbito concreto. Y seguro que no quiere saber que no tengo ni idea de cómo empezó todo, pero tengo que decir algo. "Lo siento, papá". Pero no de la forma que él piensa. "Esto es entre Beckett y yo".
"Es un cliente, Dalila. Sus horas facturables superan el millón de dólares al año. ¿Arriesgas eso por qué? ¿Por una pequeña caricia y cosquillas?".
Dios mío. Por un momento ridículo, me pregunto cómo lo sabe y luego, cuando se me ocurre que está sospechando, un soplo de alivio sale de mis pulmones. "Es más que eso".
"¿Lo es? ¿No se supone que sale en alguna lista de Bellingham?". Tiene la piel roja y está furioso, pero mi padre es un hombre siempre bien contenido. "Perdimos a Bellingham como cliente, ¿también arriesgas a Preston?".
No pregunto por qué es un riesgo. Ya lo sé. Es un riesgo porque cuando la cosa se tuerza, y mis relaciones tienden exactamente a eso, él se irá. Y será muy difícil culparle por ello.
Antes de que pueda responder o idear una respuesta, me sacude la cabeza. "Dalila, tienes que acabar con esto antes de que sea demasiado grande para arreglarlo".
Lo sé. Pero odio oírlo, sobre todo cuando me está reprendiendo. Aun así, asiento con la cabeza. Es mi padre y respeto su opinión.
Y antes de hablar con Beckett, tengo que hablar con mi hijo. "Dejaré a Jesse más tarde, después de cenar".
Ya había visto antes a mi padre decepcionado conmigo, pero esto es más visual y auditivo: el ceño fruncido, el suspiro, los ojos que no llegan a encontrarse con los míos. Asiente con la cabeza.
No habla más porque sabe que voy a terminar esto con Beckett porque es lo que espera que haga, y yo soy Dalila Remington, una mujer que siempre hace lo que se espera de ella.
El camino de vuelta a mi despacho no es largo, desde luego no lo suficiente para que se me ocurran palabras que hagan comprender a Jesse lo que está pasando. Tiene nueve años. No es un bebé, pero no es lo bastante mayor para esto.
Pero cuando entro en mi despacho, está sentado con mi teléfono mirando la pantalla. Tiene la cara manchada de lágrimas y los ojos enrojecidos. "¿Jess?".
Me mira. "Ha llamado papá y he contestado". Levanta el teléfono como si la pantalla negra fuera una prueba de lo ocurrido.
Tengo un momento de duda maternal, de culpa que me avergüenza por dejar a un chico de su edad solo en mi despacho mientras discutía sobre mi vida amorosa y me lamentaba de lo que estoy a punto de perder. Debería saberlo. No soy una madre primeriza. Tiene nueve años. Es inteligente.
"Jess... tu padre...".
"¿Le metiste en la cárcel?". La acusación es aguda y furiosa. Sus ojos son oscuros cuando se levanta para mirarme.
"Yo no le metí en la cárcel. Tu padre es...". He visto las pruebas. Es culpable, pero no quiero decirle a mi hijo de nueve años que su padre es un asesino. No cuando existe la posibilidad de que lo absuelvan.
"Inocente. Me lo ha dicho". También le dijo a Jesse que le recogería el fin de semana pasado. Y no lo hizo. Pero probablemente  no sea el momento de señalarlo.
"Jesse", me acerco y tiro de él hacia el pequeño sofá que hay a mi lado. "A veces, la gente hace cosas de las que se arrepiente".
"¿Te arrepientes de haberle dado a la policía las pruebas que metieron a mi padre en la cárcel?". Su voz es dura, enfadada, en absoluto el dulce niño que dejé aquí cuando fui a hablar con mi padre.
"En primer lugar, vigila tu tono". Puede que sea la primera vez que tenga que decir algo así, y dudo que vaya a ser la última. Y eso me entristece.
"Papá dice que va a hacer que te quiten el carné".
Sé lo que intenta decir y sé que se esfuerza por decirlo bien, como un adulto. También sé que estoy a salvo de semejante pérdida. La amenaza no me preocupa. "No hay de qué preocuparse". Aunque su actitud no dice tanto preocupada como enfadada. "Jesse, no me gusta cómo me hablas".
"No me gusta que hayas metido a mi padre en la cárcel". Me está gritando, con la voz levantada y el tono agudo. Si Jensen estuviera aquí, le retorcería el cuello.
Agudizo el tono. "Siéntate, Jesse". Espero que esté sentado y suspiro. "No nos gritamos, Jesse". Me mira fijamente, y es la primera vez que me fulmina con la mirada. Y ya domina el arte de hacerlo. No puedo decir que sea una admiradora.
Su rostro tarda un segundo en despejarse de la ira, pero cuando lo hace, el cambio es visible. "Lo siento".
"No pasa nada. Sé que estás confundido. Sé que tienes preguntas y que es duro. Pero el sistema judicial es justo y equitativo". Quiero tocarle, quiero ponerme a su lado y abrazarle como el niño pequeño que es, pero se esfuerza tanto por ser mayor y valiente que no me atrevo. "Tenemos que confiar en que la verdad llegará".
"¿Y papá volverá a casa?".
"Si ésa es la verdad". No lo es y lo sé, pero no puedo decírselo. "A veces la gente hace cosas, y puede que no sea su intención, o puede que no lo hayan pensado bien pero lo hicieron de todos modos, pero tomaron una decisión. Y si esa decisión es mala, tienen que afrontar las consecuencias".
"Como cuando no hago los deberes y me quitas el juego". No es una pregunta, pero asiento de todos modos. Y entonces él asiente. "Vale". Me mira. "¿Lo hizo mi padre?".
"No lo sé. El tribunal decidirá. Sólo tenemos que tener fe en que tomen una buena decisión". Quiero que confíe en que todo saldrá como tiene que salir.
"Y si no, ¿le ayudarás? ¿Harás que el abuelo también le ayude?". Hay tanta esperanza en sus ojos que estoy a punto de convertirme en una gran mentirosa.
"Tu padre tendrá sus propios abogados". Es débil. "Probablemente no querrá que le ayude".
"Me pidió que te lo pidiera a ti". Su voz es pequeña y más baja de lo normal.
Claro que me lo pidió. "Jess, mi trabajo es protegerte. Y en eso voy a pensar en este momento, ¿vale?".
Suspira. "Dijo que dirías que no". Jesse niega con la cabeza.
"Dije que lo vería, Jesse. Es lo mejor que puedo hacer". A veces soy firme con él y sabe que lo digo en serio. Ésta es una de esas veces. Asiente y sonrío. No será la última vez que tengamos esta discusión, estoy segura. Pero, se ha acabado y me alegro. "¿Quieres salir de aquí? Podemos cenar algo". Asiente. "Y luego, más tarde, el abuelo quiere pasar tiempo contigo".
Asiente. "Vale".
Cenamos y jugamos en el parque y luego lo dejo con mis padres y le digo que lo veré por la mañana. No es hasta que me voy cuando las mariposas... vuelan.
No paso mucho tiempo dando explicaciones. En parte se debe a que, desde Jensen, no hago nada que haga necesarias las explicaciones, y la otra parte es que pensaba que el efecto dominó de Jensen había dejado de ser un tema relevante en mi vida.
Y era cierto. En gran parte. Excepto en que siguió engañando a nuestro hijo para que no tuviera la experiencia padre-hijo. Pero tengo que contárselo a Beckett.
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Capítulo 14 - Beckett


Ella está aquí y yo soy como un colegial  con la polla dura. O como Pavlov si el timbre significa que los perros están viendo fotos de perros traviesos. Abro la puerta y tiro de ella hacia dentro porque quiero abrazarla aunque sé... lo que sé. He intentado mantener la mente abierta, he intentado razonar por qué no fue a la policía, pero no puedo. 
Eso no me impide besarla suavemente. No sé si algo me lo habría impedido. Cuando se retira, sus ojos oscuros son penetrantes y brillantes. Y da un paso atrás. "Primero tengo que hablar contigo".
Asiento con la cabeza y la observo, observo cómo cada emoción, tristeza, asco, incluso ira,  se agita en su rostro, antes de que ella se haga con el control y lo borre todo. "Deberíamos sentarnos. Y si tienes una botella de whisky, tomemos una copa".
No es frecuente que Dalila beba, así que si dice que necesitamos una, probablemente significa que esto es mucho peor de lo que pensaba. Esto es malo para el whisky, que no tiene la misma categoría  que el tequila, pero es unos grados peor que el vino.
Me dirijo a la barra del salón y saco una botella de Old Rip y un par de vasos. “¿Quieres hielo?”.
Ella niega con la cabeza y yo vuelvo, le sirvo unos dedos en el vaso y espero mientras ella bebe un trago. "Está bien".
Me encojo de hombros. Me importa una mierda el whisky. "Sí".
"Beck..." Vuelve a sentarse en el sofá y levanta la cabeza para mirar al techo. "Jensen Coulier es el padre de Jesse. Es mi... ex". Me mira. Está comparando mi reacción con lo que espera o con lo que ha visto antes. No lo sé. Pero no es la única que sabe cómo borrar las emociones y mantener el rostro inexpresivo.
"Oh". Además, no sé qué más decir. Eso explica por qué no fue a la policía. "Vale".
"Fue hace mucho tiempo". Se sienta hacia delante y mira el whisky ámbar de su vaso. "Ojalá pudiera decir que sólo fue cosa de una noche, pero...". Da un largo trago y lo que venga va a ser duro. "Estaba tan enamorada de él que es vergonzoso. No veía todas las cosas que veo en este momento".
"¿Por eso no acudiste a la policía?". No pretendo juzgarla, aunque parezca que lo hago.
"Es la segunda vez que mencionas que no fui a la policía". Me mira, con el ceño fruncido. "No sabes todo lo que crees saber, Beckett. Fui a la policía. Cotejé lo que dijo Wyatt con la información que me proporcionó Jensen cuando pujó por el BHI. Y luego fui directamente a la policía". La he ofendido. Y volvió el fuego de Dalila que esperaba. "Soy abogada, Beckett. Si tengo pruebas de un delito, tengo que hacer lo correcto. No es mi cliente. Billy lo era. Tú lo eres. Pero no Jensen y por eso no estaba obligada por mi trabajo o mis lealtades a defenderlo". Sacude la cabeza y termina la bebida. "Yo nunca...".
"Lo sé. Lo siento". Y lo siento. La mayor parte de mi vida, la gente ha hecho suposiciones sobre mí, me ha juzgado por mi forma de vestir o mi aspecto, aunque eso no tenga nada que ver con quién soy ni con lo bien que trabajo. Es por diseño. Siempre lo ha sido.
"Mi hijo quiere a su padre". Asiento y ella continúa. "Y tuve que entregarlo. Y mi hijo lo sabe". Su rostro se derrumba y sacude la cabeza. "Mató a Billy, para poder comprar la empresa".
Lágrimas corren por sus mejillas y su pecho se agita.
"Eh." Voy hacia ella porque no puedo verla llorar y no sentirme afectado. Se vuelve hacia mi hombro y se aferra a mí. "Shh". La abrazo y le aliso el pelo, le froto la espalda, dejo que llore.
"Billy también era mi amigo". Su voz es suave, no mucho más que un susurro, y me mira fijamente. "Y él lo mató. Nunca habría conocido a Billy de no ser por mí".
No tengo palabras para hacerla sentir mejor, así que me limito a abrazarla. Ella tiene que encontrar su propia absolución, pero yo soy un hombre lo bastante fuerte como para sostenerla mientras lo hace. "No lo sabía, Dalila".
Ella medio solloza, medio se queja. "Creo que la cuestión es que debería haberlo sabido. ¿Cómo no me di cuenta de que me acostaba con un asesino? ¿Con un hombre al que sólo le preocupaba fomentar su propia ambición? Billy era un buen hombre".
No tenía que decírmelo. Era muy consciente de lo que el mundo perdió cuando mataron a Billy. "No puedes traerlo de vuelta, Dalila".
Tarda unos minutos, y sus ojos están enrojecidos, pero ya se ha calmado, sus hombros han dejado de temblar y ya no solloza. "No sé por qué sigo llorando. Ha pasado casi un año".
Asiento con la cabeza porque, incluso para mí, el dolor es agudo, como si aún fuera una herida fresca. Tal vez por la forma en que murió. Quizá porque fue inesperada o tan violenta, y más de una vez me he despertado sudando frío, con la mente dándome vueltas por el horror que debió de pasar Billy en esos últimos momentos.
"¿Sabía Billy lo tuyo con Jensen?". Billy era un caballero por encima de todo y nunca haría nada que perjudicara a alguien que le importara, a menos que creyera sinceramente que tenía razón. Ser tan adversario de Jensen Coulier significaba que Billy veía algo en él que no le gustaba. Siempre me pregunté, qué era lo que veía, pero ya lo sé
Ella asiente. "Sí". Sigue sosteniendo el vaso vacío y lo hace rodar entre las manos. "Por eso no quería hacer negocios con él".
Sonrío. El bueno de Billy. Ganó mucho dinero por las malas, haciendo negocios con gente a la que invitaba a su casa, con gente honesta y de buena reputación. Podría haber ganado diez veces más dinero si hubiera sido menos exigente.
"Billy sabía juzgar a las personas. Por eso te eligió como abogada". Eres condenadamente buena en tu trabajo. Billy lo vio, además eres buena persona. Él también lo vería."Me eligió porque a mi padre le dio un infarto y me necesitaba". Ella no es muy buena aceptando consuelos. Y eso es algo de lo que tomo nota mentalmente.
Eso no significa que no te necesitara. "Pero siguió utilizándote incluso después de que tu padre volviera al trabajo. Te vio, Dalila". Enrosco un dedo bajo su barbilla, mantengo un tacto suave para que no salga disparada como un resorte hacia la puerta, y empujo su mirada hacia arriba para que se encuentre con la mía. "Como te veo a ti, Dalila".
Suspira suavemente, y no sé si es un suspiro bueno o malo. "Beckett... Sus ojos buscan los míos y sus labios se entreabren.
Quiero besarla, quiero demostrarle que, aunque antes me importaba mucho, ya no. "Si nos sentamos aquí y hacemos un recorrido por mi historia romántica", es la forma amable de decirlo, "seguro que encontraremos algunos esqueletos". Sonrío porque quiero verla sonreír. "Por supuesto, ninguno del tamaño de Jensen Coulier, pero a algunos no les parecía un buen partido".
Ella asiente y sonríe. Luego ladea la cabeza hacia mí. "¿Quién ha dicho que seas un buen partido? 
Le sostengo la mirada un segundo, pero entonces vibra su teléfono. "Es mi padre. La forma en que lo dice me hace pensar que no es un tipo de llamada que se produzca a menudo y me lo pregunto durante un segundo. "Hola". Ella escucha, entonces su casi sonrisa da un vuelco y su ceño se frunce. "¿Qué? ¿Cómo?". Se pone en pie y camina hacia la puerta, pero su bolso sigue en mi sofá. Lo cojo y camino hacia ella, que  va deprisa, así que tengo que trotar. "Ya mismo voy".
Cuelga mientras le doy el bolso. Cuando levanta la vista hacia mí, el terror está escrito en sus ojos, en su cara: las fosas nasales dilatadas, los ojos muy abiertos, emana miedo. “¿Qué ocurre?”.
"Un error administrativo o alguien que no hace su trabajo. Pero Jensen salió de la comisaría o de la cárcel o de algún sitio y recogió a Jesse". Hay lágrimas en sus ojos. "Tiene a Jesse". 
No se me escapa la desesperación de su voz. La cojo del brazo. "¿Adónde quieres ir, Dalila?".
"Con Sebastian. Está con mi padre". Su voz era delgada, no con la sensual aspereza habitual, sino aguda y excitada. Lo comprendí. Estaba frenética. Tenía pánico. 
"Vale". La conduzco al ascensor y montamos en él hasta el garaje subterráneo. Temblaba y lloraba en silencio. No conduzco a menudo, normalmente si voy a los Hamptons o al norte del estado, al club de campo de Keaton. 
Cuando estamos en el coche, la miro. "Puedo ayudarte". No soy yo, exactamente, pero Xander y Wyatt tienen sin duda las habilidades necesarias para ayudarnos. 
Ella asiente y yo lo tomo como un permiso para hacer la llamada. "Llama a Xander Barnes". Mi coche se encarga de marcar y espero a que Xander descuelgue. "Hola, X. Coulier está con el hijo de Dalila". No necesita muchos más detalles. 
"Entendido. Volveré a llamar". Y cuelga. 
"Llama a Wyatt". De nuevo, el coche hace su ruido de marcación y yo espero. En cuanto descuelga, empiezo. "Oye, Coulier tiene al hijo de Dalila y nadie sabe dónde está. ¿Puedes hacer un poco de tu vudú informático y encontrarlo?".
“¿Vudú?”. Tose.
"Sea lo que sea. Necesito que lo uses. Hackea el coche, bloquea sus cuentas. Encuéntralo". Parte de su pánico se ha trasladado a mí. Coulier mató a mi amigo y, aunque no quiero creer que haría daño a su propio hijo, no sé qué pensar,  no confío en él.
"¿Qué tipo de coche?". 
Miro a Dalila en busca de una respuesta, pero sólo puede encogerse de hombros. "No lo sé. ¿Puedes comprobarlo en DMV?". Puede. Ya lo ha hecho antes. 
"Después te llamo". Y cuelga. Hay que tener amigos con habilidades especiales. Yo no tengo esas habilidades, pero hago todo lo que puedo para proporcionarles alivio  mientras hacen sus cosas. 
Como tengo que conducir, no puedo cogerla en brazos y abrazarla, así que le cojo la mano. Ella deja que la coja y me da un apretón. "¿Y si se lo lleva a México y sale volando de allí? Tiene dinero". No creo que me esté hablando a mí, sino más bien expresando sus preocupaciones en voz alta. 
Pero me detengo ante un semáforo en rojo y la miro. "Nunca dejaré de buscar y tengo mucho más dinero". Quiero que se sienta segura. "Y tengo a Xander y a Wyatt y...". No sé cómo decirlo. "Recursos a mi disposición. Le encontraré y le haré pagar por lo que te está haciendo".
Lo digo en serio. No dejaré que ese bastardo se salga con la suya llevándose a su hijo. 
"¿Y si no puedes?".
Sonrío. "Xander Barnes es el tipo al que se llama cuando se ha perdido toda esperanza. Cuando se necesita que lo imposible sea posible. No es el FBI, ni la CIA, ni la NSA, ni la CBS. Es todo el puto alfabeto". Sigue mirando por la ventana. "Keaton tiene un avión y Jace tiene potencia de fuego. Vamos a traer a tu chico a casa". Aunque sea lo último que haga.
Se vuelve lentamente y me mira. "¿Qué aportas tú a este equipo?".
"Soy el cerebro, por supuesto". Le sonrío aunque no tengo muchas ganas de hacer más que encontrar a Coulier y hacer que se arrepienta de haber intentado hacerle daño. "Voy a cambiarle su  cara bonita. Pero eso no hace falta decirlo".
Tampoco hacía falta decir que no me gustaba sentirme impotente, no me gustaba dejar que Xander y Wyatt hicieran lo que debería haber hecho yo. No tenía los mismos contactos ni la misma manera de encontrar a la gente, pero al menos podría ayudar.
Cuando llegamos a casa de su padre, en Westchester, y nos dirigimos a la puerta, se detuvo justo antes de entrar y se volvió hacia mí. "Gracias, Beckett, por todo".
No puedo quedarme aquí sentado cuando había cosas que podía hacer. ¿Estarás bien aquí?".
Ella asiente. "¿Te vas?".
"Sí. Puedo ayudar a Xander y Wyatt". No sé muy bien cómo, pero no puedo quedarme aquí sentado. Tengo que hacer algo. 
Ella asiente y me besa la mejilla. "Gracias".
Haga lo que haga el resto de mi vida, traeré a su hijo a casa y no descansaré hasta conseguirlo.
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Capítulo 15 - Dalila 


Odio que Jensen sea tan cabrón. Odio haberle acercado a Billy. Y odio no haber visto la maldad que había en él. Aunque lo hubiera visto, no sé si habría creído que haría algo así: alejar a Jesse de mí.  
Entro en casa y mi padre está en la cocina mirando por la ventana. Me mira y sacude la cabeza. 
“¿Cómo ha ocurrido?”. Lo último que supe fue que habían detenido a Jensen, que estaba bajo custodia. Cómo demonios se las arregló para arrebatarle mi hijo a mi hermano, no puedo ni empezar a adivinarlo.
“Sebastian dijo…”.
No quiero oír lo que Sebastian dijo de boca de mi padre. Quiero oírselo decir a Sebastian. "¿Dónde está?".
"Cariño...".
"¿Dónde está?". A menos que mi hermano haya entregado a Jesse a Jensen, no le estoy culpando. Sólo quiero saber cómo acabó Jensen con Jesse. En lugar de esperar a que mi padre responda, atravieso la cocina, una habitación en la que no recuerdo haber visto nunca a mi padre y busco a mi hermano.
Está en la sala de estar con Everleigh y lleva una bolsa de hielo en la nuca. 
"¿Seb?". 
Me miró y sacudió la cabeza. "Lo siento mucho".
"¿Qué ha pasado?". Conocer los detalles no cambiará nada, pero necesito saberlo. 
"Nos estábamos preparando para ir a comer. Cuando salimos hacia el coche, la puerta del garaje estaba abierta y él me estaba esperando. Jesse le vio primero y gritó, y entonces me golpeó por detrás".
"¿Le viste?". Miro a Everleigh.
"No estaba allí".
"Me levanté y corrí tras él. Tienes que saber que lo intenté, Dee".
Y lo sé. Sé que moriría antes de dejar que le pasara nada a Jesse. Son como amigos, pero necesito todos los detalles. No es que vayan a ayudar, pero necesito saberlo. 
"¿Con qué te golpeó?".
"No lo sé". Sacude la cabeza y mira hacia abajo. "Parecía un tubo o un bate. No fue un gran golpe, quizá porque Jesse estaba cerca. No me dejó inconsciente, sólo me derribó. Lo siento mucho, Dalila". Hay arrepentimiento, vergüenza y tristeza en su voz. "Le perseguí. Pero fue rápido. Tenía a Jesse en su coche y en la calle antes de que yo me levantara".
"¿Lo sabe la policía?". 
Entra mi padre. Sí. Han emitido una Alerta Ámbar, han puesto una orden de búsqueda y captura del coche y un aviso de "Estad alerta". Me pone la mano en el hombro. "También están vigilando la frontera". Enumera algunas cosas más que significan poco para mí en cuanto a lo que está haciendo la policía. Tengo más fe en Beckett y los demás.
Mi padre camina hasta situarse junto a la chimenea, con la mirada fija en el hogar. "Debería haber matado a ese bastardo cuando tuve la oportunidad". Se vuelve hacia mí. "No hará daño a Jesse ni a sí mismo. Es demasiado cobarde".
Me consuela saber que mi padre tiene razón. Cierta satisfacción al saber que podré manejar esto en el tribunal. Tengo una fe inquebrantable en el sistema, inquebrantable hasta este momento. Podría cambiar, pero confío en el sistema judicial. Y si eso me falla, me encargaré entonces.
Sebastian sacude la cabeza. "¿Se ha nivelado ya tu sentido del bien y del mal?".
Le sacudo la cabeza. "Sebastian, matar a Jensen, me reservo el derecho a cambiar de opinión,  no es algo de lo que esté dispuesto a hablar. Si hablo de ello, es premeditación". 
Eso es toda la chulería y el humor que llevo dentro. Se me revuelve el estómago y me tiemblan las manos. "¿Qué voy a hacer si no lo encuentran, Seb?".
Se levanta y viene a rodearme con el brazo. "Lo encontrarán, Dee. Xander Barnes, tienen... métodos".
Mi padre se pasea, al teléfono, dando indicaciones, probablemente a gente que no necesita que él lo haga. Pero mi padre es el tipo de persona que tiene que estar haciendo algo. El jefe de policía es un amigo y probablemente ha designado a algún pobre novato para que se ocupe de mi padre, alguien que, espero, tenga un comportamiento muy paciente. 
Marco el número de Jensen y respiro hondo antes de pulsar enviar. Llevo años tratando con él, desde la ruptura más conflictiva de mi vida, así que confío en mi capacidad para hablarle con calma, con claridad, sin amenazas y sin ponerle a la defensiva. 
El teléfono suena dos veces. "Hola, Dalila".
"Jensen, ¿dónde está Jesse?". Sigo manteniendo la calma.
"¿No sabes dónde está nuestro hijo?". Exhala un pequeño suspiro. "¿Qué clase de madre eres?". Y hace el sonido del chasquido con la lengua. 
"Jensen, si traes a Jesse de vuelta, no habrá motivo para involucrar a la policía".
Se ríe y es más una carcajada que una risa. "Por favor, Dalila. Los dos sabemos que tu padre ya ha llamado al FBI, a la CIA, al MI6, a Supermán y a los Vengadores".
Es tan ridículo. "Jensen, por favor. Jesse no tiene por qué estar en todo este lío". Se me hace un nudo en el estómago y apenas puedo respirar. No sé si alguna vez podré sentirme cómoda con que vea a Jesse cuando esté en casa. Al menos, no a solas. Pero, mantengo la voz calmada, tranquila. Y me está matando. Quiero gritarle. Exigirle y gritarle, llamarle de todas las formas que tengo en la cabeza. "Jensen, por favor".
"Jensen, por favor". Me imita con una voz aguda que hace que lo odie aún más de lo que ya lo odio. "Has hecho que me arresten, mierda". Su voz es grave y furiosa, y sin duda nuestro hijo lo ha oído. 
Y no puedo seguir por ese camino con él. Nos hemos peleado y nos hemos odiado, nos hemos enfadado y hemos sido feos y ruidosos. No volveré a hacerlo. Sobre todo desde  que tiene a Jesse y no sé dónde están. "Jensen, nada de esto tiene que ver con Jesse".
Se ríe, o más bien se burla. "Todo esto tiene que ver con que has envenenado a nuestro hijo contra mí. ¿Le dijiste que soy un asesino? ¿Le has dicho que eres una zorra?".
Oh, Dios. "No le he dicho nada".
"Eres una mentirosa, Dalila". Y se ríe. "No te preocupes. Se lo he contado todo. Le he dicho que su madre se abre de piernas por el tipo con la cuenta bancaria más grande y que me odia porque mi negocio fracasó". 
Exhalo despacio. No puedo dejar que me afecte. No puedo dar rienda suelta a la ira de mi vientre. "¿Dónde está Jesse, J?". Mi voz es suave, el tipo de apaciguamiento al que suele responder. El mismo tipo que utilicé para alejarme de él. 
"Nunca volverás a verle, Dalila. Deberías haber pensado en todo esto antes de llamar a tus amigos policías y hacer todas esas malditas acusaciones falsas sobre mí". Su tono es como el acero. 
Esta llamada fue una mala idea. Me doy cuenta. Pero no puedo colgar sin más. "Jensen, por favor. Es inocente".
"Puede que él lo sea, pero tú seguro que no". Jensen nunca me perdonará que le dejara. No es que quiera a Jesse. De los veintiséis fines de semana que el tribunal le concedió el año pasado para recoger a Jesse, lo recogió once. Y de esos once, lo devolvió cuatro veces antes de tiempo. No se trata tanto de Jesse como de castigarme a mí. 
"Entonces vuelve y llévame a mí en su lugar". Yo iría encantada. Mi madre y mi padre cuidarán de Jesse por mí. Se aseguraría de que creciera como Sebastian. Honorable. Decente. Sin la influencia indebida de su padre. "Es un niño pequeño".
"Y quieres quedártelo todo para ti".
No puedo discutir con él porque me  seguirá atacando. Así es como actúa. Es impaciente, necesita gratificación instantánea, y por eso fracasan sus negocios. Billy se lo explicó cuando intentó ser su mentor. Pero Jensen no ganaba dinero lo bastante rápido y mandó a Billy a la mierda. Y diez años después, lo mató. "J... por favor".
Mi padre y mi hermano me miran como si no pudieran creer que me hubiera atrevido a hacer esta llamada fuera de la presencia de la policía. Pero la policía aún no ha llegado. Y no sé dónde está mi hijo. ¿Qué otra opción tenía? 
"Así es. Ruégame, Dalila". Su voz es una mueca. 
Mientras viva, si le pasa algo a Jesse, nunca me lo perdonaré. Pero me iré a la tumba persiguiendo a Jensen. No conocerá ni un momento de paz. "Por favor, Jensen, trae a Jesse a casa".
Hay una larga pausa y no la confundo con un motivo para tener esperanza. "No te lo mereces, Dalila". El clic de su teléfono desconectándose rompe algo dentro de mí. 
"Oh, Dios". Se me doblan las rodillas y me siento en el sofá. Sebastian está a mi lado y me sujeta por un lado, y mi madre por el otro. 
"No te crié para que fueras una mujer débil, Dalila". Su susurro es agudo y sus brazos me rodean con fuerza. "Éste es el momento de profundizar. Encuentra tu valor y levanta la cabeza". Como no lo hago, me pasa un dedo por debajo de la barbilla y me inclina la cabeza para que la mire. "Encuéntralo  y sé fuerte".
Asiento con la cabeza como si estuviera totalmente de acuerdo con su plan, pero Jesse es mi mundo y no sé si alguna vez me han puesto a prueba con algo así. Tengo la esperanza de que Beckett y sus amigos puedan salir adelante. Es todo lo que puedo hacer.
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Capítulo 16 - Beckett


No había visto un montaje como éste en mi vida. Wyatt tiene pantallas de ordenador, equipos de escucha, maquinaria con luces parpadeantes, artilugios que ni siquiera puedo empezar a identificar.  Está sentado en el centro de un escritorio semicircular y lleva unos auriculares con una pieza de escucha en una oreja y un micrófono cerca de la boca. 
No soy estúpido, pero este material es de alta tecnología y no sé si sería capaz de averiguar cómo sacarle el máximo partido a todo ello. Wyatt no tiene tantos problemas tecnológicos. Está escribiendo en un teclado y hablando por el micrófono de sus auriculares. 
Me mira y sacude la cabeza. "No ha utilizado sus tarjetas de crédito o débito y su coche no está equipado con rastreo". 
"¿Y su móvil?". Hoy en día hay más de una forma de encontrar a alguien. 
"Lo usó. Sonó en Manhattan". Lo que deberían ser buenas noticias van acompañadas de un ceño fruncido. "Pero ya lo ha apagado".
Xander entra en casa de Wyatt y nos saluda a los dos con la cabeza. Es un hombre de pocas palabras y acosarlo no funcionará, pero el impulso es fuerte en mi interior. Casi no puedo contenerlo, pero lo hago porque es un amigo. No tengo elección. 
Pero, cuando estoy a punto de preguntar, Wyatt levanta la mano. "Vale, he estado rastreando a cualquiera que esté medianamente relacionado con este tipo. Y tengo una coincidencia".
Xander se acerca. "¿Qué pasa?".
Wyatt echa los auriculares hacia atrás. "Ayer, su madre retiró cinco mil dólares de una cuenta bancaria a su nombre. Aún no sé de dónde lo sacó, pero sé que localizó por GPS una dirección en el norte del estado hace tres horas".
"¿Cómo lo sabes?".
Sacude la cabeza. "Lo que no sabes no lo puedes atestiguar. Digamos que tengo tecnología. La tecnología vence a los músculos". Y se siente orgulloso de sí mismo. Tan orgulloso que la montaña de músculos de Xander no parecía molestarle. 
En lugar de ir a por él, Xander se dirige hacia el ascensor que hay fuera de la sala de tecnología de Wyatt. "¿Adónde vas?".
"Voy a ver a una señora por un préstamo". Sonríe y guiña un ojo. "Lo que no sabes, no lo puedes atestiguar. Y veamos cómo tu tecnología vence a mi músculo". Sonríe, y me siento un poco mejor, tenemos más posibilidades que hace una hora. 
"No le hagas daño". Aunque sí participa en ayudar a ese bastardo a alejar al hijo de Dalila de ella, al menos se merece un tiempo en la cárcel. 
"No lo haré a menos que me dispare". Por lo menos, es cómplice de un secuestro. Pero Xander tiene normas sobre hacer daño a las mujeres. Aunque no sé si tiene otras. Quizá cuando esto acabe, se lo pregunte. Pero, de nuevo, lo que no sé...
Tenemos que encontrar al niño. No puedo volver con Dalila con ese fracaso. No sólo no me lo perdonará, sino que podría no sobrevivir.
Pero cuando me llama, me planteo no contestar. No sé qué decirle. Al mismo tiempo, quiero consolarla. Como no puedo ignorarla, contesto. "Hola".
"Por favor, dime que sabes... algo". Su voz es fina, triste, pero no débil. Hay fuerza en ella y la admiro por ello. 
No quiero darle falsas esperanzas, pero tengo que darle algo. "Su madre sacó dinero de su cuenta bancaria. Xander está hablando con ella  y Wyatt está siguiendo otra pista". No conozco la magia que está haciendo en su ordenador, pero puedo ver cómo cambia la pantalla, como si estuviera conduciendo por una carretera. 
"Le he llamado". Su voz es débil y, por un segundo, no estoy segura de haberlo oído bien. "Ha contestado. Debería haberlo grabado". Resopla. 
"¿Qué ha dicho?".
"Que nunca volveré a ver a mi hijo". Vuelve a resoplar. Ha estado llorando y me dan ganas de matar a Coulier. Más le vale que la policía le pille antes. 
"Dalila, vas a volver a ver a tu hijo". Vuelvo a mirar la pantalla del ordenador de Wyatt. Tapo el teléfono. "¿Estás utilizando Google Earth?". Hasta yo podría hacerlo.
"No exactamente". No le pido que dé más detalles porque la imagen se aleja y está claro que lo que sea que esté transmitiendo este vídeo probablemente sea algo propiedad del gobierno. No me lo explica, pero el vídeo vuelve a acercarse. 
Santo cielo. La tecnología de Wyatt es increíble. 
"¿Beckett?".
Mierda. Me había perdido lo que había dicho. "Lo siento. Estaba mirando algo en el ordenador".  No quería decir eso. No quiero que pregunte. 
"¿Es la pista?".
Joder. "No lo sabemos, Dalila. Podría no ser nada".
"O podría ser algo". Sus esperanzas aumentan. 
"Aún no lo sé. En cuanto Wyatt lo sepa, te lo haré saber". Cierro los ojos porque no puedo imaginarme cómo se siente exactamente, pero sé que esto es duro para ella y no sé cómo me enfrentaría yo a algo así. 
"Prométemelo. Necesito saber que no me ocultarás nada, independientemente de lo que pienses sobre cómo lo manejaré". Ella tiene el tipo de padre que es de los que protegen primero e informan después.
"No te ocultaré nada, Dalila". No añado nada más porque no quiero mentirle. 
"De acuerdo". Quiero ir hacia ella. Quiero consolarla y abrazarla y hacerle todas las promesas que un hombre debe hacer, y lo más probable sería que ella me lo permitiera, pero no quiero que me deje formar parte de su vida bajo coacción. Quiero que me quiera en su vida tanto como yo quiero estar en la suya. 
Y se me ocurre, mientras estoy sentado en la guarida informática de Wyatt, que quiero estar en su vida. Quiero ser su hombre en los buenos y en los malos momentos, en la salud y en la enfermedad. Quiero un cuento de hadas. Con ella. 
Hasta ese momento, Dalila, sólo me había relacionado con las mujeres a un nivel superficial, pero cuando todo esto acabe, voy a decirle lo que quiero. Voy a dejarle claro que la quiero. Y si ella no está en el mismo lugar que yo, si no siente lo mismo que yo, entonces pondré todo mi esfuerzo, todo mi peso, para convencerla de que se enamore de mí, tanto como yo de ella.
Una mujer como Dalila se merece un hombre que la cuide, que la apoye, que sea el tipo de hombre del que pueda sentirse orgullosa. Yo soy ese hombre. Y quiero pasar el resto resto de mi vida demostrándoselo, maldita sea la lista. Al diablo el BHI. Me importa Dalila más que poseer una parte de la empresa de Billy. 
Ya que he aceptado esos pensamientos, no puedo dejar de pensar en ellos, ni quiero hacerlo. Quiero estar con ella. Tres meses atrás, habría huido incluso de ese pensamiento. Pero en este momento no puedo pensar en otra cosa. 
"¿Me llamarás en cuanto sepas algo?". Esta vez, su voz se tambalea un poco. 
"Sí". 
“Gracias”. Y cuelga. No puedo imaginarme lo que estará pasando en su casa. Lo angustiada que está, y me debato entre ir a estar con ella o quedarme aquí porque tal vez, pueda ser de alguna ayuda. 
Haría cualquier cosa para que esto saliera bien y fuera lo mejor para ella, quiero decir cualquier cosa. 
Después de colgar, suspiro porque hay cosas que quiero hacer por ella. Si veo a ese tipo, voy a  hacerle pagar por lo que le está haciendo.
"¿Está bien?". Es una pregunta ridícula y enarco una ceja hacia Wyatt. "Lo sé. Eso ha sido una tontería. ¿Lo está llevando bien?".
"Supongo que sí". No entiendo cómo alguien en su situación puede estar manejando esta situación. "Es su hijo". Me encojo de hombros porque probablemente ya esté todo dicho. "Dime que tienes algo que decirle".
"Todavía no, pero lo haré. Estoy en el sistema de CCTV, pero no son nacionales, así que tengo que comprobar cada ciudad que los tiene. Tengo a alguien dirigiéndose a la dirección del GPS". Debería haber ido yo. Sigo aquí sentado sin hacer nada. Siempre sin hacer nada. 
Xander debe de haber bajado en el ascensor y luego vuelto a subir, porque sale. "Oye, Beck, ¿quieres escuchar mientras charlamos con la anciana?  Tenemos una furgoneta con equipo. Podrás oír caer un alfiler".
Al menos estaría disponible. Asiento con la cabeza y me levanto, le sigo fuera y bajo. No sé qué puedo hacer para ayudar, pero tengo que hacer algo.
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Capítulo 17 - Dalila


Hay policías, muchos, pululando por la casa. Haciendo preguntas. Y cuando terminan en casa de mi padre, me llevan a mi casa. Están tocando las cosas de Jesse, las mías, haciendo preguntas, mientras mi padre, que insistió en reunirnos aquí y yo se lo agradezco, permanece de pie cerca de una ventana mirando hacia fuera.  
La detective Aemonds se sienta frente a mí con su cuaderno abierto. No es la detective del caso de Billy, sino un enlace para situaciones como la mía, aunque los otros dos ya han llegado. Aemonds me ha hecho mil preguntas. Bueno, eso no es del todo exacto. Probablemente me ha hecho veinte preguntas, quinientas veces. 
Es una mujer alta, probablemente 1,80 m, con una larga melena rubia con la que lucha continuamente para que no se le caiga por encima del hombro. Lleva una pistola en una funda en la cadera y una americana negra que oculta sus anchos hombros. Ha utilizado todas sus habilidades sociales, francamente, no tiene muchas,  para intentar entablar una relación conmigo. Pero no es el tipo de mujer que se hace amiga de alguien como yo. Ella tolera a la gente como yo, que parece no poder evitarlo ni darse cuenta de que la persona con la que elegí estar era intrínsecamente mala. Es demasiado inteligente como para tolerar a alguien como yo. Y habría detectado los defectos de Jensen a ochenta pasos. Yo no era tan espabilada, aunque me gusta fingir que lo soy. 
La verdad es que me enamoré de él como si fuera lo mejor desde el helado, como si no lo conociera, cuando toda mi vida me habían educado para pensar que nadie era lo bastante bueno y que ellos eran los que debían hacerlo mejor. Pero era yo. Había hecho una carrera de ligues  eligiendo al tipo equivocado. Jensen fue quien me dejó embarazada. 
"¿Tu ex marido tiene alguna propiedad?".
Sacudo la cabeza. Ya lo hemos hablado. "Liquidó todas sus propiedades", dos casas de alquiler y unos terrenos en Idah",hace unos años para poder comprar su...". No sabía de qué millonaria idea se trataba, pero me había pedido que leyera el contrato de venta de las casas del condado de Middlesex, en Jersey. "Una empresa suya que pensó que le haría ganar suficiente dinero como para poder vivir la vida que quería".
La historia de Jensen fue una de las grandes tragedias americanas. Ella asintió. La respuesta era la misma que las diez últimas veces que me había preguntado. 
"¿Y no tiene más familia que su madre?".
"Ninguna que yo sepa". Yo conocí a su madre después de casados. 
Estoy condenadamente cansada de estar aquí sentada esperando a que hagan algo más que hacerme las mismas  preguntas que llevan haciéndome las dos últimas  horas.  
"Necesito ir al baño". Porque el teléfono de Sebastian estaba sobre la mesa que había en la pared junto al pasillo que llevaba a los dormitorios. La habitación tenía una ventana y una salida. 
Al pasar, saqué su teléfono del cargador y lo metí en el bolsillo. Puede que no conociera muy bien a Gracelyn Coulier, su madre, pero la conocía lo suficiente como para saber que si la desafiaba, llamaría a Jensen, para advertirle aunque sólo fuera eso. Y tal vez, si podía oír lo que decía, sería capaz de encontrarlo. Era una posibilidad remota, pero era la única que veía. 
Entré en mi dormitorio, cerré la puerta y salí por la ventana. Llevaba el teléfono de Seb en un bolsillo, el mío en el otro y una aplicación de Uber. Me dirijo al final de la manzana y espero los cinco minutos que tarda en llegar el coche, le doy la dirección. Fue más fácil de lo que pensaba y las mariposas de mi estómago ya se habían calmado. Y cuando llegamos a casa de Gracelyn Coulier, una casita de campo de tres dormitorios estilo Cape Cod en Manhasset, ya sé qué decir.
No me molesto en llamar. En lugar de eso, giro el pomo y entro. No dejaría la puerta abierta si no estuviera en casa, así que sólo tengo que esperar un segundo a que salga de la cocina. "¿Dalila? ¿Qué demonios haces aquí?".
"Creo que sabes exactamente lo que hago aquí. No te hagas la tonta conmigo. No te conviene". Mi voz es de acero y ella retrocede.
"Estoy segura de que no tengo ni idea de lo que estás hablando".
Me burlo y sacudo la cabeza. Entonces, sin permiso ni invitación, camino de una habitación a otra con Gracelyn siguiéndome. Se parece lo suficiente a Jensen como para que no me resulte difícil invocar mi ira. Tienen el mismo pelo rubio oscuro, los mismos ojos marrones y la misma alma ennegrecida. 
"¿Dónde está, Gracelyn? ¿Dónde está Jensen?". Me planto con las dos manos en las caderas. No va a pasar por delante de mí, y tampoco va a alejarse de mí. Soy más rápida y la abordaré si es necesario. 
"Perdiste el derecho a saber cualquier cosa de su vida cuando le echaste y empezaste a alejar a Jesse de él". Me arquea una ceja ya demasiado arqueada.  
Sabe perfectamente por qué hice que Jensen se fuera. Mintió, engañó, jugó, me robó dinero, mintió un poco más, intentó alejarme de mi familia. Cada minuto con él era una pesadilla y no tengo ni idea de por qué le aguante tanto tiempo.
"¿Adónde ha podido llevar a Jesse?". No soy una persona amenazadora por tamaño, pero si alguien me hablara en el tono que estoy utilizando para hablar con ella, me daría miedo. "No contesta a mis llamadas y se llevó a Jesse ilegalmente".
Tengo los papeles que lo demuestran. 
"¿Cómo puede ser ilegal que se llevara a su propio hijo?". Se burla y sacude la cabeza. "Siempre intentando hacerle pasar por  malo. Por eso no te quiere".
Podría contarle a esta mujer historias que volverían a rizar el rizo, pero no lo hago porque, en mi opinión, está bien que una madre quiera a su hijo por muy gilipollas que haya resultado ser. Yo no dejaría de querer a Jesse porque hiciera algo malo.
Pero Gracelyn Coulier y yo no somos el mismo tipo de madres. Aun así, ella quiere a su hijo y, por muy antipático que parezca, no puedo culparla por ello.
Me mira fijamente con todo el odio que me tiene desde la primera vez que nos vimos. Y yo le devuelvo la mirada. "Jesse es mi nieto".
"Sí, pero cuando lo recupere de Jensen, y lo haré, y Jensen esté en la cárcel, ¿crees sinceramente que lo llevaré a ver a la persona que ayudó a su padre a secuestrarlo?". No cruzaría la calle para que Jesse la viera. Pero esa no es información que vaya a compartir.
"Jensen no va a ir a la cárcel". Ella sacude la cabeza y el aroma de la lavanda flota en el aire. "Él no mató a ese viejo cabrón".
"Eso lo decidirá el tribunal. Quiero recuperar a mi hijo". Hablo despacio, aferrándome al control sólo con el más mínimo asidero.  
Ella entrecerró los ojos y negó con la cabeza. "Deberías haber pensado en eso, zorra estúpida, antes de ir a la policía y mentir sobre Jensen". 
"Eso no tiene nada que ver con que se llevara voluntaria e ilegalmente a Jesse y no lo trajera de vuelta". Debería saber qué le diría lo contrario. En realidad no sé cómo ha podido tergiversar todo esto, pero no me sorprende y no me importa. "Si no trae a Jesse de vuelta en las próximas  horas, lo encontraré, lo entregaré a la policía y pagaré y proporcionaré asesoramiento jurídico gratuito a todos los presos que encuentre para que le pateen el culo". 
"No eres una dama tan correcta después de todo, ¿verdad?". Tiene las manos en las caderas y me mira como si quisiera nada menos que estrangularme. 
"Soy lo que él me obliga a ser.El robó a nuestro hijo".
"Su hijo". Ella es formidable y ambas luchamos por nuestros hijos, pero el mío es inocente. El mío es demasiado joven para involucrarse en asuntos tan complejos.
"Jensen cometió un asesinato. Mató a un hombre. Y no tiene derecho a llevarse a nuestro hijo a ninguna parte cuando se supone que debe de estar en la cárcel". Mi corazón se acelera y apenas puedo recuperar el aliento, pero aún no puedo irme. Tengo que asegurarme de que tiene un motivo para llamarlo. 
"Bueno, si estás tan convencida de que es un asesino, quizá deberías vigilar lo que dices de él". Me lanza la mirada asesina característica de la familia. 
Me eché a reír. "No me da miedo. Es un  cobarde".
Le cambió la cara "No hables así de él".
"La verdad siempre ha sido un problema en esta familia". Sacudo la cabeza, pongo cara amenazadora y suelto una pequeña risita. "¿Adónde se ha llevado a mi hijo?". 
"Nunca volverás a ver a Jesse". Mueve la cabeza de un lado a otro y viceversa como Beyonce, descarada, como una diva. 
Voy a recuperar a mi hijo. Se vuelve hacia su sillón reclinable y, aunque estoy segura de que probablemente vaya a por una de sus letales agujas de tejer, me da un segundo para poner en marcha el plan.
Cuando se endereza y se vuelve hacia mí, estoy de pie con los brazos cruzados y los ojos inocentemente abiertos. 
"Quiero que te largues de mi casa o llamaré a la policía". Se pasa la mano por el pelo, desde la sien hasta las puntas. "Y no vuelvas nunca por aquí".
Asiento con la cabeza, me doy la vuelta y me dirijo a la puerta. Ya he hecho lo que tenía que hacer.
Cuando salgo, ella cierra la puerta tras de mí y el cerrojo de seguridad se oye fuertemente. Sonrío y sacudo la cabeza, pero mientras camino por la acera hacia la calle, me doy cuenta de que no tengo forma de llamar a un Uber ni de que me lleven a ningún otro sitio porque no puedo desconectar el teléfono de Sebastián del mío. 
He caminado por la acera hasta el final de la manzana cuando se detiene una furgoneta blanca y Beckett baja la ventanilla.
"Dalila, ¿qué coño pasa?".
Me encojo de hombros, extiendo las manos y me dirijo a la puerta trasera para abrirla. "Tenía que hacer algo". De repente, estoy en la nave estelar Enterprise. Hay aparatos como nunca había visto. 
Y debido al equipo, la parte trasera de la furgoneta está muy cerca, pero me siento en un banco frente a los ordenadores y la maquinaria instalada. 
Un tipo está sentado en una mesa corta y pequeña con unos auriculares puestos. "Está haciendo una llamada".
Y por eso fui a hablar con la Sra. Coulier. 
Pero cuando miro hacia la casa, veo a unos diez tipos rodeando la fachada y el lateral que aún puedo ver. "¿Qué pasa, Beckett?".
"Dalila, no hace falta que...".
"No voy a parar hasta que Jesse esté en casa". Y se mueve para sentarse a mi lado en el asiento del banco. "¿Se va a poner bien?". La odio. Vaya si la odio, pero no quiero que le hagan daño. O algo peor. 
Beckett asiente. "Sí. Van a hablar con ella".
Éste es uno de esos momentos que ponen a prueba la persona que soy. Es un momento en el que tengo que decidir hasta dónde estoy dispuesta a llegar para recuperar a Jesse. Soy su madre. Y no hay nada que no haga o con lo que no esté de acuerdo que se haga en mi nombre. Y si eso me convierte en una mala persona, entonces me ocuparé de ello cuando Jesse esté en casa. 
Voy a sentarme en esta furgoneta y esperar respuestas.
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Capítulo 18 - Beckett 


Llevo sentado cerca de una hora en la calle de la casa de la anciana. Xander ha entrado para ayudar a su gente con lo que sea que estén haciendo en su casa, y Dalila y yo estamos sentados con Wade, el hombre de Xander con el dispositivo de grabación,  en la furgoneta.  
"¿Es éste el tipo de cosas que hace Xander a menudo?". Mira hacia la casa, o hacia donde estaría la casa fuera del sólido panel de la puerta  y luego vuelve a mirarme.
"Creía que sabías a lo que se dedicaba". Puede que ella no lo sepa del todo. Demonios, yo tampoco. Pero no voy a dar detalles al respecto. Lo que Xander le cuente a ella o me cuente a mí es asunto suyo.
Le tiemblan las manos cuando se sienta a mi lado y levanta una para echarse el pelo hacia atrás. Le cojo la mano cuando la baja y se la estrecho. 
"Ya sé lo que sé". Sacude la cabeza. "Desde que Billy murió, he estado... perdida, creo". No me mira a mí, sino a la luz parpadeante de una de las máquinas. "Quiero a mi padre, pero es brusco. Es más duro de lo que a veces necesito para entender las cosas. Espera mucho. Y la gente está a la altura de las circunstancias. Pero a veces, una chica sólo necesita a alguien a quien admirar que no espere nada".
"¿Billy era ese tipo?". Sé exactamente a qué se refiere.
Asiente con la cabeza. "No juzgaba, ¿sabes? Y podría haberlo hecho". Cuando me mira, tiene lágrimas en las pestañas. "Murió por mi culpa".
"No. Eso no es cierto. Murió por culpa de Jensen. No por tu culpa". Todos sentimos algo de responsabilidad, dolor y pérdida. "Con o sin ti, Jensen habría encontrado la forma de llegar a Billy, de conocerle. Billy seguramente se negó a hacer negocios con él, ya fuera por ti o por otra cosa que hubiera descubierto".
No son sólo cosas que digo para hacer que se sienta mejor. Las creo y quiero que ella también las crea. Ella no tiene la culpa de lo que hizo Jensen. Pero niega con la cabeza. 
Quiero consolarla, pero Xander ha vuelto y se ha deslizado hasta el asiento del conductor. "Tengo una dirección". Mira a Dalila. "Viene un coche para llevarte de vuelta. También necesito tu teléfono". Me lo pide  y yo se lo doy. 
"¿Un coche? Voy contigo". Ella le mira fijamente y se burla. "No puedes entrar ahí disparando, Xander. Mi hijo está ahí dentro". Siempre que habla de él, se le quiebra la voz y le doy un apretón en la mano.
Él asiente. "Lo sé, Dalila. No es mi primer rescate de una víctima de secuestro". Hay muchas cosas que no sé de Xander, su trabajo específico, por ejemplo, pero he conseguido entender de él que es el tipo al que quieres de tu lado cuando las cosas están mal y la esperanza parece perdida. 
"¿Qué vas a hacer? ¿Matarlo delante de su hijo?". Todo su cuerpo tiembla y su voz es una octava más aguda. 
"Los de mi especie no matan. Los míos lo traerán de vuelta para que los tuyos puedan ponerlo donde debe estar". Su voz es suave y gentil. Todos nos preocupamos por Dalila, quizá de formas distintas, pero si pide ayuda, todos haremos lo que podamos. Y por eso han aparecido Wyatt, Keaton y Jace. 
Nos mira a los cinco, y hay más lágrimas. "Todos sois los amigos más queridos de Billy".
Sonrío y le echo el pelo hacia atrás. "Y los tuyos". Sus párpados se cierran y una lágrima resbala por su mejilla. Se la quito, espero a que abra los ojos y sonrío. "Lo traeremos a casa, pero tienes que quedarte aquí y esperar".
"No. No lo haré". Es inflexible y enérgica, desafiante, todo lo que me gusta de ella. Y entonces me mira. "Por favor, no me obligues a quedarme aquí". Pero más alto, y dirigiéndose a Xander, dice: "No soy de cristal y vas a tener que atarme para obligarme a quedarme".
"No creas que no lo haré". Y cuando Xander dice algo así, nadie duda de su determinación. Pero su suave juramento hacia él y las lágrimas frescas podrían mover una montaña, y desde luego la montaña de un hombre. La mira y niega con la cabeza. "Podría complicarse y acabar mal". 
Pero ella es una mujer que sabe lo que piensa. "Estuve con Jesse cuando vino a este mundo, y estaré con él si... ocurre lo contrario".
Su boca es firme y no intenta ser una chica dura. Hay una fuerza intensa en su interior. 
Xander asiente. "No sé lo que crees que va a pasar, pero no intentes tomar las riendas del asunto. Retaguardia. Y quiero decir atrás".
Ella asiente. "Te lo prometo". La promesa no me tranquiliza. Preferiría que estuviera a salvo y en casa con la veintena de detectives y oficiales a que se viera implicada de algún modo.
Ella lo mira fijamente hasta que Xander asiente. "De acuerdo. Tú vienes conmigo y con Beckett". Señala con la cabeza a Jace, Wyatt y Keaton. "Vosotros seguidme". Les hace un gesto con la cabeza. "Nadie entra a menos que yo lo diga". Sacude la cabeza, murmurando sobre los héroes. "El objetivo es traer a todos a casa sanos y salvos. ¿Entendido?".
Si la situación no fuera tan grave, podría haber sugerido que nos apiñáramos o que juntáramos las manos para un gran "¡Vamos equipo!", pero Dalila no estaba de humor para bromas ni chistes. En lugar de eso, asentí y caminé delante de ella hacia el utilitario de la mujer de Xander. Luego volví la vista hacia el coche en el que subían Jace, Wyatt y Keaton. 
"¿El día del coche de mamá?".
Asintió. "Si conducimos por una calle en Escalades negros o un Lotus y un Lambo, alguien se dará cuenta. A nadie le importa un coche de mamá en los suburbios".
Probablemente estaba esperando a que su madre le entregara más dinero antes de intentar cruzar la frontera. 
Xander conducía y yo me senté a su lado. Dalila estaba en el centro del asiento trasero. 
"¿Qué edad tiene tu hijo, Dalila?". No sé si tiene curiosidad, si sólo quiere hacerla hablar o si está elaborando un plan para cuando lleguemos. 
"Tiene nueve años. No entiende nada de esto. Sigue pensando que Jensen es un dios". Resopla y me hace falta toda la fuerza y voluntad que tengo para no volverme hacia ella. Pero me matará si cree que la hago parecer débil. 
Tampoco le doy mi opinión porque decirle que su hijo probablemente se da cuenta de más cosas de las que cree y sabe más de lo que ella nunca ha querido que sepa no hará más que aumentar su sentimiento de incapacidad paterna. Y ella no se lo merece. 
"Nueve es genial". Xander asiente. "Soy padrino de un niño de nueve años. Está justo entre la etapa de niño pequeño y la de niño grande. Aún le gusta  que le arropes, pero no quiere que le acompañes al colegio".
Es una perspicacia increíble para un tipo que nunca ha mencionado que es padrino de nada,quizás sea el padrino de su pizzería favorita.
Pero Dalila se ríe. "Sí. Todavía le gustan los dibujos animados, pero se supone que la semana que viene tenemos un maratón de Harry Potter". 
"Sí. Los niños son así de graciosos". Sonríe con su sonrisa secreta de Xander. Todos los chicos tienen hijos propios. Por eso Dalila está encajada entre dos sillas de coche: una es del hijo de Xander y la otra pertenece a una amiga de su mujer. 
Hablan durante unos minutos sobre los niños; no tengo mucho que aportar, sólo quiero tener un par algún día, y eso me lo guardo para mí. 
Está callada. Mira por la ventanilla mientras la autopista desaparece detrás de nosotros. No puedo imaginar todas las emociones y miedos que hay dentro de ella en este momento. Pero aguanta bastante bien.
"¿Qué va a pasar cuando lleguemos?". A mí, como a Dalila, me gustaría saberlo, pero es ella quien pregunta. 
Xander la mira por encima del hombro. "Los polis se reunirán con nosotros allí. Van a entrar a recuperar a tu hijo".
No esperaba que llamara a la policía y un día de estos voy a preguntarle sin rodeos qué hace y para quién trabaja exactamente, pero hoy estoy lo bastante contento como para dejarle hacer lo que sea que haga. No necesito el mérito ni la gloria. Dalila necesita a Jesse de vuelta y si no puedo ser yo quien lo traiga a casa, sin duda puedo ser el colega del tipo que sí puede.
Xander detiene el coche. Estamos en una calle residencial, casas medianas, coches familiares en las entradas y Xander señala una al final de la manzana. "Es ésa".
“¿De quién es esa casa?”.
Xander saca el teléfono. "Pertenece a una mujer llamada Jamie Sherman".
"¿Estamos seguros de que está ahí?". Se queda mirando la casa. "Jesse, quiero decir".
Xander asiente. "Sí." Señala una furgoneta que tiene una insignia de fontanero pintada en el lateral. "Uno del equipo está en esa furgoneta y ha confirmado que Jesse está en la casa y ha abierto la puerta hace diez minutos".
Me giro para mirarla. Están vigilando la casa. "¿Está mal que después de que mi hijo salga de allí quiera ponerme en plan lobo feroz con esa casa?".
Me río entre dientes porque me imagino a Dalila derribando esa casa con la fuerza de su propia voluntad. Todos nos volvemos hacia la ventana de Xander cuando un coche se detiene al lado. Son los policías y Xander sale del coche  y se pone a su lado. Hacen retroceder el coche alrededor de la manzana de la que vinieron y luego nada. No veo a nadie moverse.
Es como si todos y todo, incluso la tierra, contuviera la respiración. No hay ni siquiera una ligera brisa. No veo nada y me vuelvo para mirar el coche que tenemos detrás. Ha desaparecido, junto con Keaton, Jace y Wyatt. No me importa estar sentado aquí con Dalila, porque se ha desplazado hacia delante entre los asientos, de modo que tiene las rodillas apoyadas en la consola central. 
Los dos estamos mirando la casa como si esperáramos que la maldita cosa fuera a despegar y a salir volando, pero entonces se abre la puerta y Xander sale con  Jensen Coulier a un lado y un policía de uniforme al otro. Lo llevan hasta un coche de policía que se detiene como si llevara toda la vida esperando este momento y le protegen la cabeza mientras lo meten dentro. 
Se mueve para abrir la puerta trasera y hay un cierre de seguridad en ella. "Déjame salir, Beckett".
Salgo y le abro la puerta, luego espero con ella a que Jesse salga de la casa junto a Wyatt y Keaton. Primero, ella echa a correr, luego lo hace el chico y se encuentran cerca del centro de la manzana. Ella le rodea con los brazos y él le devuelve el abrazo. No oigo palabras concretas, pero oigo la felicidad, la risita de él, la risa de ella y eso me hace sonreír. Dalila debería ser siempre así de feliz.
Una vez más, quiero ser el hombre que haga que eso ocurra.
La observo todo el tiempo que puedo hasta que Xander viene hacia mí, e incluso entonces, sólo aparto la mirada un segundo. 
"El detective Aemonds va a llevar a ella y al niño a casa". Eso basta para llamar mi atención. "Tenemos que entrar y hacer una declaración sobre cómo supimos dónde encontrarlo". Sonríe. 
"¿No se creen que llamamos a la red psíquica?". Ladeo la cabeza, totalmente en serio sobre nuestra broma permanente sobre lo que hace.
Se ríe y niega con la cabeza. "Conoces a los polis". 
"No te preocupes. La señorita Cleo me dijo que esto pasaría". Y con eso, todos nos dirigimos a la comisaría. Y tengo mucha prisa porque cuanto antes lleguemos, antes volveré con Dalila.
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Capítulo 19 - Dalila


Estoy junto a la puerta de la habitación de Jesse, viéndole dormir porque no puedo dejar de mirarle. Hubo unos minutos, los más desesperados de mi vida, en los que pensé que no volvería a verle, en los que creí que Jensen podría ganar.  
Mientras viva, nunca podré agradecérselo lo suficiente a Beckett. O a Xander o a los demás. Lo que hicieron... La forma en que lo hicieron, con el menor trauma posible para mi hijo,  me hace estar agradecida de que estén de mi lado y no contra mí.
También me entristece. No puedo seguir haciendo esto con Beckett. Sé lo que quiere y tener a un tipo como él en mi vida sería... increíble, pero no puedo hacerle esto. Hay muchas cosas que él no sabe, como lo que es preocuparse por un hijo. 
Casi pierdo a Jesse por descuido, porque en algún momento dejé de centrarme en Jesse. Y si me quedo con Beckett, ni siquiera quedarme con él, sino seguir cuidándolo,  no es justo para él. Debería poder salir a buscar a alguien que lo convirtiera en el centro de su universo. Yo no puedo hacerlo. 
Hacia las diez, debería estar en la cama, aunque dudo que mi padre me espere mañana en el trabajo, y desde luego no enviaré a Jesse al colegio, pero el chico es como un despertador a las cinco de la mañana. 
En lugar de eso, estoy levantada, aún vestida con la ropa que llevaba cuando "rescatamos" a Jesse porque Beckett va a venir. No es que él lo haya dicho. En realidad nunca lo dice, pero la última vez que lo vi, tenía una mirada que lo decía todo.
Por fin empujo el marco de la puerta de Jesse y la cierro, luego voy al salón para enviarle un mensaje a Beckett. Antes de que tenga la oportunidad de darle a enviar en lo que es un texto muy soso, de camino a la cama, llaman a la puerta en silencio.
Como soy vanidosa y quiero que le guste mi aspecto y a veces tengo un pelo indomable, me detengo en el espejo que hay junto a la puerta para echarme un vistazo. Y luego desearía no haberlo hecho. En teoría, siempre es una idea mejor, ya que no tengo tiempo de ducharme ni de acondicionarme en profundidad.
En lugar de eso, abro la puerta y sonrío porque no puedo evitar sonreírle. Es guapo y conozco a este hombre. Conozco su bondad. Conozco su corazón. Y cuando lo necesité, estuvo  para mí.
Pero no puedo seguir aferrándome a él. No es justo para él. Ni para mí. Sobre todo para él.
Cuando por fin abro la puerta para que entre, se está alejando. "¿Adónde vas?".
Sacude la cabeza. "Pensé que quizá estabas durmiendo". Se encoge de hombros. "Ha sido un día muy largo".
"Pasa". Cuando pasa a mi lado, huele divinamente, a bergamota y cedro, y quiero inhalarlo. Quiero respirarlo. Esto es parte de la razón por la que no puedo alejarme de él. Tiene todas esas armas secretas contra las que no he conseguido desarrollar una defensa.
Cuando cierro la puerta, me tomo un segundo para recomponerme y me vuelvo hacia él. "Me alegro de que hayas venido".
Su sonrisa lo es todo. "Quería verte".
Asiento con la cabeza. "¿Te traigo algo de beber?".
"No he venido a beber, Dalila". Me equivoqué con la sonrisa. Es su voz la que lo es todo. Podría escuchar a este tipo leer la guía telefónica y me quedaría colgada de cada palabra. 
"¿Por qué has venido?".
"Tengo que decirte algo". Sonríe. "Un par de cosas, en realidad".
Asiento con la cabeza porque tengo la garganta espesa y me fallan las palabras.
"Coulier confesó haber mandado matar a Billy". Lo dice con suavidad, como si pensara que podría molestarme. Una parte de mí lo está. Por el bien de Jesse. Nunca es fácil ser el niño implicado en situaciones tan adultas, y comprender por qué tiene que ver a Jensen en la cárcel puede ser difícil de entender para un niño de nueve años, incluso para uno inteligente. "¿Cómo es que no me dijiste que era el padre de Jesse?".
Suspiro porque la verdad no va a facilitar esta conversación. Lo único que se puede hacer es soltarla. Decir la verdad. Aunque el tipo que dijo que la verdad  te hace libre es un imbécil en mi opinión. "No somos amigos así, Beckett. No nos contamos secretos. Además, ¿irías por ahí diciéndole a la gente que tienes una relación con él?".
Se ríe un poco. "Supongo que no". Cuando tira de la comisura del labio inferior entre los dientes, me planteo ceder, arrancarle la ropa y llevármelo a mi habitación. Pero sería egoísta, y de todas las cosas que soy, nunca me he considerado especialmente egoísta. 
Asiento con la cabeza. "Vale". Está en el mismo sitio que yo. Bien. Eso facilita las cosas. "Tengo que decirte algo, Beckett".
Asiente con la cabeza, sonríe, y me molesta un poco que esté tan contento por... esto. "Vale. Entonces yo también tengo que decirte otra cosa". 
Asiento con la cabeza. Y si me tomo siquiera un segundo para pensarlo, perderé los nervios. "Gracias". Y cuando asiente y la sonrisa se extiende, tengo que apartar la mirada. Perder los nervios, acobardarme, sería demasiado fácil y está mal. Se merece ser feliz. Pero cuando levanto la mirada, no puedo hacerlo.
"Quizá deberíamos decirlo al mismo tiempo". Es su sugerencia. 
Eso nunca sale bien. "Creo que debería decirlo a la vez". Pero no lo hago. Porque mi corazón, mi estómago y todos mis deseos no coinciden en absoluto. Quiero a Beckett. 
"Vale".
Levanto la mano. Suspiro. Miro a todas partes menos a él. Miro fijamente al techo durante un segundo. "Te agradezco todo lo que hiciste para traer a Jesse a casa. No lo habría conseguido sin ti". 
Su sonrisa y su asentimiento no lo hacen ni un poquito más fácil. "Haría cualquier cosa por ti, Dalila".
Oh, Dios. Ya lo sé. "Mi vida es complicada". Es evidente. Mi hijo acaba de ser rescatado de  mi ex, que está como una cabra. "Tengo que pensar en Jesse. Cada decisión que tome tiene que ser pensando en él. Ya le he dado a Jensen como padre, así que...". Dios, esto es muy duro. 
"¿Intentas romper conmigo, Delilah?".
"No estamos juntos, Beckett". Sacudo la cabeza. Triste. 
"¿No lo estamos?". Resopla un poco. 
"No, Beckett. Tenemos sexo". Buen sexo. Sexo genial. De los que ocurren una vez en la vida. Quizá tenga que ir por otro camino con esto. "Nosotros... viéndonos", esa es la forma delicada de expresarlo,  "te impide  ver a otras mujeres".
"No quiero ver a otras mujeres".
"Pero deberías, y que nos acostemos es confuso para... los dos, francamente, y creo que...".
"No lo digas Dalila. No lo digas".
Vuelvo a suspirar porque no quiero decirlo. Pero es lo correcto y necesito decirlo. "Creo que tenemos que dejar de vernos".
"¿Qué? ¿Estás loca?". Menea la cabeza y se le borra la sonrisa. “Hablas en serio”.
Cuando asiento con la cabeza, se burla y sacude la cabeza. "¿Por qué? No me importa la compañía de Jesse".
De todas formas, eso no importa. "Lo he pensado mucho". A ratos. Probablemente me llevó más tiempo del debido determinar que esto era lo correcto. "No puedo retenerte".
“¿Retenerme?”.
"Eres rico, divertido y amable".
"Razón de más para que salgas conmigo. Para que te cases conmigo". Me suelta una proposición de matrimonio que no piensa y una parte de mí se muere porque quiero casarme con él.
"¿Eso es una proposición? Porque si es así, apesta".
"Bueno, si hubiera sabido que me lo iba a pedir, habría venido un poco más preparada". Se pasa la mano por el pelo y se levanta. 
"Beckett..." Tengo que poner fin a esto porque no puedo decirlo una y otra vez. Vacilaré. Me rendiré. Y dentro de un año o dos, estarás resentido conmigo por lo que soy, por quién soy. 
"¿Qué parte de lo que ha pasado  hoy te ha hecho cambiar de opinión sobre nosotros? ¿La parte en la que me hice el héroe del pequeño drama  con Coulier? ¿Es más antiguo de lo  que ha sucedido hoy? ¿La parte del multimillonario? ¿La de follarme en tu despacho durante los últimos seis meses? Porque utilizar mi cuerpo durante los últimos seis meses", lo recalca como si no le hubiera oído decirlo la primera vez,  "no ha parecido molestarte". Le he hecho daño y merezco que me responsabilice de mi parte en todo esto.
"Lo siento, Beckett".
"Yo también, Dalila".
"Tengo que cuidar de Jesse". Es débil y hace que suene como si pensara que Beckett puede ser realmente una amenaza para mi hijo. Quiero retractarme en cuanto lo he dicho.
"¿Crees que soy un peligro para él?". 
"¡No!". Desde luego, no es eso lo que quiero decir. No veo cómo esta conversación podría ir peor de lo que va.
"Maldita sea". Su voz es grave y apenas oigo la palabrota antes de que se marche hacia la puerta. "He venido a pedirte que te cases conmigo. Para decirte que nada me importa salvo tú". 
Sacude la cabeza y se marcha, y yo quiero volver atrás. Quiero rehacer estos últimos diez minutos porque acabo de dejar que el mejor hombre que he conocido salga de mi vida. No sólo dejar. Lo he alejado con tanta fuerza que nunca volverá. 
No  me queda más remedio que llorar. 




Chapter twenty







Capítulo 20 - Beckett 


No tengo ni puta idea de lo que acaba de pasar. Acaba de dejarme. Y ni siquiera éramos pareja todavía. Por desgracia, detalles como ése no suelen molestar a Dalila.  
Lo que le molesta es que sabe demasiado sobre mí. Y ella ha pasado por muchas cosas en las últimas veinticuatro horas. Y una historia con un tipo como Coulier tampoco ha ayudado. Tiene ideas preconcebidas sobre los hombres. Y sobre mí. 
Y no he hecho nada en las últimas semanas/meses/años para hacerla cambiar de opinión. ¿Quién puede culparla por pensar que soy una especie de chico ridículo que tiene una cita por la noche y al día siguiente está en su oficina para deleitarse? No sólo lo piensa, sino que lo sabe porque es mi modus operandi.
El problema es que Dalila sabe demasiado sobre mí. Y el dinero no importa. Todo el dinero del mundo no cambiaría nada. No es el tipo de mujer que se puede comprar. En realidad, es el tipo de mujer que está tan fuera de mi alcance que debería estar agradecido de que estemos siquiera en el mismo universo. De que se me haya permitido verla de cerca.
Si pensara que importaría, le demostraría que no soy el hombre que ella cree que soy, que las partes de mí que muestro al mundo, a ella y a los chicos, no son la totalidad de mí. Diablos, Billy lo sabía. Nunca me habría tolerado si no fuera más que un bromista playboy. 
Billy no toleraba a un tonto. Jamás.
Cuando salgo de casa de Dalila, me dirijo a la mía. Y faltan seis días para que vuelva a marcharme. No tengo ningún sitio adonde ir. Y no es hasta la noche de Acción de Gracias cuando estoy sentado en la oscuridad con una botella de whisky en una mano y un vaso sin usar en la otra. "Bueno, joder".
Llevo un rato maldiciéndome  en la oscuridad. Tengo que moverme. Beber en la oscuridad no es lo mío. Soy mejor que eso. "¿Qué estoy haciendo?".
Enciendo la luz y mis ojos no están preparados, así que vuelvo a apagarla. "Vale". 
Suspiro. Es hora de mover ficha y dejar de lamentarme por una relación que nunca fue. Mi relación con Dalila era sexo y nada más. Fue muy fácil para ella ponerle fin. No entiendo por qué sigo pensando en ella.
Hace mucho tiempo que  pienso en vivir fuera de Nueva York. Años. Realmente no sé adónde iría. Los Ángeles tiene sentido. ¿Pero quién necesita tanto sol? Chicago es un tal vez. Orlando. Nueva Orleans. Y ni siquiera tengo que quedarme en el país. Podría internacionalizarme. Podría comprarme un yate. Viajar. Vivir en él. 
En cualquier caso, tengo que retirarme de esta estúpida historia de la lista para que la empresa de Billy pueda venderse ya  que Jensen no puede comprarla. Con suerte, se  podrá encontrar a alguien que la quiera y siga manteniéndola  como Billy hubiera querido. 
Espero hasta el viernes y hago un par de llamadas, a un agente inmobiliario que tiene un día realmente bueno, a un par de bufetes de abogados, porque es obvio que tengo que cambiar de despacho y luego llamo a Dalila. 
En lugar de pedir hablar con ella, pido una cita porque habrá papeles que firmar y cosas que hay que decir en persona. Aunque explico a la secretaria por qué llamo y que necesitaré esos papeles preparados y listos, ya que pienso pasar unos tres minutos explicando, diez segundos firmando y otros diez saliendo. 
Un minuto más o menos después de concertar la cita, suena en mi mano el teléfono de Remington y Asociados. Me planteo dejarlo en el buzón de voz, pero no puedo. Una parte de mí es lo bastante masoquista como para querer oír su voz.
"Hola".
"Beckett, hijo mío". Ah. El Sr. Remington. "Un pajarito me ha dicho que estás buscando otra representación. Tomemos una copa esta noche y veamos si podemos convencerte para que te quedes". Esto me pasa por decírselo a la secretaria. 
"No me voy a llevar todo mi negocio". No de inmediato. Hay cosas que habrá que atar aquí. "Y en realidad, sólo se trata de dejar Manhattan, de dejar Nueva York del todo".
"Oh." Su extremo se queda en silencio durante un minuto. "Realmente no es necesario trasladar tu negocio. Nos dedicamos a servir a toda nuestra clientela, ya sea local, de otro estado o internacional". Lo que quiere decir es que me facturan más o menos un millón de dólares al trimestre y no quiero perder esos ingresos.
"Mañana tengo una reunión con Dalila, joder, me duele sólo de decir su nombre y cojo la botella de whisky  y seguro que podemos decidir la mejor manera de proceder". No me interesa mucho hablar con su padre. 
"Podemos reunirnos si lo prefieres".
Eso es lo último que quiero. Probablemente, en cuanto entre en su despacho, acabaré con una especie de erección pavloviana. No necesito que lo vea. 
"Puedo arreglarme con Dalila". No me interesa discutir nada más. Me gustaría beberme mi whisky y dormir en mi silla. Ha funcionado los dos últimos días, así que no preveo ningún problema con dicho plan. 
Miro fijamente la penumbra de mi salón. Sigo con la mirada fija cuando aparece Jace. "Vaya. Tienes un aspecto horrible".
"Mi aspecto es mejor que mis sentimientos". Toda esta charla sobre "sentimientos" tampoco ayuda. 
"Nadie sabe nada de ti".
Bebo otro trago. "En realidad no tengo mucho que decir". Enarca una ceja. En un día normal, siempre tengo algo que decir. Hoy, ayer, anteayer y varios otros no son normales. "En serio".
"No lo dudo". Se levanta, va a la barra del rincón y coge una botella vacía en cada mano para enseñármelas. "¿Quieres decirme cuál es el problema?".
"No quiero hablar de ello". Bebo un trago. "¿El problema? El problema es Dalila Remington". Bueno, quizá sí quiera hablar de ello. "Ella es el maldito problema".
"¡Lo sabía!". Deja las botellas. "Les dije que te gustaba".   
Claro que sí. ¿A quién no? "¿Caliente por ella? Ojalá sólo estuviera caliente por ella".
"¿La quieres?". No me ofende la sorpresa en su voz. Mis perversas costumbres pertenecen a mi pasado. 
"No". Negarlo no sirve de nada cuando fracaso estrepitosamente ocultando la verdad. "Sí".
"¿Y eso te ha llevado a beber a solas en la oscuridad?". No tiene mucho sentido mentir. Así que no hablo ni siquiera cuando se encoge de hombros. "No estoy juzgando". Levanta las dos manos. "He bebido bastante en la oscuridad".
"Las relaciones solían ser fáciles".
Y el muy cabrón se ríe de mí. "Los rollos de una noche no son por definición relaciones, Beck".
"A la mierda tu opinión". 
Vuelve a reírse y, aunque dudo que lo mate de verdad, en cuanto pueda mantenerme en pie sin zigzaguear como si me hubieran hecho girar en círculos, puede que le patee el culo. 
"Llámala". 
La humillación es demasiado grande y desproporcionada para que me sienta tentado a suplicarle que vuelva conmigo. De todas formas, joder, eso espero. 
"Un buen amigo cogería mi puto teléfono". Lo saco a tientas del bolsillo y lo deposito directamente en el suelo. "No me diría que la llamara". Hago una imitación de él con voz grave. 
"¿Puedes siquiera verlo para marcar?". Viene a ponerse delante de mí mientras me agacho para coger el móvil y casi me vuelco demasiado hacia delante de la silla. Me da un golpe en la frente y me empuja hacia atrás. 
Quizá esté destinado a estar solo. Quizá por eso no puedo mantener una relación.     
Le lanzo lo que espero que sea una mirada de "vete al infierno", levanto el teléfono y suspiro. "Tengo marcación por voz, capullo".
Se ríe. "De acuerdo". Un segundo después, levanta la vista. "¿Qué ha pasado entre vosotros?".
"Billy. Ocurrió lo de Billy Bellingham". Es verdad, con buena intención o sin ella, Billy debería haberse mantenido al margen de nuestras vidas. 
Me levanto y me tambaleo hasta el sofá, me dejo caer en él y me echo el whisky de la botella en el pecho. 
"Sí". Levanta las manos como si yo fuera Wyatt Earp con un seis tiros. "Tuve mi momento Billy". Y suelta las manos y sacude la cabeza, toda empatía. "Al final todo sale bien".
"Para ti, quizá". Para mí, no. Desde luego que no. No soy como ellos. Ellos se dieron cuenta. Todavía me cuesta ver claro. Incluso sobrio como una piedra, el mundo me da vueltas cuando pienso en ella. 
A todos los chicos les ha funcionado. Excepto a mí. Y a Billy. Definitivamente, las cosas no le han ido bien a Billy. 
Cuando intento servirme otro vaso de mi whisky, Jace coge la botella. "Gilipollas. ¿No tienes mujer? ¿No deberías irte a casa?".  
Sólo quiero estar a solas con mi botella. Sin censura. Me enfrentaré a Dalila el lunes. Eso me da el fin de semana para superarla. Y, en mi opinión, el whisky es una buena herramienta para ello. Eso he oído de todos modos. 
"Mi mujer  tiene una fiesta esta noche. Yo no  quería ir". Se mueve para sentarse en la silla del brazo de mi sofá. "En vez de eso, he venido a pasar el rato contigo".
"Vaya, gracias". Pero me gustaría no estar solo nunca más. 
Se ríe, pero esta noche se irá a casa con alguien, y a mí me han dejado. Joder, soy patético. 
"¿Cómo hemos llegado a esto?". Sacudo la cabeza. "Solía ser Beckett Preston. Solía ser divertido". Cuando intento incorporarme, el mundo me da vueltas y vuelvo a caer contra el brazo del sofá. "Definitivamente, no era divertido".  "Sigues siendo Beckett Preston. Y probablemente, cuando estés sobrio, volverás a ser divertido". Me lanza una de sus miradas de ceja arqueada y se ríe. "Tal vez".
Me levanto y paso tambaleándome junto a él. "Tengo que irme a la cama".
Y durante los dos días siguientes, me cuelgo tanto que mi barbilla arrastra el suelo. Y el lunes por la mañana, cuando entro en las oficinas de Remington y Asociados, no sé si sigue siendo la resaca o el miedo, pero preferiría estar en cualquier otro sitio menos aquí. Quiero acabar con esto de una vez para reunirme con mis amigos en el bar de mala muerte que hayan elegido para despedirme y largarme de Nueva York.
No soy el tipo al que suelen dejar en recepción o al que no escolta por la oficina algún asociado siempre dispuesto  para ser socio en cuanto llegue el momento. Pero hoy estoy sentado en la sala de espera de Dalila. Esperando. Como si estuviera en exhibición. 
Esperando. Y no es plato de buen gusto. 
Por fin, tras hablar un momento por teléfono, la secretaria de Dalila se levanta. "¿Sr. Preston?". Camina alrededor de su escritorio. "La Srta. Remington lo recibirá". Y me acompaña como si yo no supiera que la puerta de mi izquierda conduce a la habitación que una vez consideré el paraíso.
Abre la puerta, me hace pasar y la cierra tras de mí. Soy tan cobarde, un tonto con el corazón roto, que no puedo mirarla. No quiero ver lo bella  que está ni lo bien que se está adaptando a no estar conmigo, a no follar conmigo. Mi lamentable corazón roto no podrá soportarlo. 
"Beckett". Su voz es suave, no mucho más que un susurro. 
Y sigo sin atreverme a mirarla. Me retumba el estómago y me duele el corazón. De algún modo, me enamoré de ella y el sufrimiento que conlleva su falta de recompensa por mi inversión emocional, quizá haya visto demasiados episodios de la maratón del Dr. Phill de este fin de semana,  es físicamente tan doloroso como la puta intensidad del dolor mental. Soy un puto mariquita. "Vamos a firmar los papeles para que pueda irme de aquí. Has dejado perfectamente claro que tienes tu vida como quieres y que no hay sitio para mí". Y no he terminado. "Ya que Coulier no puede comprarla, creo que BHI puede acudir a un comprador de confianza, o quizá los chicos se reúnan todos y la compren como habíamos planeado. Pero yo estoy fuera". 
"Cállate, Becky". 
Recuerdo los días en que ése era un término cariñoso que no me hacía apretar las tripas y luego dolerme. 
No la miro porque no puedo. No puedo mirarla y mantener la compostura, pero miro fijamente la parte superior de su escritorio, donde debería haber una carpeta, pero el escritorio está completamente vacío. Soy tan jodidamente patético y me dejo llevar por mi polla,  mis pensamientos creen que puedo ver la huella de su culo en la parte superior del escritorio.  Soy un puto idiota. 
"Este concurso, toda esta mierda, ha desperdiciado un año de mi vida. Quiero retirar formalmente mi oferta para BHI de la consideración, y quiero largarme de aquí". No sólo fuera de aquí. Fuera de su vida, fuera de Nueva York. Fuera.
Y entonces me asalta un nuevo pensamiento. Quizá todo este tiempo ha estado esperando que yo luchara por ella. Tal vez ésa era la atracción que la llevaba a Coulier, y Dios sabe que he intentado comprenderla y no he conseguido nada. Levanto la vista e inmediatamente vuelvo a bajarla.
Joder. Tiene buen aspecto. Increíble de blanco, con el pelo largo recogido sobre un hombro, un contraste oscuro con la tela nívea.  
"No te tenía por un perdedor  o un derrotista". Tamborilea con las uñas sobre el escritorio. 
"¿Por qué iba a quedarme para ver cómo se vendía la empresa? ¿Para dejar que siguieras dándome patadas, apartándome?". Sacudo la cabeza y miro más allá de ella. "No, gracias".
"Hay una laguna en el testamento de Billy. Mientras estéis todos casados a finales de año, os quedáis con la empresa. El reparto original a cinco bandas". Ella suspira.
"No voy a estar casado a finales de año. Ni siquiera estoy saliendo con nadie". Y por si no lo tiene claro, añado: "Ni siquiera tengo un proyecto". 
"Beckett...". 
Y esta vez, cuando levanto la vista, ella ha rodeado el escritorio y está arrodillada.
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Capítulo 21 - Dalila


No puedo creer que esté haciendo esto. No era mi plan cuando me levanté esta mañana. No lo planeé mientras bebía mi café. Mientras esperaba a que Jesse terminara de prepararse para ir al colegio y mientras me alisaba el pelo, mientras me comía mi Cap'n Crunch. 
Pero estoy aquí abajo, en el suelo, y él no es más flexible que cuando entró. Tengo que decir algo. "Beckett, te vi salir la otra noche y...". 
Siento un respeto totalmente nuevo por la gente que tiene que arrastrarse. Es una putada. 
"Me rompió el corazón. Y sabiendo que fue culpa mía...". Ni siquiera puedo terminar una frase. 
"Dalila..." Está a punto de rechazarme, de decirme que es demasiado tarde, que no le interesa, puede que incluso que Jesse sea un factor decisivo. 
"No, Beckett. No". No dejaré que te vayas. "Puede que no tenga tanto dinero como tú, pero puedo comprar una floristería. Tengo dinero suficiente para que escriban una canción sobre ti. Quizá no Taylor Swift, pero podría pagar a uno de esos sitios de Internet y luego llamar a una emisora local y hacer que la pusieran en bucle durante al menos una hora o así". Sigue sin sonreír y yo hago mi mejor imitación encantadora de Beckett. 
Suspira y me mira por encima de la cabeza. 
"Beckett". Y yo sonrío. Supongo que el hecho de que me dejara de rodillas me está bien empleado. Le eché de mi casa. No le di las gracias, no de la forma que se merecía,  por traer a Jesse a casa, por ser el héroe de esta historia. 
Me mira, ladea la cabeza. "¿Una canción?".
Sonrío. "Ya sabes, algo alegre, quizá piano, algo de guitarra, violín, un arpa tal vez". Me encojo de hombros, pero sonrío. "La cuestión es, Beckett, que quiero ponerme romántica contigo". 
"¿Romantica?". Él arquea una ceja. 
"Sí, me doy cuenta de que suena ridículo. Pero romántica. Es algo". Me encojo de hombros. "No es realmente lo mío, pero es algo". Si no puedo hacerle ver en este momento, estoy dispuesta a perseguirle. Todo el tiempo que haga falta. "Y estoy totalmente preparada para hacerlo".
"Vas a utilizar las flores contra mí".
Sonrío. "Voy a utilizar todo lo que tengo y todo lo que puedo comprar, todas las cosas que sé que te gustan". Deslizo la lengua por mi labio inferior, y mis manos por sus muslos. 
Los vaqueros, un look fabuloso y poco usado,  abrazan sus piernas para que pueda sentir cada músculo. "¿Recuerdas la primera vez que me besaste?". Mantengo la voz baja, intento callarme, sueno más bien como si necesitara una pastilla, pero por fin me mira. 
"Me besaste".
Asiento con la cabeza. "Sí". Lo había hecho para escandalizarle, pero era yo la que no se daba cuenta de lo mucho que me iba a gustar. Lo mucho que lo desearía. "Pero la forma en que me sujetaste la cara, la forma en que te acercaste, todo eso eras tú. Todo perfecto". Quiero que recuerdes cada movimiento. O tal vez quiero recordarlos yo. 
Al menos me mira. "¿Y recuerdas la primera vez que...?". Y me muerdo el labio inferior. 
"Recuerdo todas las primeras veces contigo, Dalila". Y su respiración es  un poco más rápida. Paso las uñas por sus muslos y luego vuelvo a subir por ellos. "Mm. ¿Qué haces?".
"Aún no lo sé. Pero probablemente funcione mejor y quizá tenga una oportunidad de salvar esta situación si sigues con ello". Cogí su mano cuando me la ofreció para ayudarme a levantarme, y luego se puso de pie conmigo. "¿Qué quieres hacer, Beckett? te he hecho una propuesta".
Sonríe con la sonrisa que me encanta. ¿A quién quiero engañar? Me encantan todas sus sonrisas. 
"No he oído ninguna propuesta". Y esta sonrisa es mejor que la anterior porque llega medio segundo antes de un beso, que hace que pueda alegrarme de ser mujer. 
Cuando se retira, le miro, le miro de verdad, veo los ojos que quiero mirar el resto de mi vida, siento el cuerpo que quiero tener pegado al mío mientras viva.
"Beckett, eres un hombre increíble y te necesito en mi vida". Apoyo las manos en su pecho. "Sé que tener a Jesse ha mermado mi valor, pero...", los sentimientos son duros. Sobre todo cuando son tan grandes y no hay garantías. "Ya he pasado bastantes años despertándome sin ti, intentando averiguar por qué me sentía sola. Excepto Jesse, eres la única persona que aleja mi soledad. No puedo volver a estar sin ti". 
Vuelve a bajar la cabeza. "Bien". 
Este beso es más intenso, más profundo que el anterior, pero aun así se aparta.  “¿Quieres casarte conmigo, Beckett?”.
"Dios, creía que nunca me lo pedirías". 
Me aprieta más, me mueve hasta que estoy de espaldas contra mi escritorio, luego sonríe, y ni siquiera puedo digerir lo mucho que le he echado de menos y sólo han pasado unos días. "Este es el mejor tipo de déjà vu". 
Su voz es baja, ronca, profunda. "Encajamos, Dalila. Siempre".
"¿Es un sí lo que siento en tu bolsillo o necesitas que te convenza un poco más?". Estoy borracha de él, así que me da igual lo que tenga sentido. Y me importa mucho menos cuando me abre la chaqueta y desliza la mano por mi cintura y luego por mi caja torácica. 
"Siempre me puede convencer más". Vuelve a sonreír y baja la cabeza para arrastrar la boca a lo largo de mi garganta, hasta el omóplato y luego a través de él. 
Mi cuerpo se calienta y el deseo se agolpa en mi vientre. Mejor que antes. Es mío y los dos lo sabemos. 
"¿Cuánto tiempo crees que tenemos antes de que tu padre irrumpa con promesas de servicio al cliente y más atención personalizada? Su aliento me calienta la piel. 
"No lo sé, pero no se puede conseguir más atención personalizada que ésta".
Sonríe. "Y puedo decir sinceramente que nunca he tenido un servicio de atención al cliente tan dedicado".
Y es fácil devolverle la sonrisa. "Aún no has visto nada". Deslizo una mano por su pecho y la otra hacia abajo hasta sentir la dura longitud de su polla, y gimo. "¿Ya has contestado?". Le doy un pequeño apretón y luego abro el botón de su bragueta, deslizo la cremallera hacia abajo. Cuando mis dedos lo envuelven, aspira un suspiro y lo suelta con una media carcajada. 
"Sí, me casaré contigo bajo la lluvia, en un tren... Dios mío, Dalila". Me enreda los dedos en el pelo y me atrae para darme otro beso. Con la mano libre, me rodea la cadera con la pierna. 
Tengo su respuesta, su beso y su cuerpo a distancia de beso, no creo que haya nada que me impida hacer lo que quiera con él. 
Pero se aparta. "No quiero ir rápido. Quiero saborearte". 
Y quiero que me saborees. Pero también lo quiero dentro de mí. "Esta noche tendremos mucho tiempo para ir despacio. Pero en este momento te quiero a ti".
Sonríe y me recoge el pelo detrás de la oreja. Beso su cuello, mordisqueo, pellizco y vuelvo a meter la mano en sus pantalones. No detiene mi boca errante ni mis manos, y entonces toma el control. "Dalila...".
Mi nombre es un gemido y un susurro y basta para volverme loca. Me sube al escritorio. Durante unos segundos, creo que va a intentar bajar. Pero me besa a conciencia los muslos mientras me baja las bragas. Pero entonces se endereza y sus caderas empujan. Está dentro de mí, y lo único que puedo hacer es agarrarme, literalmente, enroscar los dedos en sus bíceps y agarrarme a él mientras él empuja y yo intento seguirle el ritmo. 
"Estás jodidamente bueno". Las palabras son duras, llegan entrecortadas, sirven para puntuar lo que está haciendo con su cuerpo. 
No suelo dejar pasar la oportunidad de que me saboreen, pero así es Beckett. Me saborea siempre que puede. Pero a veces, una chica sólo necesita un poco de sexo sucio. 
El deseo y la necesidad se enroscan en mi vientre y mi cuerpo se tensa. "¡Beckett!", grito y me aferro a él mientras olas de placer me inundan. Mis piernas se tensan a su alrededor mientras él sigue empujando hasta que sus músculos se tensan, su cabeza cae hacia atrás y empuja cada vez más dentro de mí. 
"Dalila". Su gruñido sale de lo más profundo de su pecho y me quedo sin huesos, probablemente nunca volveré a caminar.
Se inclina hacia mí y me besa, me sujeta la cara con las manos, con la polla aún dentro de mí durante un glorioso momento más. 
Y luego presiona su frente contra la mía. "Celebremos una pequeña boda. Tú, yo, algo de familia". Ambos habíamos visto los inconvenientes de las grandes bodas, de toda la implicación de gente para hacer una boda más grande de lo necesario. Nos queremos. Y eso es lo único que nos importa. 
"Tus amigos". Sonrío. De todos ellos, Beckett era al que Billy más deseaba ver casado y feliz. Y como Billy sabía lo que yo sentía por Beckett, lo sentí desde el primer día que lo conocí, me dejó convencerlo para que pusiera la laguna legal en los contratos de la lista. Le echo de menos. 
"Y probablemente tengamos que esperar un par de meses. Quiero asegurarme de que Jesse está de acuerdo con esto".
Sonrío. "Lo bueno de los niños es que se pueden comprar". Empieza a sacudir la cabeza cuando por fin se endereza. "Lo bueno de mi hijo es que no necesitará eso. Le gustan los videojuegos y YouTube", dos de los pasatiempos favoritos de Beckett, "estás dentro".
Beckett asiente y sonríe, entra en el baño privado de mi despacho mientras yo me deslizo fuera de mi escritorio. Espero que salga, y entro.
"¿Y si dice que no?". 
"Le compraré un coche".
"Tiene que crecer mucho para poder conducir". 
Y yo pienso que cogerá Ubers hasta los cuarenta. "Ya se me ocurrirá algo". 
Está sentado en la silla del lado opuesto de mi escritorio cuando salgo. "Haré lo que haga falta, Dalila. Espero que lo sepas".
Asiento y sonrío porque le creo. Beckett es el hombre con el que siempre he supuesto que acabaría, e incluso cuando yo no lo sabía, Billy sí. Gracias a Dios.
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Capítulo 22 - Beckett 


De niño, pasé las mejores Navidades. La casa siempre olía a pan de jengibre, a galletas y chocolate caliente y había tanta felicidad, tanto espíritu y amor. Mamá hacía dulce de azúcar y teníamos un árbol de verdad con un montón de luces y regalos, y yo siempre me alegraba mucho de rellenar el tiesto en el que estaba el árbol. Me hacía sentir una parte importante de todo aquello. 
Pero creo que éste podría ser otro que añadir a mi colección de recuerdos navideños. 
"¿Puedo hacerlo yo?". Jesse está a mi lado, junto al gigantesco árbol de Navidad que él y yo "talamos" y mandamos entregar la semana pasada. Yo sostengo una jarra de cubitos de hielo y él, un par de galletas que hizo Dalila. "Te dejo éstas". Sostiene las galletas de azúcar con forma de Papá Noel. Tienen glaseado brillante y pequeños malvaviscos para la barba y el pelo del gorro y el abrigo. Las galletas más deliciosas que he probado nunca. 
"Trato hecho. Intercambiamos y muerdo la bota de la primera. "No sé de dónde saca tiempo tu madre para hornear así". 
Había encontrado oro con Dalila, me había casado con la versión Perry Mason/caliente de Betty Crocker. 
Pero Jesse negó con la cabeza. "Mi madre no sabe cocinar. Ni siquiera sabe hervir agua. Tiene una panadería en marcación rápida del móvil. ¿Cómo es que no lo sabes ya?
“¿Qué? Ayer llegué a casa de recoger algunos de los mil suministros que Dalila me envió para la fiesta, y estaba cubierta de harina, incluso la tenía en la nariz”. 
“Ah, sí. ¿Y todas esas cenas de estos últimos días?”. “Mi abuela hizo una, y encargó las otras dos a una empresa de catering de Jersey”. Quiero decirle que no debería delatar así a su madre, pero está de mi parte, así que me contengo. 
"Esa pequeña mentirosa". Cuando asiente, sacudo la cabeza fingiendo disgusto. Pero me gusta que quiera hacerme creer que sabe cocinar. "¿Le digo que lo sé?".
"No, a menos que quieras empezar a comer macarrones quemados y puré de patatas grumoso".  
Disimulo mi sonrisa. Dalila y yo vamos a tener una larga charla más tarde. Divertida, probablemente con unos azotes al final. Para uno de los dos. Pero tengo problemas mayores. "¿Mencionó por casualidad lo que quiere para Navidad?". Nunca he tenido una novia... esposa a la que comprar regalos. Y es nuestra primera Navidad. Necesito ayuda para regalar.
Sacude la cabeza. "No".
La cantidad de limpieza que he tenido que hacer en las últimas semanas es mucho mayor de lo que jamás hubiera creído posible. No he dicho una sola palabrota desde que se mudaron aquí. Y lo he hecho bastante rápido, antes de que se secara la tinta de nuestra licencia de matrimonio. 
Resulta que se me dan muy bien los niños y éste es de los fáciles. Es listo y divertido, le encanta un buen chiste. Así que me he propuesto esconder un libro de chistes en cada habitación: entre los cojines, debajo de las mesas, siempre cerca de donde me siento, donde pueda echar un vistazo rápido si lo necesito. He recurrido a material ya preparado, los que recuerdo de mis tiempos de niño, pero se me están acabando. Incluso ha empezado a contarlos él. 
Cuando el árbol de Navidad está debidamente cuidado, nos damos la vuelta para volver a la cocina y a mi taza de café bien caliente. 
"Hola, Becky". Ha oído a Dalila llamarme Becky y ha empezado a llamarme así también. Espero que ambos lo superen. Pero no demasiado pronto. Pasa junto a mí hacia el armario de la cocina, donde guardamos sus cosas "personales": los cereales, los aperitivos de fruta y las galletas de arroz. Cuando baja una caja de Cap'n Crunch, yo me como los crujientes, él se come las bayas, baja dos cuencos y empieza a separarlos. Podría comer cereales once veces al día si ella se lo permitiera. "¿Cómo se llama un falso fideo de espagueti?".
Me encojo de hombros aunque ya lo he oído antes. Odia que le estropee las bromas y yo sigo comportándome como una buena persona. "No lo sé. ¿Qué?".
Una sonrisa aparece en una comisura de sus labios y se desplaza por el resto de su cara. "¡Impasta!". Y está tan orgulloso. Se ríe y da un par de palmadas con la mano en la encimera. "Sólo faltan cuatro días para Navidad".
Asiento con la cabeza. Lleva una cuenta atrás. Todas las mañanas tenemos la misma conversación, pero cambiando el número.
"¿Te he dicho que quiero un balón de baloncesto por Navidad?".
"Sí". Quiere ser Lebron.
"¿Y unos patines de hockey?". 
"Sí". Y quiere ser Gretzky.
"Y un perro". Está jugando con fuego. 
"Para eso vas a tener que convencer a  tu madre". Sacudo la cabeza como si no estuviera en mis manos y me sintiera impotente ante la situación, pero ella ya ha elegido un cachorro del refugio y lo tiene en el adiestrador. Le dije que yo podía adiestrarlo, pero ella insistió en que el cachorro fuera a un "profesional". Dijo que no quería que se comiera sus zapatos. Lo recogemos dentro de tres días, que es Nochebuena.
"¿Hablarás con mi madre? Dile que lo alimentaré, lo sacaré a pasear y jugaré con él". Este niño es genial. Y no me hago ilusiones de que realmente haga estas cosas. Si lo hace, genial. Me alegraré de verdad. Si no lo hace, tampoco pasa nada. No he tenido una mascota desde que estaba en el instituto. Y no podía sacar a pasear a mi pez. Ni jugar a la pelota. Ni comprarle golosinas para enseñarle a bailar. En cuanto el niño me pidió un perro, yo también empecé a rogarle a Dalila.  
Jesse y yo hicimos sendas promesas. Además, me negué a acostarme con ella hasta que dijera que sí. Tardamos unos tres minutos. Y es una cifra de la que estoy bastante orgulloso. 
"Creo que tu madre ha hecho dulce de leche". Señalo una bandeja cubierta que hay en la encimera. Va al colegio, así que no tengo que preocuparme de que se ponga hasta arriba de azúcar y chocolate.  
"Lo compró en la pastelería Belini. Es lo que le gusta". A veces este pequeñajo habla como un adulto. "Y ya me ha dicho que no me meta. Es para la fiesta de esta noche".
Dalila organiza una fiesta de Navidad. Va a contarles a los chicos lo de la escapatoria. Y ha planeado un intercambio de regalos de veinte dólares. Cree que el hecho de que tengamos dinero no significa que tengamos que ir a lo grande y tirar la casa por Navidad. Además, es la que más se divierte con ello. Ha comprado zapatillas de casa vibradoras. Velas perfumadas. Tantas velas perfumadas. Videojuegos portátiles de un solo jugador, de los retro con pequeñas X que representan personas para el fútbol, Donkey Kong y Pong. Y esta noche vamos a hacer helado. Con una heladora de manivela. Ella jura que es mejor que el comprado en la tienda. Aunque pienso comprobar si hay envases ocultos de los comprados en la tienda. 
"¿Vienes a la fiesta?". Mira el bol cuando pregunta, y arranca una baya para metérsela en la boca. 
"Sí, creo que sí. Es en nuestra casa, así que...". Asiento con la cabeza. "Probablemente".
Levanta la vista y sonríe. "Qué bien. Mamá dijo que, aparte de ti, soy el mayor, y no quiero tener que jugar a las palmitas con bebés toda la noche". Pone los ojos en blanco y vuelve a guardar los cereales en el armario.
Yo me río. ¿Aparte de mí? Me voy a divertir con eso más tarde. "Te entiendo". Es un gran chico, y no puedo creer que su padre arriesgara ni un minuto que pudiera pasar con él. 
Dalila entra en la cocina con unos vaqueros y un jersey holgado y me besa la mejilla al pasar. Quiero alargar la mano y atraerla hacia mí, probarme a mí mismo que esto no es un sueño del que voy a despertar, pero no lo hago. Ella limita su PDA delante de Jesse, lo cual está bien. Él pasa mucho tiempo en la escuela, y ella ha estado fuera toda la semana. Ha habido muchas muestras de afecto entre las ocho y las tres.
"Cuando salgas  mañana, ¿podrías dejar a Jesse en el colegio? Quiero empezar a cocinar". 
Jesse me mira y sonrie levemente. Le hago un pequeño gesto con la cabeza. "Claro, pero estaba pensando. ¿Por qué ir hoy a la oficina? Ya casi es Navidad. Se las arreglaran  sin mí estos días, así que he pensado quedarme en casa y ayudarte a cocinar. Como un buen marido". Le lanzo un movimiento de ojos inapropiado para niños a Dalila. Ya que conozco su secreto, voy a divertirme con ella. "Es nuestra fiesta. Debería asumir mi parte de responsabilidad".
"No. En realidad no necesito ayuda. Ve a hacer tus cosas. Deja que yo me preocupe de la fiesta". Y entonces, cuando miro a Jesse y él me mira a mí, niega con la cabeza. "¿Se lo has dicho?" Da la vuelta para ponerse al lado de su hijo, que se ríe. "¿Lo dices en serio? Te di la vida".
"Me dio una xbox". Jesse mueve el pulgar en mi dirección. "Y los secretos no hacen amigos, mamá". 
Sonrío a Dalila. Es mi momento gato que se comió al canario. "Sí, Dee. Los secretos no hacen amigos". Le enarco una ceja exageradamente y aprieto los labios. 
“¿Cuánto hace que lo sabes?”. Le lanza a Jesse un ceño falso. “¿Te lo dijo enseguida?”. 
Me encojo de hombros. "Hace unos diez minutos o así". 
Y empieza la persecución. Corre detrás de Jesse, rodea la isla de la cocina y cruza el espacio abierto hasta donde estoy sentado. Salta sobre mi regazo. "Estoy en la base, mamá". Y levanta la mano en señal oficial de ¡Alto! "No es culpa mía que no sepas cocinar. Deberías culpar a la abuela por no enseñarte".
Me encanta este niño. Me parto de risa. Y cuando se da la vuelta con la mano levantada, espero a que Dalila mire hacia otro lado para chocar los cinco con él. 
Ella sacude la cabeza y entrecierra los ojos para mirarnos. "Vale. Ya veo cómo va a ser esto. Espera a que tengamos una niña". Enarca una ceja. "Vosotros seguid con vuestro rollo de colegas/amigos. Pero en cuanto llegue, todo serán rizadores de pelo y fiestas del té".
Pero sigo con el comentario de que tendremos una niña. "¿Qué?".
Me mira, probablemente conteniendo una mirada que podría dañarla permanentemente por la fuerza que requiere contenerla. "No te asustes. Me refiero al futuro". 
Tardo un segundo en decidir si estoy disgustado o si en el futuro es mejor. Asiento con la cabeza y sonrío porque ese pensamiento no me aterra lo más mínimo. Ni aterrador, ni siquiera lo suficiente como para ponerme ansioso. Quiero tener hijos con Dalila. Tantos como ella quiera tener. "No me asusta. Me gusta la idea de futuros bebés".
"El futuro es bueno". Y entonces Jesse se desliza de mi regazo mientras se acerca, se detiene delante de mí y tengo que mirarla mientras sonríe. "Como siete u ocho meses en el futuro".
Tardo un segundo en asimilar las palabras. "¿Estás...?". Se me para el corazón mientras espero su respuesta.
Sonríe y asiente. "Sí, lo estoy". 
Nunca había sentido tanta felicidad. Me desborda. Quiero decirle al mundo que vamos a tener un bebé. Gritarlo a los cuatro vientos. Salir a la terraza y gritarlo a la calle. 
En lugar de eso, me pongo de pie y la atraigo hacia mí, rompiendo claramente la regla de la PDA, pero ella me devuelve el beso, así que supongo y lo aclararé más tarde, porque no estoy muy acostumbrado a las reglas, que la PDA delante de Jesse está bien siempre que compartamos una feliz noticia.
Cuando nos separamos, nos ignora de todos modos. Abre la nevera en busca de la leche y parece estar hablándole cuando se vuelve hacia nosotros. "Por fin. Me hizo prometer que no lo diría antes". 
Tarda un segundo, pero se dirige a él. "Gracias por guardarme este secreto". Le coge la cara entre las manos y le besa la parte superior de la frente. Cuando lo suelta, él se lo limpia y me lanza la típica mirada de asco. 
"¿Te parece bien tener un hermanito o hermanita?". Le miro, esperando, preguntándome si éste será el momento en que el niño malo que lleva dentro llegue por fin.
Asiente con la cabeza. "Sí. Me dijo que no hay política de devolución cuando pides un niño, así que...". Se encoge de hombros. "Supongo que estamos atrapados de todos modos".
Le lanzo una mirada: la misma ceja arqueada de antes. " ¿Política de devolución de un bebé encargado?". 
Ella mete los labios entre los dientes un segundo y luego me lanza una sonrisa tan inocente y tan bonita que me da igual que le diga que tenemos que incubar un huevo bajo una lámpara de calor para conseguir el bebé. La apoyaré hasta su adolescencia. "Tuve que contarle el proceso. Me pilló vomitando y pensó que tenía cáncer".
Jesse asiente. "Pero sólo era el bebé que pedisteis. Tiene que crecer y su cuerpo tiene que acostumbrarse a él". Suspira y sacude la cabeza. 
Oh, la charla que voy a tener con este chico algún día. Sin embargo, sonrío porque  tengo una familia. Buenos amigos. Una vida que nunca pensé que tendría. 
Y esto es unos días después de la mayor y mejor Navidad familiar que he tenido nunca. Nos hicimos fotos familiares con Papá Noel (una nueva tradición), y bebimos chocolate caliente frente al fuego mientras Dalila leía a Jesse La noche antes de Navidad (vieja tradición), y luego abrimos los regalos la mañana de Navidad mientras el perro dormía plácidamente junto al fuego, con el que Dalila y yo estamos tumbados en la cama, con el perro a nuestros pies, cuando sonríe. "Si hubiera sabido lo feliz que podía ser, te habría pedido que te casaras conmigo antes".
"Habría dicho que sí".
Tengo una esposa a la que adoro y que me corresponde, alguien de verdad con quien compartir mi vida, hijos a los que quiero, incluso un perro. Y poseo el 20% de Bellingham Holdings International con mis mejores amigos. No sé qué hice para merecer una vida como ésta, pero me gusta pensar que dondequiera que esté Billy Bellingham, nos esté sonriendo a todos nosotros. Sabiendo que sin él, ninguno de nosotros tendríamos  la vida que tenemos. 
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Epílogo


Ha pasado un año desde la última fiesta y ya casi es hora de que lleguen todos. "¿Dónde está mamá? Ya han llegado los de la comida". 
"Está en el baño". Y los dos ponemos los ojos en blanco. Ya han pasado un par de días, y Dalila cree que no lo sé, pero la he oído vomitar los tres últimos días. El año que viene por estas fechas, necesitaremos otra trona.
Jesse, un niño listo que se da cuenta de todo y se ha convertido en todo un hermano mayor,  me mira. "¿Habéis pedido otro bebé? Mira al bebé en el portabebés atado a mi pecho y le pone la mano en la espalda. 
"Creo que sí".
Asiente, luego se encoge de hombros. "¿Puedes pedir al menos un niño esta vez?". Y entonces se aleja unos centímetros de mí en el sofá. 
"Lo consultaré con tu madre".
"Gracias". Hay algo muy bueno en este chico. No sé cómo he podido tener tanta suerte. 
Asiente con la cabeza y me mira mientras recojo el periódico que hay sobre la mesa delante de mí, Dalila es de la vieja escuela y aún le gusta tener un periódico para leer por las mañanas y lo vuelvo a poner sobre su frente.
Hay una foto de Jensen Coulier, esposado, siendo conducido desde su juicio, que terminó ayer con un veredicto de culpabilidad en todos los cargos que se le imputaban, para empezar a cumplir su pena a cadena perpetua por el asesinato de Billy. No había apretado el gatillo ni golpeado a Billy en la cabeza con el pisapapeles de cristal o lo que fuera, pero el tribunal declaró a Jensen tan culpable como al tipo que lo hizo. Me hace apreciar el sistema judicial de una forma totalmente nueva.
"Puedes leerlo. Mi madre ya me contó lo que le pasó". Se encoge de hombros. "¿Puedo hacerte una pregunta?". Estas conversaciones me preocupan a veces. Estoy esperando las preguntas sobre el proceso de pedido del bebé, pero asiento de todos modos. "Me preguntaba...".
Espero un segundo y luego inclino la cabeza. "¿De qué se trata?".
"Ya se lo he preguntado a mi madre, pero me ha dicho que tengo que preguntártelo a ti".
Espero lo más pacientemente que puedo porque ni él ni Dalila me han mencionado ninguna petición. Como el silencio se alarga, le miro, intentando pensar qué puede ser lo que quiere. "¿Quieres ir a pescar otra vez?".
Menea la cabeza y luego asiente. "Sí, pero no es eso".
"Vale". 
Levanta la mano, es tan parecido a su madre, y yo sonrío. Dios, me encanta este chico. Se parece a ella, pero le gustan las mismas cosas que a mí. Dalila dice que es porque los dos tenemos diez años y los dos le decimos que tenemos casi once y entonces todos nos reímos porque  tenemos ese tipo de vida y es... más de lo que jamás soñé que sería.  
Jesse se aclara la garganta y vuelvo a centrarme en él, pienso en mi buena suerte por tenerlo en mi vida. "Mi padre, dijo  Jense,  no es un buen hombre. No es una buena persona". Cuando abro la boca, me tiende la mano. "No pasa nada. Soy casi un hombre y puedo verlo, así que no tenemos que fingir". 
"De acuerdo".
"De todos modos, le he preguntado a mi madre y me ha dicho que tengo que pedírtelo a ti". Ya lo ha dicho, pero me callo porque quiero oír el resto y él necesita un minuto para organizar sus pensamientos. "Dice que le recuerdo a ti".
Cada día tengo unos cien motivos nuevos para ser feliz, pero éste es uno de los mejores. "A mí también me lo dice".
Esta vez me sonríe, pero luego borra su sonrisa y vuelve a ponerse serio. Sus cejas se arquean y su boca se tensa en una línea, tan parecida a la de su madre cuando piensa. 
"A mi padre, Jensen, quiero decir,  no le importará. Y ya he vivido contigo una décima parte de mi vida, que es más tiempo del que he vivido con él". 
Vuelvo a asentir, aún esperando. "Vale". No sé qué más decir. Lo que está a punto de preguntarme es importante para él y no quiero enturbiarlo con nuestras tonterías habituales. Ya habrá tiempo para eso más tarde.
Me clava la mirada en los ojos y la mantiene durante un segundo. Es un chico estupendo. 
"¿Quieres ser mi verdadero padre? No tienes que dejarme nada en tu testamento ni nada. Y no tienes que comprarme regalos si no quieres". Las palabras salen a borbotones y, si pudiera, le pararía, le diría que sí, pero estoy a punto de llorar como un bebé. Disimulo las lágrimas. "Pero ya te quiero como si fueras mi padre. Y ya somos buenos amigos. Y sabes jugar a Mario y deletrear, y se te dan bien las matemáticas. Y te he hablado de Sarah Madison, la chica con la que quiero casarme y tener hijos.
Asiento con la cabeza, todavía ahogado y a punto de llorar de felicidad. "Me encantaría ser tu padre. Eres el primer niño que conozco y estaría muy orgulloso". Y como ya no puedo aguantar más, respiro entrecortadamente y me quito una lágrima mientras atraigo al niño para abrazarlo. Y aguanto un segundo más porque, aparte de casarme con Dalila y tener a Bella, éste es el mejor momento de mi vida. 
"Bien". Se aparta. "No tienes que regalarme nada más por Navidad. A menos que ya lo hayas comprado".
"Puede que haya comprado un par de cosas. Para ayudar a Papá Noel este año". Podría creerlo o no, pero aún así compramos galletas para repartir. Aunque está mejorando, Jesse no se fiaba de dejar fuera las galletas que había hecho su madre. Por si acaso.
"Sí. Yo también te he comprado algo. Es un bolígrafo. Pero pone Papá nº 1, así que...". Sus labios se crispan. Y yo como si fuera una niña de catorce años, vuelvo a llorar. "Y mamá también nos ha comprado pijamas a juego para ponernos en las fotos".
Entra y se pone a mi lado para que pueda oler su perfume y ver el brillo de felicidad en sus ojos. Coge al bebé y se inclina para besar la mejilla de Jesse. 
"Me encanta mi familia. Soy tan afortunado". Se me escapan las palabras, pero el pensamiento es real,  nunca ha significado nada tanto en mi vida. 
El final.
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